


J

“Depósito  Legal”: M. 1.633-1958

MADRID,  ABRIL, 1975 -  AÑO  XXXVI-  NUM.  423
Director:  El  General Jefe del  Servicio de  Publicaciones del  E.  M. C.

General de  Brigada de  Infantería,  Diplomado de  E.  M., Luis Cano Portal

JEFE DE COLABORACIONES

General  de  Brigada  de  Infantería  Honorario  Eduardo Gotarredona López

CONSEJO  CONSULTIVO DE  COLABORACIONES

General  de  División Enrique Gallego Velasco.
General  de División  Gaspar  Salcedo Ortega.
General  de División Narciso  Ariza García.
General  de  Brigada de  Caballería D.E.M. Luis  Polanco Mejorada.
Coronel  de  Caballería del  Sv. de  E.  M.  Joaquín Portillo Togores.
Coronel  de  Artillería  D.E.M.  Carlos Lízaro  Rodríguez.
Comandante  de  Intendencia  Manuel  Sevilla Preysler.

-    Y por  los  Jefes que designen como representantes  los  Centros  de  Instrucción  y  enseñanza
siguientes:  Escuela  Superior  del  Ejército  y  todas  las Escuelas  de  Aplicación del  Ejército

PUBLICACION  MENSUAL

Redacción  y  Administración: Alcalá, 18, 4.° -  MADRID-14
Teléfono  222 52  54 :-:  Correspondencia: Apartado de Correos 317

PRECIO  DE  ADQUISICION

Para  militares  en  suscripción  colectiva  por  intermedio  de  los  cuerpos    25 ptas.  ejem.
Para  militares  en  suscripción  particular  (por  suscripción  anual)350
Para  el  público  en  general,  por  suscripción anual500
Para  el extranjero,  en suscripción anual900
Número  suelto45
Número  suelto, para  el extranjero80

Correspondencia  para  trabajos  técnicos al  Coronel Jefe de Colaboraciones
Correspondencia  para  suscripciones,  al  Administrador

Las  ideas contenidas  en  los  trabajos  de  esta  Revista representan  únicamente la opinión del
respectivo  firmante,  y  no  la  doctrina  de  los  Organismos oficiales, y por  tanto,  los artícu
los  que  se  publiquen  con  la  firma  de  su  autor  solamente  reflejan  las  opiniones  e  ideas

personales  del mismo

REVISTA  DE  LAS
ARMAS  Y  SERVICIOS

De  los  artículos  no  firmados, se  hace responsable la  Dirección del Servicio



sumario
Ejército-RevistadelasArmasyServicios
Abril,  1975  -  Año  XXXVI  -  Número  423

NUESTRA  PORTADA

Discurso  del  señor  Ministro  en  el  acto  de  mi-
posición  de  condecoraciones  celebrado  en  el
Palació  de  Buenavista

MUNDO  MILITAR

Recuerdos

TEMAS  GENERALES

Calidoscopio  Internacional

Las  últimas  horas  de  Dien  Bien  Fu

Páginas  olvidadas  de  la  historia:  Un  desem
barco  de  piratas  en  la  isla  de Cuba  en  1851

TEMAS  PROFESIONALES

Consideraciones  sobre  el  mantenimiento  del
Carro  AMX-30

INFORMACION

Algunos  vehiculos  acorazados  del  Ejército  de
Marruecos

El  Rumor

El  Oficial  de  Infantería

Regimiento  de  Infantería  Burgos  núm.  36,
sobrenombre:  «El  Sol»

Cualificación  de  puestos  de  trabajo

La  sorpresa  de  Yom  Kippur

La  guerra  revolucionaria

Los  carros  de  combate,  ¿arma  actual  y  futura?

Génesis  y  próblemática  de  las  Fuerras  de
Orden  Público

El  fusil  francés  de  asalto  MAS,  de  5,56 milí
metros

Miscelánea  y  glosa

Filatelia  Militar

Información  bibliográfica

Resumen  de  disposiciones  oficiales

Capitán de Infantería  Rivera  Izquierdo

Cmndante  de  Artillería  Creso  Cus
pi nera

Capitán  de  Artillería,  Arias  Real

Teniente  Coronel  de  Infantería,  Pérez
Alonso

Capitán  de  Ingenieros  De Bonis Urbano

Capitán  Y.  Le  Chatelier. Forces  Armées
Fraflçaises

Comandante  de  Infantería  D.  E.  M.
Villalba  Sánchez de  Ocaña

Capitán  de  Infantería  Pereira Alvarez

Capitán  de  Caballería  Delgado Aguado

«Armies  and  Weapons».  Traducción  de
la  Redacción

Coronel  Honorario  de  Artillería  Jiménez
Quintas

Coronel  Auditor  Lorente

Original  de  nuestro  colaborador  art,ís
tico,  Comandante  de  Artillería,  Col
meio  Tomá8

General  de  División  Salcedo  Ortega  6

Raymond  Tournoux,  en  la  Revista  «His
torama».  Traducción  de  la  RedaccIón  10

Comandante  Médico  Diaz Prieto        20

Capitán  de  Infantería  Segoviano Gómez   23

28

37

41

44

49

53

59

68

73

78

82

85

87

95



ícurso del r. MiNistro en el acto do imosIciúo de condecoraciones celobrado
en  Palacio do oenaaia

Excmos.  Sres.:

Es  para  mí  un  gran  honor  y  constituye  una  honrada  satisfacción  que  el  destino
que  desempeño  me  permita  exponer a  S. E  el  Jefe  del  Estado  la  labor  meritoria
de  aquellos  que  a  lo largo  del  año  han  contribuido  a  la  mayor  eficacia del  Ejército,
y  proponerle  —o  acordar  en  su  caso— que  su  actuación  sea  públicamente recono
cida,  concediéndoles el  ingreso  en  la  Orden  del  Mérito  Militar,  recompensa  que
puede  otorgarse  a  personal  civil  por  méritos  excepcionales y  muy  distinguidos  re
lacionados  con  las actividades  propias  del  Ejército, y a los militares que realicen tra
bajos  o servicios de  destacada  importancia.

Se  trata,  pues,  de  una  condecoración que  aúna  en  sus  merecimientos  a  civiles
y  militares.  Y  es  que  para  rendir  el  servicio que  de  él  se  espera,  si  el  Ejército, por
una  parte,  debe  mantener  en  sus  hombres  una  elevada moral y  una  perfecta  instruc
ción,  también  es  preciso,  por  otra  parte,  que  la  Sociedad  tenga  confianza  en  una
Institución  a  la  que  Nación  entrega  sus  armas.

En  este  segundo  aspecto,  la  labor  de  los  que no  visten uniforme es  inapreciable.
DENTRO  DE  ESTA  ESCALADA DE LA  SUB VERSION  QUE  PADECE  EL

MUNDO  Y  QUE  PARECE HAY  INTERES  EN  EXPORTARLA A  ESPAÑA,
CUALQUIER NOTICIA O  INFORMACION INSOLITA O  NO  DEBIDAMENTE
MATIZADA  O  REVESTIDA DE  DUDA  U  OSCURAS INSINUACIONES, DA
PIE,  O PUEDE DARLO, PARA  LAS MAS  FANTASTICAS Y  PERNICIOSAS IN
TERPRETACIONES, COMO LO DEMUESTRA  LA  ACTITUD  DE  ALGUNA
PRENSA  EXTRANJERA, AL RECOGER Y  COMENTAR LA  INFORMACION, Y
ELLO PUEDE INDUCIR A  ERROR A  PERSONAS NO AVISADAS.

Como  el  Ejército  no  puede constantemente  salir  al  paso  de  unos  desdibujados
e  inaprensibles “se dice...”,  la actitud  de personalidades  civiles como las  que  hoy  van
a  ser  condecoradas  es  digna del  mayor  encomio,  por  cuanto,  desde  los  diversós
puestos  en  que  su  actividad  se  desarrolla,  contribuyen  —con  su  amor  al  Ejército—
a  restablecer  la  verdad  de  que  en  él,  en  unión  del  resto  de  las  Fuerzas  Armadas,
encontrará  siempre  España  el  bastión  inconmovible,  serenamente  alerta  y  siempre
dispuesto  a  cumplir  la  elevada misión  que  las  Leyes le  encomiendan.

Son  también  dignos  de  recompensa  lOs militares  a  quienes  hoy  se  otorgan estas
Cruces  del Mérito  Militar,  por  la  labor  realizada  en  sus  respectivos  puestos,  esfor
zándose  en  el  cumplimiento  del  deber  coti entrega absoluta  e  indudable acierto.

La  circunstancia  de  que  aquellos a  quienes  se  distinguen  pertenezcan  a  la  Ar
mada,  al  Ejército  del  Aire  y  al  de  Tierra,  viene  a  simbolizar  la  estrecha  unión  de
las  Fuerzas  Armadas  y  la  eficacia de  su  colaboración para  conseguir unos fines que
son,  en  definitiva, lOS  de  la  paz,  la  seguridad y la  grandeza de la  Patria.

Yo  agradezco a los  Señores Ministros y  Autoridades  que nos  acompañan, que  con
su  presencia hayan  dado  a  este  acto  el  relieve  que merece.

Y  al  felicitar  sinceramente  a  los  que  hoy  han  merecido  la  recompensa  que  el
Jefe  del  Estado  les  concede,  con  motivo de  la  tradicional  festividad  de  la  Pascua
Militar,  pido  a  todos  que  recuerden  siempre  el  cariño  con  que  el  Ejército  se  la
ofrece,  para  que perseveren  en su  labor  y  contribuya  cada  uno,  desde  su  sector  de
actividad,  al  engrandecimiento  de  España.



RECUERDOS

En  los  pequeños  archivos  familiares  de  recuerdos,  podrían  encontrarse  da
tos  con  los  que,  sin  lugar  a  dudas,  escribir  una  historia  completa  de  los  últimos
tiempos.  Hechos,  ambiente,  sentimientos,  pensamientos  e  ilusiones  de  cada  mo
mento.

De  uno  de  estos  pequeños  archivos,  reproducimos  hoy  la  felicitación  en  la
Navidad  de  1937  del  entonces  Comandante  de  Batallón  de  Voluntarios,  en  la  que
se  destaca  el  amor  a  sus  soldados,  y  la  nobleza  de  una  causa  por  la  fe  en  Dios,
el  honor  y  la  independencia  de  la  Patria.
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Orgulloso  de  mandaros  por el valor que  síCmpre habéis  demostrado

en  cuantos  combates  hemos  tomadó  parte,  y  seguro  de  que  los  triunfos

conseguidos  os  servirán  de  estímulo  para  supe.raros  a  vosotros  mismos

en  honor  y  salvación  de nuestra  querida  España,  en nombre  deElla,  y

como  a dignos  hijos suyos  os felicito  en  estas  Navidades,  en  que  si  bien

afloráis  a  vuestros  seres  queridos,  tenéis  la  satisfacción  de  que  es  por

ellos  y  por nuestra  madre  Patria  por quienes  lucháis, estando  dispuestos

a  verter hasta  la  última  gota  de  vuestra  sangre  con  la  de  vuestro  Co

mandante  que os abraza.

ÁuS4&
FRENTE  DE SIOÚENZA,  DICIEMBRE 1
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1936 it937
Toda  España  es  un  grito  de  guerra,

Todo  el viento  es  consigna  y es voz;

¡Españoles!;  limpiad  esta  tierra

De  las  hordas  sin Patria  y sin Dios.

Como  ayer,  pone  Europa  su  gloria

En  las  manos  de  nuestro  valor,

¡Otra  vez será  España  en la historia

Jardinera  de  rosas  y amor!

No,  rebaño  servil:  vuestros  amos

No  serán  nuestrós  amos  jamás,

Somos  hijos  de España,  y  llevamos

Veinte  siglos.de  historia  detrás.

La  mirada  del  claro  occidente

Se  ha  colgado  en nosotros  pendiente

De  esta  empresa  de  gloria  y  honor.

¡Consumad  Españoles  la  hazaña!

Y  pensad  que  morir  por  España,

Es  morir  por  un  mundo  mejor.

PEMÁN
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1
CALIDOSCOPiOINTERNACIONAl.

General  de  División  GASPAR  SALCEDO
ORTEGA

Aunque  en  los  medios  políticos  oficiales,  se  dice
que  el  proyecto  de  institucionalización  del  Mo
vimiento  de  las  Fuerzas  Armadas  portuguesas,  no
será  ratificado  hasta  que  los  partidos  políticos  emi
tan  su  oposición  sobre  el  mismo,  lo  cierto  es  que
todo  el  mundo  cree  en  Portugal  que  las  Fuerzas
Armadas  no  sólo  seguirán  interviniendo  en  política
sino  que  aumentarán  su  intervención  por  lo  menos
hasta  el  año  1978,  año  límite  del  Plan  económico
o  de  emergencia  ya  aprobado.  Esta  intervención  se
cree  que  se  hará  en  dos  fases,  con  distinta  inten
sidad;  la  primera  hasta  finales  del  año  1975, fecha
en  la  que  se  celebrarán  elecciones  para  la  Asamblea
Legislativa,  durante  la  cual  las  Fuerzas  Armadas
serán  árbitros  y  dueños  de  la  situación.  A  partir
de  esta  fecha  pasarán  a  ejercer  el  arbitraje  y  la
vigilancia,  para  que  nada  se  cambie  del  programa
del  25  de  abril.  Después  de  esta  segunda  fase  de
Democracia  protegida,  el  movimiento  de  las  Fuer
zas  Armadas  se  podría  disolver.

Claro  está  que  nadie  o  muy  pocos  creen  que
este  programa  se  cumpla,  y  son  muchos  los  que
creen  que  las  Fuerzas  Armadas,  a  través  de  sus
tres  órganos  de  poder  —Junta  de  Salvación  Na
cional;  Comisión  Coordinadora  y  Cónsejo  Supe
rior  militar  o  de  los  veinte—  seguirán  mandando
durante  mucho  tiempo.  Comentando  esta  situación
e(  Secretario  General  del  Partido  Liberal  portugués,
exiliado  en  Londres,  desde  la  caída  de  Spínola  de
claraba  el  19 de  febrero,  que  su  país  vivía bajo  una
dictadura  militar,  dominada  por  el  partido  comu
nista.

El  jueves  20  de  febrero  el  primer  ministro  por
tugués  Vasco  Gonçalves  declaró  que  la  nueva  cons
titución  no  podía  ser  contraria  al  programa  de
las  Fuerzas  Armadas,  porque  no  se  puede  perder
por  vía  electoral,  lo  que  ha  sido  conseguido  por
y  para  el  pueblo  portugués.  En  su  discurso  ante  la
Televisión  y  la  Radio  portuguesas,  que  duró  2  ho
ras  y  10  minutos,  el  primer  ministro  de  Portugal,
comentó  el  nuevo  y  esperado  programa  de  políti
ca  económica  y  social,  el  cual  definió  como  una
vía  socializante  haciá  una  democracia  económica,
en  la  que  se  preconiza:  el  control  del  sistema
bancario,  la  ley  sobre  arrendamientos  rurales  y
sobre  los  terrenos  no  cultivados,  los  planes  de  ex
plotación  sobre  los  regadíos  (máximo  de  50  hectá
reas),  la  nacionalización  de  algunas  industrias  bá
sicas,  la  racionalización  de  los  circuitos  comercia
les,  la  reforma  fiscal,  medidas  para  evitar  fraudes
y  evasiones  fiscales,  etc.  Como  punto  de  partida
para  la  aplicación  de  este  programa,  cuya  fórmula

es  la  ruptura  global  y  no violenta  con  el  sistema
precedente,  se  preconiza  el  control  del  poder  eco
nómico  por  el  poder  político,  y  para  garantizar  el
cumplimiento  de  este  programa,  basado  en  una  po
lítica  de  austeridad,  está  la  presencia  en  activo  del
Movimiento  de  las  Fuerzas  Armadas,  que  deberá
ser  institucionalizado,  para  convertirse  en  centi
nela  y  motor  del  mismo.  Después  de  estas  defini
ciones  de  la  doctrina  económica  y  política  del  ré
gimen  portugués,  Son  muchos  los  que  se  pregun
tan  en  Portugal  que  para  qué  van  a  servir  las
anunciadas  elecciones  del 25  de  abril.

El  domingo  9  de  marzo,  los  corresponsales  de
prensa  extranjeros  en  Lisboa,  registran  un  clima
de  tensión  política  creciente.  Esta  tensión  es  con
secuencia  de  los  graves  incidentes  sucedidos  en
Setúbal,  cuando  los  extremistas  de  izquierdas,  qui
sieron  suspender  por  las  bravas  una  reunión  del
Partido  Democrático  popular,  y  como  consecuencia
de  los  cuales,  resultó  un  muerto  y  varios  heridos.
Al  mismo  tiempo  comenzaron  a  correr  rumores  de
un  golpe  militar  spin  ista.  El  martes  11  de  este
mismo  mes,  quedaro.  confirmados  estos  rumores,
el  producirse  un  golpe  militar,  al  parecer  realizado
por  oficiales  partidarios  del  depuesto  Presidente
Spínola.  Este  golpe  militar  falto  de  preparación  y
sin  el  apoyo  del  pueblo  y  del  ejército  portugués,
fracasó  rápida  y  ruidosamente.  El  General  Spfnola
y  15  oficiales  llegaron  a  la  base  de  Talavera  la
Real  en  tres  helicópteros  —Mientras  tanto  la  po
licía  y  las  fuerzas  militares  gubernamentales  pro
cedieron  a  la  detención  de  los  Generales,  Jefes  y
Oficiales  complicados  en  este  golpe  militar,  que
un  periódico  francés  calificaba  de  ‘putsch  a  la  me
dida»,  mientras  que  otro  afirma  que  ha  sido  con
secuencia  de  una  «provocación  perfectamente  mon
tada  para  eliminar  definitivamente  a  sus  adversa
rios  de  la  escena  política».

Las  consecuencias  inmediatas  de  este  fallido  gol
pe  militar,  que  ha  costado  un  muerto,  fueron:  la
institucionalización  automática  del  Movimiento  de
las  Fuerzas  Armadas,  que  estaba  pendiente  del  in
forme  de  los  partidos  políticos;  la  creación  del
Consejo  Superior  de  la  Revolución  —con  amplios
poderes  legislativo  y  ejecutivo—,  y  que  absorbe  al
Consejo  de  Estado  y  a  la  Junta  Nacional  como
nuevo  organismo  de  las  Fuerzas  Armadas  portu
guesas;  la  radicalización  hacia  la  izquierda  de  las
posturas  políticas  y  la  declaración  de  ilegalidad
formulado  contra  la  Democracia  Cristiana  y  el
partido  de  Centro  Social,  cuyos  locales  oficiales
en  Lisboa  fueron  incendiados  por  las  turbas.  El



jueves  13  de  marzo,  en  medio  de  un  clima  de
exaltación  y  de  revancha,  el  Consejo  Superior  de
la  Revolución,  nacionalizaba  la  Banca  y  las  com
pañías  de  seguros,  ordenando  la  detención  de  los
principales  banqueros  portugueses.  El  pueblo  por
tugués  y  los  partidos  políticos  de  izquierdas,  pi
den  la  rápida  depuración  del  Ejército.  El  viernes
14  de  marzo  el  ex-general  Spínola,  degradado  por
el  gobierno  de  Lisboa,  abandonaba  Madrid  con
destino  a  Río  de  Janeiro,  donde  ha  recibido  asilo
político.  Con  ello  se  pone  el  punto  final  a  este
desdichado  incidente,  que  provocado  o  no,  ha  su
puesto  un  grave  error  de  los  partidarios  del  ex-
general  Spínola,  que  sólo  ha  beneficiado  a  aquellos
a  los  que  se  quiso  perjudicar:  al  Movimiento  de
las  Fuerzas  Armadas  y  a  las  izquierdas.

Estos  acontecimientos  políticos  en  Portugal,  han
-sido  seguidos  con  grave  preocupación,  por  los  paí
ses  del  Mundo  Occidental  y  por  la  OTAN,  cuyo
-silencio  resulta  significativo.  Por  lo  que  respecta
al  gobierno  español,  se  apresuró  a  comunicar  que,
como  es  natural,  no  estaba  implicado  en  estos
acontecimientos,  siendo  su  proceder  el  del  más
completo  respeto  al  principio  de  no  ingerencia  en
los  asuntos  internos  de  otro  estado.  Correcto  pro
ceder  que  fue  reconocido  por  el  gobierno  de  Lisboa.

El  lunes  24  de  febrero,  fracasó  también  otro  gol-
-de  militar  en  Grecia,  que  coincidió  con  el
anuncio  hecho  por  el  señor  Caramanlis  de  la
celebración  del  proceso  al  Coronel  Papadopopulos
y  a  sus  más  inmediatos  colaboradores.  Como  con
secuencia  de  este  golpe  militar  fueron  detenidos
28  oficiales,  aunque  se  cree  que  los  oficiales  com
prometidos  pasan  de  300  y  fue  declarado  el  esta
do  de  alerta  parcial.

Aquí  como  en  Portugal,  los  partidos  de  izquier
das  griegos  iniciaron  un  movimiento  de  opinión
contra  el  Ejército,  pidiendo  su  depuración,  así  como
la  destitución  del  Ministro  de  Defensa.  En  este
-asunto  el  gobierno  griego  se  ve  cogido  entre  dos
fuegos;porque  dada  la  situación  en  Chipre  y  su
conflicto  con  Turquía,  no  puede  dejar  sin  cuadros
de  mando  a  sus  fuerzas  armadas,  las  que  por  su
parte  se  sienten  dolidas  y  humilladas,  por  el  trato
que  reciben  del  pueblo  y  de  los  partidos  políticos
griegos,  que  les  culpan  de  ser  los  responsables  de
la  actual  y  difícil  situación  de  Grecia.  En  estas
circunstancias  no  resulta  fácil  la  tarea  del  actual
régimen  griego,  cual  es  la  de  restaurar  la  confianza
del  pueblo  en  el  Ejército,  y  conservar,  al  mismo
tiempo,  la  fe  de  las  Fuerzas  Armadas  en  la  De
mocracia.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  cuestión  de  Chipre,  la
situación  sigue  igual,  pese  a  que  una  delegación
greco-chipriota,  protestó  en  el  Consejo  de  Seguri
dad,  contra  la  actitud  turco-chipriota,  y  pidió  que
este  organismo  interviniese  para  encontrar  una
nueva  solución  al  conflicto,  al  parecer  sin  resulta
do  práctico.  La  inoperancia  del  Consejo  de  Segu
ridad,  crea  un  profundo  rencor  en  Grecia  y  Chipre
contra  las  Naciones  Unidas,  que  viene  a  sumarse
al  resentimiento  popular  ya  existente,  contra  la
OTAN  y  Gran  Bretaña  por  su  pasividad  y  colabo
racionismo  con  Turquía.  El  sábado  22  de  febrero,
el  Arzobispo  Makarios  —que  reconoció  su  error
de  no  haber  concedido  más  derechos  a  los  turco-
chipriotas—  anunció  que  estaba  dispuesto  a  di
nutir,  para  solucionar  el  problema  y  el  viernes  7
de  marzo  el  Secretario  de  Estado  norteamericano

señor  Kissinger,  se  entrevistó  con  el  Ministro  de
Asuntos  Exteriores  griego,  para  tratar  acerca  de
la  cuestión  de  Chipre.  Personalmente  creo  que  en
Chipre  la  suerte  está  echada  y  que  la  situación
creada  por  Turquía  en  esta  isla  es  irreversible.  En
Ankara  se  sabe  el  papel  importante  e  insustituible
que  su  Nación  juega  en  el  despliegue  estratégico
de  la  OTAN,  y  por  ello  juegan  fuerte,  sin  necesi
dad  de  llegar  a  amenazar  con  su  posible  retirada
de  esta  Organización.  Esto  no  quita  para  que  la
grave  crisis  greco-turca  preocupe  seriamente  en
la  OTAN  y  en  Washington,  como  también  preocu
pa  la  situación  creada  en  el  Mediterráneo,  en  ge
neral  y  muy  especialmente  en  su  zona  Oriental,
donde  los  problemas  de  índole  estratégico  están
implicados  por  las  cuestiones  del  petróleo  y  la
crisis  del  Oriente  Próximo.  El  peligro  de  guerra  en
esta  región  obsesiona  a  la  OTAN  y  a la  ONU  y  muy
especialmente  a  las  dos  superpotencias  nucleares,
que  mientras  trabajan  por  la  paz,  tratan  de  ade
lantar  sus  peones  y  mejorar  su  situación  en  él  y
en  el  sector  occidental  del  Océano  Indico,  por  si
la  guerra  estallara.  Así  los  soviéticos  que  ya  dis
ponían  de  un  centro  de  seguimiento  y  escucha  aé
rea,  en  las  proximidades  de  Adem,  han  montado
otro  en  Socotora  al  Norte  del  « cuerno »  de  Africa,
entre  Somalia  y  el  Yemen  del  Sur,  mientras  que
Norteamérica,  ha  conseguido  del  gobierno  de  Ornan,
permiso  de  escala  y  carga  de  aviones  en  la  base
que  los  británicos  tienen  en  la  isla  de  Massirah.

En  el  Oriente  Próximo  ha  continuado  el  tira  y
afloja  entre  Egipto  e  Israel,  acerca  de  una  nueva
retirada  de  las  tropas  israelitas  en  el  Sinaí  a  cam
bio  de  concesiones  políticas  por  parte  de  Egipto.
Como  se  ve,  nada  nuevo.  Todas  las  esperanzas  de
paz,  que  hay  que  reconocer  no  son  muchas,  están
puestas  en  la  visita  que  a  esta  región  tiene  anun
ciada,  en  la  segunda  semana  de  marzo  el  Secreta
rio  de  Estado  norteamericano  señor Kissinger.
Mientras  tanto  las  armas  callaron.  Pero,  ¿qué  pue
de  suceder  en  el  mes  de  mayo,  cuando  se  retiren
los  cascos  azules,  si  no  se  les  renueva  su  mandato?
Refiriéndose  a  este  viaje,  el  Presidente  egipcio  Co
ronel  Sadat,  declaró  que  sólo  el  señor  Kissinger
puede  desarticular  la  carga  explosiva  de  sus  dife
rencias  con  Israel,  que  intenta  una  paz  por  sepa
rado  con  Egipto,  como  única  solución.  Por  su
parte  el  señor  Kissinger,  veinticuatro  horas  antes
de  emprender  su  viaje  hacia  el  Oriente  Próximo,
cifró  sus  posibilidades  de  éxito  en  un  50  por  100,
confiando  en  la  moderación  de  Egipto  y  de  Arabia
Saudita.  Puedo  anticipar  a  la  vista  de  los  resulta
dos  obtenidos  con  su  viaje,  que  en  esta  ocasión,  la
apreciación  del  Secretario  de  Estado  norteamerica
no,  era  demasiado  optimista.  Así  las  cosas:  el  día
7,  viernes,  de  marzo,  comenzó  su  periplo  por  el
Oriente  Próximo  el  señor  Kissinger,  dispuesto  a  no
regresar  con  las  manos  vacías.  Como  ya  viene  sien
do  costumbre,  y  para  «preparar  este  viaje»,  el
jueves  6  de  marzo  un  comando  de  guerrilleros
palestino,  pertenecientes  al  Al  Fatah,  desembarca
ba  por  la  noche  en  una  playa  cercana  a  Tel-Aviv,
cogiendo  40  rehenes,  con  los  que  se  refugiaron  en
un  hotel  de  esta  localidad.  La  reacción  de  las  fuer
zas  del  orden  israelíes  no  se  hizo  esperar.  Diecio
cho  muertos,  entre  ellos  los  fedayines  y  más  de
diez  heridos,  fue  el  desenlace  sangriento  de  este
golpe  de  mano,  con  el  cual  los  palestinos  han  que
rido  recordar  al  Mundo  que  nada  puede  hacerse
sin  contar  con  ellos.  El  viernes  14  de  marzo,  día
en  el  que  se  cierran  estos  comentarios,  el  señor
Kissinger  seguía  viajando  de  Assuan  a  Tel-Aviv,
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que  es  corno  decir  de  la  Meca  a  la  Ceca  —sin  ob
tener  nada  en  concreto,  debido  a  la  intransigencia
de  las  dos  partes,  que  con  el  transcurso  de  los  días
van  endureciendo  su  actitud.  La  política  de  los
«pequeños  países»,  de  la  que  tanto  se  esperaba,
está  a  punto  de  naufragar.  Corno  último  recurso
sólo  queda  la  Conferencia  de  Ginebra,  que  propug
naba  Moscú.  ¿Querrá  Israel  asistir  a  ella  y  sentarse
en  la  misma  mesa  que  los  guerrilleros  del  OLP?
Lo  dudo.  Entonces...

En  el  otro  Oriente,  en  el  Extremo,  las  cosas  han
marchado  todavía  peor,  especialmente  en  Camboya,
cuya  capital  Pnom  Penh,  prácticamente  sitiada  por
las  tropas  del  Príncipe  Sihanuk,  pasa  por  una  si
tuación  de  extrema  gravedad,  y  que  sólo  se  man
tiene  por  los  puentes  aéreos  que  desde  Saigón  y
desde  las  bases  americanas  de  Tahilandia,  ha  mon
tado  la  aviación  norteamericana.  Pese  a  ello,  tan
to  el  Congreso  como  el  Senado  norteamericanos,
se  niegan  a  aprobar  las  ayudas  militares  y  econó
micas  propuestas  por  el  Presidente  mister  Ford,
que  teme,  con  razón,  que  el  régimen  del  Mariscal
Lon  Nol  caiga  inevitablemente,  ante  la  presión  de
los  Kmers  rojos  del  Príncipe  Sihanuk,  que  se  nie
ga  a  negociar,  pues  sabe  que  tiene  en  sus  manos
la  victoria.  El  día  14 de  marzo  los  órganos  de  in
formación  del  gobierno  de  Vietnam  del  Sur,  anun
ciaron  una  inmediata  y  fuerte  ofensiva  de  los  Ejér
citos  del  Vietnam  del  Norte  y  del  Vietcong.  En  los
dos  casos,  la  pasividad  norteamericana  ante  el
desmoronamiento  de  los  regímenes  políticos  por
Washington  impuestos  en  ambos  países,  considera
dos  hasta  ahora  como  aliados,  están  haciendo  dis
minuir  la  credibilidad  en  la  protección  o  ayuda
ofrecida  por  EE.  UU.  y  ello  ha  tenido  su  repercu
sión  en  las  negociaciones  del  Oriente  Próximo.

En  Etiopía  los  secesionistas  eritreos  han  seguido
combatiendo,  en  los  alrededores  de  Asmara,  con
las  tropas  regulares  del  gobierno  etíope  que  pare
cen  mantenerse  a  la  defensiva.

El  lunes  3  de  marzo,  dieron  comienzo  en  Argel
los  preparativos  para  la  Cumbre  de  la  OPEP,  de  la
que  tanto  se  espera  y  se  teme  en  el  Mundo  Oc
cidental.  Este  mismo  día  el  Presidente  de  Francia,
señor  Giscard  D’Estaing,  cursaba  las  invitaciones  a
los  participantes  de  la  Conferencia  tripartita  (con
sumidores,  productores  y  países  del  tercer  mundo)
a  nivel  de  expertos,  y  a  la  que  en  principio  parece
no  oponerse  EE.  UU.  siempre  que  los  países  de  la
Agencia  Internacional  de  Energía,  asistan  a  ella  de
acuerdo  y  bajo  su  dirección  y  una  vez  fijado  el
precio  mínimo  para  el  barril  de  petróleo.  En  Nor
teamérica  se  cree,  que  el  momento  es  favorable.
dado  que  el  precio  del  petróleo  está  bajando  por
saturación  del  mercado,  aunque  estas  bajas  bien
pudieran  ser  coyunturales.  Ello  pudiera  favorecer
el  que  los  países  consumidores  y  productores  de
petróleo,  llegaran  a  un  acuerdo.  El  jueves  6  de
marzo  se  conocieron  los  resultados  de  la  Cumbre
de  Argel,  a  la  que  no  asistieron  los  Jefes  de  Esta
do  de  Libia;  Arabia  Saudí;  Nigeria  e  Indonesia,
aunque  sí  sus  representantes.  El  tono  y  los  acuer
dos  adoptados  en  esta  Conferencia  han  sido  mode
rados.  En  ella  ha  reinado  la  solidaridad,  así  como
la  templanza  y  la  flexibilidad,  ante  la  tercera  vía
presentada  por  Francia  que  el  Presidente  argelino
Coronel  Bumedian  pretende  que  se  extienda  a  otras
materias  primas.  En  cuanto  al  precio  del  crudo
queda  congelado  durante  este  año,  si  bien  se  acor

dó  que  deberá  quedar  vinculado  a  ciertos  criterios
objetivos,  incluyendo  el  precio  de  los  productos
manufacturados,  el  índice  de  inflación  y  de  la  tec
nología  necesaria  para  las  Naciones  de  la  OPEP.  Al
margen  de  esta  Conferencia,  pero  como  consecuen
cia  de  ello  Kuwait  decidió  nacionalizar  la  explota
ción  de  su  petróleo  (la  British  Petroleum  y  la  Gulf
Oil  todavía  tienen  el  40  por  100);  pero  quizá  el
acuerdo  más  espectacular  y  transcendente,  desde
los  puntos  de  vista  geopolítico  y  geoestratégico,  ha
sido  el  firmado  entre  el  Sha  del  Irán,  que  ha  di
suelto  todos  los  partidos  políticos  y  organizado  un
partido  único  y  el  Vicepresidente  del  Irak,  en  pre
sencia  del  Presidente  Bumedian,  en  virtud  del  cual
se  procederá  a  la  demarcación  definitiva  de  su
frontera  común  y  a  la  suspensión  de  las  infiltracio
nes  de  orácter  subversivo.  Con  esta  nueva  y
amistosa  actitud  del  Irán,  Irak  podrá  liquidar  el
problema  de  los  kurdos,  ayudados  hasta  ahora
desde  el  otro  lado  de  la  frontera,  y  volcar  el
centro  de  gravedad  de  su  despliegue  militar  ha
cia  el  Sur,  para  ayudar  y  reforzar  al  Ejército  Sirio,
en  caso  de  que  salte  la  guerra  con  Israel.

El  jueves  27  de  febrero  se  firmó  el  Lona  (Togo)
un  acuerdo  entre  el  Mercado  Común  y  46  países
pertenecientes  al  Tercer  Mundo,  en  virtud  del  cual
el  Mercado  Común  abre  sus  fronteras  al  88,2  por
100  del  volumen  de  los  productos  exportados  por
los  46  países,  a  los  que  se  les  conceden  emprésti
tos  por  valor  de  4.000  millones  de  dólares  durante
los  próximos  5  años.  Como  comentaba  uno  de  los
firmantes  de  este  acuerdo  —sin  duda  alguna  el
más  ingenuo  de  ellos—  « es  admirable  que  Europa
en  dificultades  se  comprometa  a  tanta  ayuda  al
desarrollo».  Otros  menos  ingenuos  comentan  que
cuando  lo  hacen  sus  razones  tendrá.  Sin  embargo
no  es  menos  cierto  que  según  la  OCDE,  durante  el
año  1975,  todos  los  países  occidentales  se  hundi
rán  en  el  marasmo  de  una  recesión  generalizadora
y  de  crecimiento  cero.

Otra  Cumbre  importante  ha  sido  la  celebrada
por  los  «nueve»  en  Dublín,  en  los  que  el  premier
británico  señor  Wilson  se  salió  con  la  suya,  al
conseguir  que  fuera  aprobado  el  que  el  tope  de  la
devolución  de  las  aportaciones  al  presupuesto  co
munitario,  quedará  marcada  en  cifras  totales  y  no
en  porcentajes  (2/3),  los  que  volverán  a  regir  a
partir  del  año  1979.  Al  mismo  tiempo  se  creó  un
fondo  de  250  millones  de  unidades  de  cuenta  (650
millones  de  libras)  del  que  deberán  salir  las  devo
luciones  que  Gran  Bretaña  pide,  como  una  de  sus
condiciones  para  la  renegociación  de  su  estancia  en
el  Mercado  Común.  Aunque  parezca  paradópico,
con  este  triunfo  comienzan  los  problemas  y  las
dificultades  del  señor  Wilson,  dado  que  el  ala  iz
quierda  de  su  partido  es  opuesto  al  Mercado  Co
mún,  sobre  la  continuación  o  no  de  Gran  Bretaña
en  esta  organización.  Se  celebrará  en  junio  un
referéndum  entre  la  población  que  se  resolverá
por  mayoría  simple  y  en  el  que  la  votación  será
global  y  nacional  y  no  regional,  cosa  que  disgusta
a  los  nacionalistas  escoceses  y  galeses.

Escribir  que  durante  estos  30  días  objeto  de  mis
comentarios,  la  violencia  política  ha  reinado  en
la  mayor  parte  del  Mundo,  no  es  noticia  ni  desde
luego  novedad.  Argentina,  donde  el  Ejército  ha  sido
encomendado  de  la  acción  antisubversiva,  en  la
Provincia  de  Tucumán,  e  Irlanda  del  Norte,  si
guen  ocupando  los  primeros  puestos  en  la  escala



del  terrorismo  político,  cuyos  hechos  o  anécdotas
renunció  a  detallar.  El  jueves  27  de  febrero  fue
secuestrado  en  Berlín  Occidental  el  Jefe  del  Par
tido  Demócrata  Cristiano  señor  Peter  Lorenz,  por
el  grupo  anarquista  de  Angela  Luther.  El  señor
Lorenz,  se  presentaba  en  las  elecciones  para  el
Ayuntamiento  de  Berlín,  en  las  que  los  socialde
mócratas  perdieron  por  primera  vez  la  mayoría  ab
soluta,  saliendo  derrotados  el  partido  de  extrema
derecha  y  los  comunistas.  Los  secuestradores  pe
dían  el  canje  del  señor  Peter  Lorenz,  por  unos
compañeros  suyos  detenidos.  Estos  fueron  puestos
en  libertad  y  enviados  en  un  avión  a  Adem  (Ye
men  del  Sur),  siendo  devuelto  el  señor  Peter  Lo
renz,  que  hay  quien  dice  que  ganó  las  elecciones
gracias  a  este  incidente,  con  lo  cual  podrá  decir
que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.

En  lo  que  a  España  se  refiere,  el  hecho  de  ca
rácter  internacional  más  sobresaliente,  ha  sido  la
visita  que  los  Príncipes  de  España,  realizaron  a
Francia  invitados  por  el  Presidente  de  esta  Nación
señor  Giscard  D’Estaing,  de  quien  fueron  huéspe
des.  Con  este  encuentro  «no  político»,  del  cual
han  estado  pendientes  las  opiniones  públicas  fran
cesa  y  española,  se  trataba  —cosa  que  se  ha  con
seguido—  de  relanzar  las  tradicionalmente  buenas
relaciones  entre  España  y  Francia  y  que  última
mente  estaban  algo  deterioradas.  El  viernes  28  de
febrero,  Marruecos  y  Mauritania  protestaron,  en
unas  cartas  dirigidas  al  Secretario  General  de  la
ONU,  de  que  en  el  Sahara  se  hubiera  creado  un
partido  Nacionalista.  A  estas  demandas  realmente
insólitas,  contestó  el  gobierno  español,  rechazando
firmemente  las  cartas  de  Marruecos  y  Mauritania,
subrayando  que,  el  pueblo  saharaní,  puede  ejercer
sus  derechos  políticos  en  la  forma  que  estime  opor
tuna.  En  su  declaración  programática  la  Unión  Na
cional  Saharaní,  propugna  la  existencia  de  un  Saha
ra  independiente  a  través  de  un  proceso  de  des-

colonización  acelerada,  manteniendo  su  amistad  y
cooperación  con  España,  sin  descartar  la  coopera
ción  con  Marruecos,  Mauritania  y  Argelia,  pero
rechazando  cualquier  reivindicación  extranjera.
Por  lo  que  se  refiere  a  las  reivindicaciones  de  Ma
rruecos  sobre  Melilla,  Ceuta,  y  los  peñones,  este
mismo  día  el  Subcomité  U  del  Comité  de  los  24,
distribuyó  el  programa  de  los  trabajos  a  realizar
durante  el  año  1975,  sin  que  en  él  estuviera  inclui
do  este  contencioso.

El  lunes  10  de  marzo  dieron  comienzo  en  Was
hington  la  cuarta  serie  de  las  negociaciones  entre
España  y  EE.  UU.  Con  relación  a  esta  cuestión  el
«Washington  Post»  informaba  a  sus  lectores  que
España  había  pedido  a  LE.  UU.  que  abandonara
las  bases  de  Torrejón  de  Ardoz  y  de  Morón  que
ya  estaban  bajo  soberanía  española  desde  el  último
acuerdo,  con  lo  que  únicamente  quedarían  como
bases  de  utilización  conjunta  en  territorio  español,
las  bases  de  Rota  y  de  Zaragoza.  Refiriéndose  a
esta  noticia,  el  señor  Kissinger  afirmó  que  esta  in
formación  era  prematura  e  inexacta  y  que  España
no  había  pedido  a  Norteamérica  que  abandonara
las  dos  bases  por  el  periódico  citadas.  El  jueves  13
de  marzo,  terminó  esta  cuarta  ronda  de  conversa
ciones,  en  las  que  se  hizo  un  análisis  más  detallado
de  la  naturaleza  de  la  relación  defensiva  entre  Es
paña  y  EE.  UU.,  y  de  la  manera  en  que  esta  re
dacción  pudiera  coordinarse  más  estrechamente  con
el  sistema  defensivo  de  Occidente,  así  como  de  los
cambios  ocurridos  en  la  estrategía  defensiva  global
que  han  afectado  y  afectan  a  las  Fuerzas  Armadas
norteamericanas  situadas  en  España  desde  el  año
1953.  Al  mismo  tiempo  la  delegación  española  dio
a  conocer  su  punto  de  vista  acerca  de  la  manera
de  que  las  necesidades  españolas  para  su  defensa
pudieran  ser  cubiertas.  La  próxima  reunión  se  ce
lebrará  en  Madrid  a  partir  del  próximo  2  de  abril.
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RAYMOND  TOURNOUX
en  la  Revista  “Historama”

Traducción  de  la  Redacción

Después  de  la  marcha  del  General  de  Lattre,
as  grandes  operaciones  militares  en  Indochi
na  volvieron  a  iniciarse  en  octubre  de  1952.
Seis  meses  antes,  Giap,  Comandante  en  jefe
de  las  fuerzas  del  vietminh,  al  atacar  el  del
ta,  había  sido  duramente  castigado  en  Hoa
Binh.  Su  estrategia  se  había  vuelto  a  hacer  pe
riférica.  El  General  Salan,  sucesor  de  de  Lat.
tre,  buscó  una  defensa  y  pensó  en  fijar  al  ene
migo  improvisando  un  campo  fortificado  en

la  región  tailandesa  y  después  en  atacarle  en
el  valle  del  Río  Rojo,  base  de  sus  comunica
ciones.  El  campo  elegido  fue  el  de  Na-Sam
donde  reunió  cuatro  batallones  (General  Gil
les).  Al  mismo  tiempo,  una  masa  de  manio
bra  (General  de  Linarés)  tomaba  la  ofensiva
en  la  retaguardia  del  enemigo.  Este  hizo  el
vacío.  Prudente,  Salan  ordenó  el  repliegue.
Giap  atacó  entonces  Na-Sam  y  dejó  allí  1.500
cadáveres,  después  desapareció  otra  vez.  Pero

Las  últimas horas de  Dien Bien Fu

c

Vista  general  del  campo  fortificado
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el  Estado  Mayor  consideró entonces  la  cons
titución  de  conjuntos  aero-terrestres  como  la
mejor  defensa  contra  las  ofensivas estaciona
les  del  vietminh.

Durante  el  sitio  de  Na-Sam los  vietnami
tas  habían  ocupado Dien Bien Fu.  Esta  posi
ción  perdida  comenzó  a  ejercer  un  efecto  de
fascinación.  Un  pequeño  río,  el  Yum,  corre
de  norte  a  sur  sobre  una  llanuda  de arrozales
de  una  anchura  de  6 a  9  kilómetros,  con  al
gunas  colinas con  bosques. El  campo de avia
ción  invadido por  las hierbas, había  sido pre
parado  por  los  japoneses. En  toda  la  región
alta  no existía lugar más apropiado para  el  es
tablecimiento  de  un  campo fortificado.  Dien
Bien  Fu, se  decía es preferible a  Na-Sam que,
no  obstante,  había  rechazado  todos  los  ata
ques  vietnamitas.

Giap  invadió Laos en la  primavera  de  1953
pero  se  detuvo  a  20  km. de  Luang Prabang y
llevó  a  sus  20.000 a  Tonkin.  Se habló  de “fa
llo  de  las  comunicaciones”:  era  el  monzón.
Para  sustituir  a  Salan, “gastado”,  se  eligió al
General  Henri  Navarre,  antiguo  Jefe  de  Es
tado  Mayor  de  Juin.  No  comprendió  que  la
misión  que  se  le  confiaba  consistía  en  salir
honorablemente  de  Indochina  y  en  ceder  el
sitio  a  los  americanos.  Nuestras  pérdidas  as
cendían  ya  a  36.000 muertos,  de  ellos  10.000
franceses,  entre  los  cuales  había  1.580 oficia
les.  El  primer  cuidado  de Navarre  fue  sobre
volar  la  región  alta.  Vio  esta  depresión  de
Dien  Bien  Fu.  Habiendo  sido  admitida  por
decisión  gubernamental  la  necesidad  de  de
fender  Laos,  Navarre  descartó  la  posibilidad
de  asegurarla  por  los  procedimientos  de  la
guerra  de  movimiento.  Volvió  al  sistema  de
los  campos  fortificados  o  “erizos”.  Solución:
Dien  Bien Fu.

La  depresión  fue  ocupada  en  primer  lugar
por  batallones  paracaidistas  (General  Gules).
La  antigua  pista  japonesa  fue  reparada,  alar
gada  y  drenada.  Las  posibilidades del  enemi
go  fueron  claramente  subestimadas.  El  8  de
diciembre,  el  General  Gules nombró  jefe  del
campo  fortificado  al  Coronel  Christian  de  la
Croix  de  Castries.  Durante  este  tiempo, cua
tro  divisiones enemigas subían hacia la  región
alta.  En  Francia  Joseph Laniel  era presidente
del  Consejo, René  Pleven  ministro  de Defen
sa  Nacional, George Bidault ministro de Asun
tos  Exteriores  y  René  Coty  presidente  de  la
República.  El  gobierno tomó  la  decisión  de
negociar  para  tratar  de  reunificar  Corea y de
detener  la  guerra  de  Indochina  y  fue  convo
cada  una  conferencia  en  Ginebra  para  el  26
de  abril  de  1954.

LA  PALANGANA

El  señor  Bidault,  presidente  del  Consejo,
basaba  su  determinación  en la certeza del Es
tado  Mayor:  Dien  Bien  Fu  traerá  una  victo
ria  decisiva  —“Es  Verdun”  vaticinan  las  es
trellas—  y  negociaremos desde  una  posición
de  fuerza,  con  las riendas  en  la  mano,  como
los  americanos  en  Corea.  Por  último,  el  Mi
nistro  de Asuntos  Exteriores piensa en el Tra
tado  de  la  Comunidad  Europea  de  Defensa,
cuya  petición  de  ratificación  encuentra  resis
tencia  desde hace  años. El  Parlamento no  re
husará  nada  en  Europa  al  gobierno que  haga
callar  las armas en  Asia.

Entre  tanto,  varios  miembros  del  gobierno,
acompañados  por  Generales,  visitaron  Indo
china:  primero  el  señor  Marc  Jacquet,  des
pués  los  señores René  Pleven, de Chevigné, el
General  Ely, jefe del Estado  Mayor Central, y
el  General  Fay  jefe  del  Estado  Mayor  del
Aire.

De  forma  general,  los  civiles,  por  reflejo
elemental,  parecen,  a  priori,  haber  quedado
sorprendidos  por  el  emplazamiento  de  Dien
Bien  Fu, pero  el Estado  Mayor dispone de ar
gumentos  que  no  son  tan  malos  como se  ha
pretendido  después. Como se dice en los cuar
teles:  “Todo  el  que  es  militar  no  es  forzosa
mente  tonto.”

Los  ministros  quedaron  pues impresionados
por  la  ciencia  militar  de  sus  interlocutores  y
se  dijeron  para  sus  adentros,  al  comprobar
una  seguridad  sin  fallo:  “Indudablemente  no
debemos  comprender  nada  de  ello...”

¿Y  quién  se  atrevería  a  desmoralizar a  los
combatientes  en  la  víspera  de la  batalla?

En  el  corazón de un  verde valle, Dien Bien
Fu  forma  una  depresión  oval  —“una  palan
gana”  dicen  los  aviadores—  de  19  kilóme
tros  de  larga  y  9  de  ancha.

El  señor de Chevigné, en otros  tiempos Co
ronel  de Infantería,  tiene un  sobresalto al  ate
rrizar  sobre  la  pista.

“Desde  Rolando en Roncesvalles, dice, nun
ca  se  habrá  visto  combatientes  a  pie  coloca
dos  en  tal  desfiladero.”

En  Saigón tuvo  lugar  una  conferencia bajo
la  presidencia  del  señor  Pleven.

“He  oído  una  palabra  terrible,  dijo  el  mi
nistro.  Me  han  dicho que  nuestro  despliegue
ofrece  en  Dien  Bien  Fu,  en  Luang  Prabang,
y  en la  llanura de  las  larras,  otras  tantas  “re
servas  de  caza”  para  el  vietminh...”

“LPor  qué Dien Bien Fu?”  pregunta, por  su
parte  el  General Ely.  Los militares  contestan:
“Cada  uno  de  estos  puntos  está  organizado
como  base  aero-terrestre,  dotada  de  medios
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suficientes  para  rechazar un  ataque. Dien Bien
Fu  es,  comparado  con  Na-Sam, un  erizo  me
jorado.  Vendrán  a  hacerse  despedazar  sobre
nuestras  alambradas.  Si  el  vietminh  dispusie
ra  de  medios  potentes,  el  terreno  nos  perju
dicaría,  pero no  los  tiene.”

No  llegan hasta  pretender  que  el  campo es
inexpugnable:  piensan  que el  enemigo no  pue
de  conquistarlo  más  que  al  precio  de  pérdi
das  que  parecen  imposibles  de  aceptar.

considerar  el caso en que el campo fortificado
sea  desarticulado por  los  ataques,  y  ahogado,
por  inutilizarse  la  pista  de  aterrizaje.  El  Co
mandante  en  jefe  ordena,  por  consiguiente,
estudiar,  en  el  más  profundo  secreto,  las po
sibles  operaciones de evacuación y  de  recogi
da  de  la  guarnición.

En  cuanto  a  ellos, ¿pueden  entre  tanto  los
representantes  del  gobierno  decidir  sobre  el
terreno,  la  evacuación de  Dien Bien  Fu?

—
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Navarre  estudia  en secreto la  evacuación

El  1 de enero, en una  instrucción dirigida al
General  Cogny y  al  Coronel Crvecoeur,  Na
varre  declara que “por  muy decidido que esté
a  ganar la batalla  del Noroeste”,  es  mi  deber

Si  se  les hubiese ocurrido la  idea de  ello, el
informe  presentado a  la  Junta  de Jefes de Es
tado  Mayor  no  se  presta  a  ningún  equívoco
sobre  las posibilidades que existían a  este  res
pecto.  He  aquí  un  resumtn  inédito:

“...  a  la  altura  que  estábamos  (febrero  de
1954),  ya  no  era  posible  retirarse  de  Dien
Bien  Fu...  Dos  divisiones  del  vietminh  y  la
división  pesada,  estaban  ya  establecidas  al-

•  

-i

L.‘

Los  soldados  franceses,  a  pesar
de  la  fatiga  y  bombardeos,  no  ce
ajan  en  los  trabajos  defensivos

entre  los  asaltos

Un  helicóptero  francés  sobrevuela  el  campo  de
batalla
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rededor  del  campo  fortificado  y  toda  tenta
tiva  de  retirada de las fuerzas habría termina
do,  desde  los  primeros  acontecimientos,  con
un  ataque violento, con  la caída de Dien Bien
Fu  y  con  la  destrucción  de  la  guarnición  en
las  condiciones  más  ventajosas  para  el  ene
migo,  cuatro  meses  antes.”

“En  este  punto  de  su  exposición, el  Gene
ral  Ely  recalca  que  las  autoridades  que  ins
peccionan  un  teatro  de  operaciones  cualquie
ra  que  sea  su  nivel, no  deben  inmiscuirse en
la  dirección  de  las operaciones. En  el  marco
de  las  directivas  que  se  le  han  dado,  el  Co
mandante  en  jefe es  el  único  responsable  de
la  dirección  de  las  operaciones. La  grandeza
del  papel  de un  Comandante  en jefe  es  tener
esta  total  responsabilidad...”

El  casco  de  Ho Chi  Minh

A  través  de  los  bastiones  montañosos  de
Vietnam  del  Norte,  en  su  capital  ambulante,
Ho  Chi  Minh,  con  su  barba,  su  cabello ralo
y  el  bastón  de bambú  en la  mano,  y  Giap el
duro,  con uniforme de tela  verde oliva, llevan,
de  choza en  choza, una vida  monacal, manio
bran  las  divisiones, legislan, imponen  los  im
puestos  hasta  en Saigón, y  se dice que incluso
en  los  alrededores  de  Bao-Dai.

Si  se le habla de Dien Bien Fu, Ho Chi Minh
toma  su  casco de  corcho, le  da  vueltas  y  de
clara:

“Las  montañas están allí”. Y  sus  dedos del
gados  y  nerviosos recorren  el  borde  exterior
del  casco: “Y  nosotros  también  estamos  allí:
arriba”.  Luego  mete  los  dedos  en  el  fondo
del  casco:  Allí  están  los  franceses. No  püe
den  salir. Quizá sea  largo, pero no  pueden sa
lir  de  allí.”

Navarre,  Cogny y todos  los brillantes  alum
nos  de  la  Escuela Superior de Guerra  y de  la
Politécnica  no  son  los  únicos  en  juzgar  que
las  reglas  de  la  “kriegspiel”  son  impecables:
el  General O’Daniel, jefe  de  la  misión  de  los
EE.  UU.  en  Saigón, amigo personal y  conse
jero  militar  del presidente Eisenhower, expre
sa  en Washington su  entusiasmo por  el  cam
po  fortificado surgido  de la tierra.

Giap  en  persona  declaró  más  tarde:  “La
elección  por  los  franceses  del  valle  de  Dien
Bien  Fu  era buena. Los que la han  hecho han
tenido  en  cuenta  bien  los  pros  y  los  contras.
Han  tenido razón. (Giap prosigue). Han tenido
razones.  Han pensado: Dien Bien Fu  está  muy
lejos  de  la  retaguardia  del  ejército  del  viet-
minh.  Está  igualmente lejos  de  nuestra  reta
guardia,  solamente nosotros,  los franceses  re-

solveremos  este problema  con la  aviación. No
podrán  aprovisionarse.  Es  muy  razonable. El
razonamiento  no  ha  sido  válido:  todo  un
pueblo  ha encontrado una  solución a este  pro
blema  de  logística.

En  resumen,  en el Estado  Mayor de Saigón,
la  nota  detallada  del plan  de campaña olvidó
la  fe  que  levanta  montañas.

En  París,  en  el  Consejo  de  ministros  o  en
la  junta  de  Defensa Nacional, donde  el  genio
de  las armas  se  asegura que  se  codea con  el
genio  político,  se  suceden  las  deliberaciones.

Sin  ser  un  genio de  la  guerra,  el  señor  Jo
seph  Laniel  reveló  su  perplejidad:

“No  soy más  que  un  modesto Comandante
de  artillería de la  guerra  14-18. Pero todo  eso
me  da  mala  espina.  ¿Qué  piensa  usted  de
ello?”

El  señor  Pleven  expresa  su  opinión’ mati
zada:

“No  he  encontrado  a  nadie  que  ponga  en
duda  la  solidez del  campo. Muchos desean  el
ataque  del  vietminh.  En  cuanto  a  mí,  no’ lo
deseo.”

El  General Corniglion-Molinier, ministro  de
Estado,  titular  de 15 citaciones por hechos de
guerra  aéreos,  comenta  la  situación  como pi
loto  que tuvo  que  aterrizar  en  Dien Bien Fu,
en  el  curso  de  una  misión en’ 1946:

“LDien  Bien  Fu?  ¡Imaginarse un  aerodro
mo  que  se  encontrase  en  el  campo de Marte,
mientras  que  el  enemigo ocupase la  colina de
Chaillot!”

El  hormiguero  en  marcha

Con  una  morcilla  de  arroz  alrededor  del
cuello,  75.000  hombrecillos  empujan  desde
hace  meses, bicicletas francesas, cargadas con
250  a  300 kilogramos (record: 350 kilogramos)
de  proyectiles,  granadas,  cartuchos  y  arroz.
Durante  el invierno, los’ coolis han  atravesado
vadeándolos  los  ríos  o  los  torrentes  de aguas
heladas,  escalando las  montañas con  pendien
tes  deslizantes, y  subido los cañones a  fuerza
de  brazo.  Llega la  primavera. Las  largas  filas
de  portadores  o  de ciclistas a  pie forman una
cinta  ininterrumpida.  En  los  convoyes inter
minables  se  encuentran también carros  de bú
falos  o  de mulas,  carretillas  y pronto  flaman
tes  camiones Molotova que, a veçes, van arras
trados  por  150  hombres  enganchados  con
cuerdas,  en  los pasos  abruptos.

Desde  las puertas  de China hasta  las ondu
laciones’  del  valle  exuberante  donde’ prospe
ran  los cultivos  del arroz y  del maíz,  un  hor
miguero  increíble  se  encuentra’ en  agitación.
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En  el  aire,  las  cámaras  de  nuestros  aparatos
de  observación no  filman  más  que  las  tran
quilas  cimas  de  la  selva impenetrable.

“...Si  un  observador  francés  hubiera  sido
lanzado  en  paracaídas  sobre  la  cima  de  una
colina,  habría  polido ser  testigo  de un  espec
táculo  extraordinario.  Tan  lejos  como hubie
ra  podido  alcanzar su  vista, era como un  des
file  de  luciérnagas,  un  rosario  de  diamantes
centelleantes  e  intermitentes  en  la  negra  no
che  de los trópicos,  siguiendo las curvas y las
ondulaciones  del  camino...  Hubiera  sido pre
ciso  encontrarse  muy  cerca para  darse  cuen
ta  de que  estas  luces eran  antorchas  de bam
bú  sostenidas  por  un  hombre  o  una  mujer
que  avanzaban  en  línea  ininterrumpida  de
portadores  llevando  cada  uno  una  carga  de
40  a  50  kilogramos sobre  la  espalda,  o  bien
iluminaban  la  pista  para  un  largo  convoy de
bicicletas  que  llevaban  cada  una  de  200  a
300  kildogramos  de abastecimiento. Convoyes
de  carretas  de  bueyes,  carretillas,  bicicletas
y  portadores de  espalda robusta  llenaban, du
rante  la  noche,  los  caminos  de  Vietnam  del
Norte.”

“Estas  bicicletas sólidas de las fábricas Peu
geot  o de Saint-Etienne, fueron  nuestros  taxis
del  Mame”  declaró  muchás  veces Giap,  des
pués  de  su  victoria.

Los  termitas  amarillos

Desde  el  20  de  enero de  1954, Navarre  es
pera  la  ofensiva  inminente.  Pero  el  astuto
Giap  goza del placer de un  engaño. La guarni
ción  francesa  está  engreída  en  bloque.  “Va
mos  a  enseñarles”.  Decepción. El  ataque  no
se  produce.  Bruscamente  la  308  división del
vietminh  abandona el lugar y se  dirige a  mar
chas  forzadas hacia el  Alto Laos, hacia Luang
Prabang.

Durante  esta  diversión  que  desconcierta  al
mando  del cuerpo expedicionario, Giap refuer
za  su  despliegue. Bajo los  túneles  de  bambú,
se  abrieron  100 kilómetros  de carreteras  don
de  no  existían senderos. En terreno descubier
to,  la  señal  de  las  obras  desaparecía  por  la
mañana  temprano  bajo ramas de árboles, para
engañar  al  reconocimiento aéreo.

Navarre  y  Cogny hacen  machacar  los  ejes
de  abastecimiento.  Pero  nuestra  aviación  de
bombardeo,  cuyos refuerzos  tardan  en  llegar,
demuestra  ser  irrisoriamente insuficiente, aun
que  el  esfuerzo de la metrópoli sea  considera
ble.  Los embudos se rellenan en seguida. Cons
tituyendo  equipos  de  entretenimiento,  milla
res  de mujeres, que  duermen desde  el amane

cer  al  anochecer,  trabajan  del  crepúsculo  al
alba,  llenan  los  embudos  y  reconstruyen  las
curvas  que alcanzan a veces 16 metros de ion.
gitud.  Los chinos  han  proporcionado también
bulldozers.

Alrededor  de  Dien  Bien  Fu,  las  colinas  se
transforman  hormigueros.

Se  preparan  innumerables alvéolos para  las
piezas.  No  hay  desmontes  visibles.  Túneles,
trincheras.  Los  cañones  (material  americano
entregado  a  Chang  Kai  Chek) no  están  agru
pados  formando  baterías,  sino  diseminados
pieza  por  pieza.  Los  tubos  se  desmontan  a
veces  de  los  montajes  para  deslizarlos  en  el
interior  de  pequeñas  casamatas.  Los  talleres
de  reparación,  los  puestos  de  socorro,  todo
está  enterrado.

Este  colosal  trabajo  de  zapa  sobrepasa  la
imaginación  occidental.

La  sorpresa  aterradora

En  el  verde  valle,  Giap  —que  se jacta  de
haber  declarado  en  otros  tiempos  a  Leclerc:
“Yo  procedo de  una  escuela militar:  la  de la
selva  y  de  la  resistencia  contra  los  japone
ses”—  dirige las  operaciones sobre  el terreno.

El  10 de marzo, Navarre  se entera,  de fuen
te  segura, que  el asalto  será  dado en la noche
del  13 al  14. Se  ha  entregado  al  Comandante
en  jefe  la  relación de  efectivos del  enemigo:
27  batallones, 20 cañones  de  105, 18 cañones
de  75,  100 cañones AA.  de  12,70 y  16 caño
nes  AA.  de  37. Se  espera  un  refuerzo  suple..
mentario  de 64 piezas, de 37 rusas, de las uti
lizadas  en  Corea.

La  sorpresa  de  esta  concentración  es  terri
ble.  La  Segunda  Sección  había  afirmado  que
el  vietminh no  podía mantener  más de 20.000’
coolis  en  la  Región  Alta.  El  Estado  Mayor
estimaba  que  la  artillería  del vietminh no  ha
ría  más  de 25.000 disparos (hizo 200.000), que
su  empleo estaría  limitado  por  las servidum
bres  logísticas,  que  transportarían  piezas  de
75  de  montaña,  pero  no  artillería  pesada,  y
que  debido  al  estado  de  las  vías  de  comuni
cación,  establecería  en  línea  efectivos no  su-
periores  a  dos  divisiones.

Los  artilleros  franceses  se  tranquilizan  en
el  último  momento:

“Localizaremos  inevitablemente  los  asen
tamientos  de  los  cañones  y  los  destruiremos.
por  contrabatería  de  155  o  por  borbardeos.
aéreos.  Además  los  vietnamitas  no  tienen  un
cuerpo  de  artilleros  y  sus  tiros  estarán  ma?
corregidos.”

“En  cuanto  al  abastecimiento  aéreo, es
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probable  que  no  pueda  estar  asegurado, aun
que  no  sea  más  que  durante  la  noche.”

Un  Coronel se salta  la  tapa de  los  sesos

Un  formidable  clamor  atraviesa  la  noche
del  13  de  marzo:  “Doc  Lap!,  ¡Doc Lap!,
¡Viet-nam!,  Viet-nam!”. Los  vietnamitas  sur
gen  de  la  tierra,  se  lanzan  al  asalto,  aullando
el  grito  de  guerra  nacionalistá.

Defendido  por  un  batallón  de  la  Legión
que  lleva el  escudo  de  la  13.a media  brigada,
la  de  Narvik  y  de  Bir-Hakeim,  el  punto  de
apoyo  “Beatriz”  (hay  ocho  en  total)  cae  casi
inmediatamente.  Al  día  siguiente, después  de
una  resistencia más larga, el  “Gabriel”, defen
dido  por  un  batallón del  7.° regimiento de ti
radores  argelinos, sucumbe a  su  vez. Un  con
traataque  fracasa.  En  cuarenta  y  ocho horas,
Giap  ha obtenido  un  enorme éxito.

Las  esperanzas y  la  moral  de la  guarnición
se  derrumban.

Los  centros  “Beatriz”  y  “Gabriel”  guarne
cidos  por  tropas  escogidas, han  sido  ocupa
dos  por que los jefes de los P. C. y sus adjuntos
fueron  muertos  o  pueslos  fuera  de  combate
desde  el  principio  de  la  batalla:  Los  vietna
mitas  consiguieron  traer  bazookas  especial
mente  concebidos,  junto  a  las  obras,  y  tiran
con  puntería  directa  en tiro rasante,  a  las tro
neras  de los  puestos  de mando.

Los  vietnamitas se aproximan hasta  algunos
metros,  a  pesar  de  las  minas,  alambradas  y
minas  de  napaim,  después  de  haber  cavado
como  ratones,  arrastrándose  sobre  el  pecho,
noche  tras  noche,  400 kilómetros  de  trinche
ras  enmascaradas  con  esteras  cubiertas  de
tierra.                 -

Las  obras no  resisten  a  los  proyectiles por
que  están  construidas,  no  de  hormigón,  sino
de  tierra,  piedras  y rollizos...

El  Coronel  Piroth  que  manda  la  artillería,
buen  soldado,  mutilado de  un  brazo  sale  una
tarde  del P.  C.  al  final  de una  discusión bas
tante  violenta, toma una  granada con su  mano
útil,  quita  el  seguro y  se  salta  la  tapa  de los
sesos  (1).

El  18 de  marzo  un  batallón  tailandés  que

(1)  El  general  Navarre  telegrafió  a  Parfs:  «Co
ronel  Piroth  muerto  en  el  Campo  del honor».  Al  co
nocer  las  circunstancias  de  la  muerte  por  un  oficial
de  enlace,  el  señor  Marc  Jacquet  cablegrafió  al  Co
mandante  en  jefe:  «Le ruego  que precise  las circuns
tancias  de  la  cuerte  de]  Coronel  Piroth».  Navarre
contestó  lacónicamente:  «Le  confirmo  mi  telegra
ma  anterior:  El  Coronel  Piroth  muerto  en  el  Cam
po  del  honor.,

guarnece  el  punto  de  apoyo  “Ana  María”,
huye.  Formado  por  hombres  habituados  a  la
guerrilla,  no  resiste  el  diluvio de  fuego y  de
hierro.

A  partir  del 23 de marzo el  campo de avia
ción  queda  totalmente  inutilizable.  Hasta  el
límite  extremo de las posibilidades, pilotos de
aviación  y  de  marina  cumplen  su  misión  en
condiciones  espantosas.

Es  una  carnicería

Hacia  el  30  de marzo,  un  batallón  de arge
linos  se  desbanda.  Se  abren  brechas  impor
tantes.  Son  lanzados  varios  batallones  aero
transportados.  Cuando  se  agotan  las reservas
de  paracaidistas,  a f 1 u y e n  los  voluntarios
(1.800):  franceses,  legionarios,  vietnamitas,
norte-africanos,  etc.  que, a veces calzados con
borceguíes,  aceptan  el  bautismo  del  salto  en
estas  condiciones  dramáticas.

“Organos  de  Stalin”, lanzacohetes  multitu
bos,  entran  en  acción  del  lado  del  vietminh.

Los  ataques continúan  sin tregua  ni descan
so.  Los  vietnamitas  afluyen  por  las  pendien
tes:  “Doc  Lap!, ¡Doc Lap!”

Delante  de  un  centro  de  resistencia,  los
franceses  cuentan  L800  cadáveres  sobre  300
metros  de  frente.

Desde  los  altavoces  claman  en  vietnamita,
en  árabe,  en  alemán  y  en  francés:

“Soldados,  ¿vais a  morir  por  los  colonialis
tas?  ¡Rendíos!  ¡Ganad  nuestras  líneas!  ¡Se
réis  tratados  como amigos!”

Los  vietnamitas  son  segados  por  las  armas
automáticas,  pero  las  oleadas  se  suceden: en

El  vietminh  dispone  de  artillería  potente  y
bien  servida
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vanguardia  hombres  armados  simplemente
con  grañadas.  “Es  una  carnicería” teléfoñean
a  Cogny.  Mujeres  transportan  municiones  a
la  primera  línea  y  se  llevan  a  los  heridos:
25.000 vietnamitas  de refuerzo  compensan las
pérdidas.

En  los puestos  de socorro y  centros quirúr
gicos  del  campo  fortificado,  afluyen  3.000
heridos.

Al  principio, las iniciativas de la  guarnición
fueron  débiles, pero  la  reacción no  tarda  se
producen  terribles  combates,  que terminan  en
cuerpo  a  cuerpo  a  través  de  los  ramales  de
trinchera,  en una  lucha a  bayoneta y  con gra
nadas.  Algunas  unidades  contraatacan  siete
veces  seguidas.

Los  paracaidistas consiguen volver a  ocupar
un  punto  de  apoyo.

El  12 de  abril,  Giap desencadena otra  ofen
siva.

De  Castries es  ascendido a  General. Sus  es
trellas  son  lanzadas  en  paracaídas.  Caen  en
las  líneas  dél  vietminh  con  las  Legiones  de
honor,  medallas militares  y cruces  de  guerra,
destinadas  a  los  combatientes.

¿Dos  bombas atómicas?

En  el  Quai-d’Órsay, Georges Bidault se  so
bresalta,  cree haber  oído mal.

“Y  si se les diese dos bombas atómicas para
salvar  Dien  Bien Fu?”

El  hombre  que  habla  es  Foster  Dulles. En
pie,  los  dos  ministros  hablan  en el  hueco  de
una  ventana.

“LBombas atómicas?  ¡Pero se destruiría  a la
guarnición  al  mismo tiempo  que  a  los  viet
namitas!,  contesta  al  instante  el  presidente
del  Consejo.

De  elevada estatura,  un poco encorvado, cara
enjuta,  barbilla  cuadrada,  mirada  vidriosa,  el
secretario  de  Estado  lanza este  proyecto sen
sacional,  de  motu  propio:  pasará  después  por
diversas  fases,  bajo  influencias  contradicto
rias,  pero,  en  esta  fecha,  repite:

“No  aceptaremos  el  menor  avance  del  co
munismo  en  el  sudeste  de Asia.  Se ha acaba
do.  Si no  ponemos el  seguro en seguida y  por
todos  lOS medios,  seremos barridos.”

En  Indochina,  la  situación  es  desesperada.
Si  no  es por un  milagro, la salvación no puede
venir  más  que  del cielo.

El  Almirante  Radford, presidente de la Jun
ta  de  Jefes  de  Estado  Mayor  americano,  se
detiene  por  corto  tiempo  en  Rocquencourt,
sede  del  mando  supremo  interaliado.  Rand
ford,  partidario  desde hace  mucho  tiempo  de

conservar  una  cabeza de puente  en Indochina
contra  el  comunisino,  qüiere  salvar  á  Dien
Bien  Fu  y lo  hace saber.

El  domingo 4  de  abril,  el  General Ely  des
ciende  del  avión  en  Villacoublay,  de  vuelta
de  los  Estados  Unidos  donde  ha  mantenido
conversaciones  en  el  Pentágono  (misión  de
cidida  el  11  de  marzo,  antes  del  ataque  de
Dien  Bien Fu,  por  iniciativa  del  señor  René
Pleven).  El  Jefe del  Estado  Mayor Central  se
précipita  al  Hotel  Matignon y  presenta  al  se
ñor  J. Laniel un  informe  tan  importante  de
sus  conversaciones, que el presidente del Con
sejo,  reúne  inmediatamente el Consejo de Mi
nistros.

Los  ministros  toman  conocimiento  del  in
forme  Ely:  “El  Pentágono  está  dispuesto  a
proponer  la  intervención inmediata de la  avia
ción  pesada.  Se pide  una  respuesta  rápida  de
nuestra  parte.  Es  posible oprimir  el  botón  en
seis  horas.”

Resultados  de  los  estudios  300 caza-bom
barderos,  que  despeguen de  los portaaviones,
y  60  borbarderos  pesados  que  vengan  de  las
Filipinas,  serán capaces de lanzar una  “alfom
bra  de  bombas”  de  2.000 kilos (los  aparatos
franceses,  claramente insuficientes, no utilizan
más  que  bombas de  500 kilos).  Las líneas  de
abastecimiento  del  vietminh,  en  especial  los
centros  logísticos,  serán  aplastados  por  dos
pasadas  cotidianas de  las escuadras.

¿Llevarán  los  aparatos  la  escarapela  trico
lor?

El  Gobierno Laniel lo pide y sugiere propor
cionar  las  tripulaciones.  Pero  los  americanos
consideran  que la mayoría de  los pilotos fran
ceses  están  mal instruidos para  volar con  este
material.  Se  orientan  hacia  un  compromiso:
colores  franceses  y  tripulaciones  americanas.

Llegar hasta el  umbral de la guerra

En  Washington,  la  camarilla  “china”,  el
equipo  político-militar  que  estima  que  será
necesario  acabar  más pronto  o más tarde,  con
la  China comunista,  aprueba  la  idea. El  señor
Dulles  se  adhiere, él,  que en  otros  tiempos ha
afirmado:

“Es  preciso  saber llegar  hasta  el  umbral  de
la  guerra  para  salvar  la  paz mundial.  Existe
una  ley natural,  no ha  sido creada por  el hom
bre,  decide lo que es  justo y  lo que  no  lo es”.
El  señor  Nixon,  vicepresidente  de  ios  Esta
dos  Unidos, se adhiere a  la perspectiva del se
ñor  Dulles.

En  el  Pentágono,  la  Junta  de  Jefes  de  Es
tado  Mayor  delibera,  Radford  el  marino  se
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pronuncia  “por”,  Twining  el  aviador  se  une
a  él,  Ridway  el  terrestre:  más  bien  hostil.

Todo  sobre  esta  operación  Vantour  ha  sido
revelado  poco  a  poco.  Pero  junto  a  la  nego
ciación  secreta  subsiste  el  misterio  de  una
negociación  ultrasecreta:  a  la  intervención  por
armas  clásicas  está  ligado  un  proyecto  de  in
tervención  por  armas  atómicas.

No  habrá  una  nueva  Hiroshima

En  el  momento  en  quelas  oleadas  de  solda
dos  del  vietminh  se  estrellan  otra  vez  sobre
Dien  Bien  Fu,  el  “Comité  de  guerra”  creado,
hace  poco  tiempo,  por  iniciativa  del  señor
Pleven,  mantiene  una  sesión  extraordinaria  en
París.  Sólo  algunos  ministros  están  en  el  se
creto.

El  General  Ely  y  el  Coronel  Brohon  que
asegura  el  enlace  con  el  S.H.A.P.E.  exponen
el  conjunto  del  plan,  que  a  priori,  se  dirige
más  a  una  acción  psicológica  que  a  una  ac
ción  militar.

¿Se  examinan  las  repercusiones  internacio
nales.  Existe  el  riesgo  de  conflicto  general?

Al  mismo  tiempo  que  de  una  apuesta,  se
trata  de  una  puesta  en  guardia,  no  de  una  eje
cución,  de  un  acto  político  más  que  de  una
realidad  de  guerra.

La  maniobra  de  intimidación,  estiman  los
expertos,  tiene  tanto  más  posibilidades  de  al
canzar  su  objeto  cuanto  que  los  chinos  estén
“informados”  oportunamente  de  las  posibili
dades  ofrecidas  por  las  nuevas  armas  nuclea
res,  llamadas  tácticas.

En  resumen,  no  habrá  segunda  Hiroshima,
pero  la  Navy  podría  demostrar  que  está  en
condiciones  de  crear,  en  los  alrededores  de
la  frontera  china,  sobre  los  itinerarios  de  los
convoyes  de  abastecimiento  —y,  llegado  el
caso  en  China—  una  zona  radiactiva  limitada,
una  pequeña  línea  Maginot  de  la  leucemia.

Unos  ministros  se  declaran  partidarios  de
los  grandes  medios.  Otros,  preocupados  por
evitar  la  internacionalización,  se  muestran
opuestos  a  los  mismos  —entre  ellos  el  señor
Bidault  que  cree  en  la  negociación  de  Ginebra
y  que  reclama  la  intervención  inmediata  de
los  Estados  Unidos  con  armas  convenciona
les—  .“Desde  el  momento  que  se  puede  con
seguir  con  estas  últimas,  es  inútil  recurrir  a
la  hipótesis  atómica.”

Otros  ministros  dicen  incluso:  “Quizá,  ¿Por
qué  no?”

Las  negociaciones  continúan,  se  interrum
pen  durante  algunos  días  porque  Francia,  por
diversas  razones,  no  cree  ya  poder  asociarse  a
la  tentativa.

El  señor  Foster  Dulles  lanza  sus  ventajas:
¡el  16  de  abril,  no  duda  en  considerar  públi
camente  el  envío  de  soldados  a  Indochina!
Pero  tres  días  más  tarde,  al  final  de  una  en
trevista  en  la  Casa  Blanca,  declara  “impro
bable”  el  envío  de  tropas  americanas  a  Viet
nam.

Decididamente,  esta  vez,  Ike  no  se  deja
“manejar”,  él  que  había  declarado  desde  el
12  de  febrero:  “Sería  una  tragedia  encontrar-
se  empeñado  en  una  guerra  caliente  en  In
dochina.”

Eisenhower,  General  ganado  por  el  pacifis
mo,  piensa  en  las  cuentas  que  deberá  rendir
al  Creador  y  los  republicanos  en  las  cuentas
que  deberán  rendir  a  los  electores.

De  Gaulle  me  dice  por  su  parte  “América
es  Cartago”.

¿OTAN  asiática?

Sin  embargo,  Ike  ha  evocado  la  eventuali
dad  de  una  acción  colectiva.  Las  palabras  se
dirigen  a  la  creación  de  una  “OTAN”  asiática.
¿Es  la  apertura?

El  señor  Dulles  pone  los  jalones  de  una  so
lución  intermedia:  que  Gran  Bretaña  se  aso
cie  a  la  intervención,  aunque  no  sea  más  que
con  un  solo  avión,  el  avión  simbólico  de  la
solidaridad.

Desde  París,  el  señor  Eden  vuelve  rápida
mente  a  Londres,  donde,  al  día  siguiente  do-

1
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Los  infantes  viets  esperan  en  las  trincheras  la  hora
del  asalto
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mingo,  el  Gabinete  se  reunió  en  sesión  extra
ordinaria.

Del  otro  lado  del  Atlántico,  el  embajador
de  Francia  despierta  al  General  Bedel!  Smith.
Este  último  expone:  “Las  posibilidades  de
conseguir  una  intervención  inmediata  sin
acuerdo  con  los  países  interesados  en  la  defen
sa  del  sureste  de  Asia  son  inexistentes...  Por
el  contrario,  se  puede  conseguir  del  Congre
so  una  decisión  rápida  sobre  un  proyecto  de
declaración  de  intención  con  los  Estados  Uni
dos,  Gran  Bretaña,  Francia,  Australia,  Nueva
Zelanda,  Siam,  Filipinas,  los  Estados  asocia
dos...  Es  preciso  que  el  gobierno  francés  in
sista  enérgicamente  para  conseguir  con  urgen
cia  el  asentimiento  del  señor  Eden,  estando
fuera  de  duda  el  de  los  otros  Estados.  A  par
tir  del  miércoles  podría  conseguirse  una  re
solución  del  Congreso.  Esta  resolución  daría
al  presidente  la  autorización  para  emplear  las
fuerzas  aeronavales  de  los  Estados  Unidos.
El  texto  está  ya  preparado.  El  éxito  depende
de  la  aceptación  de  Londres.”

Pero  Washington,  seguro  de  la  respuesta,
subordina  quizá  el  último  grado  al  acuerdo
británico,  para  evitar  mejor  la  operación...

La  vieja  Inglaterra  dice  no

Se  espera  de  Londres  la  “luz  verde”,  Chur
chill  da  la  luz  roja  a  toda  intervención.  Para
mayor  seguridad,  el  viejo  león  telefonea  a
Eisenhower:

“Es  preciso  detener  eso  a  toda  costa”.
Inglaterra  quiere  salir  del  callejón  sin  sa

lida  por  la  conferencia  de  Ginebra  e,  inspirán
dose  en  la  solución  coreana,  proyecta  ya  la
división  de  Indochina  a  la  altura  de  “la  cin
tura  de  avispa”.

El  25  de  abril,  el  señor  Massagli,  embaja
dor  de  Francia,  se  sienta  en  el  despacho  del
señor  Eden.  El  ministro  de  Asuntos  Exterio
res  Británico  plantea  múltiples  objeciones:

“El  mismo  Almirante  Radford  piensa  que
ya  no  es  posible  salvar  a  la  guarnición  por  me
dio  de  bombardeos...  Es  la  vía  abierta  hacia
una  aventura  cuyo  desarrollo  no  puede  pre
verse...  Una  sola  política  es  capaz  de  dar  un
resultado  feliz:  la  busca  de  la  tregua  en  Gi
nebra.”

El  émbajador  de  Francia  insiste:  “Un  solo
avión  americano  en  el  cielo  de  Indochina  y  la
situación  cambiaría.”

Churchill:  “Yo he  tenido Singapur, Tobruk...”

Churchill  recibió  al  señor  Massagli  en  la
mañana  del  27  de  abril,  antes  de  tomar  la  pa-

labra  en  los  Comunes.  Se  da  libre  cúrso  a  la
elocuencia,  el  heroísmo  y  las  penas:

“No  cuente  usted  conmigo.  La  posición  del
gobierno  británico  está  fijada.  No  interven
dremos.  Los  defensores  de  Dien  Bien  Fu  son
héroes,  dignos  de  la  tradición  francesa.”

“Yo  no  tengo  que  apreciar  si  se  ha  come
tido  una  falta  estratégica  por  vuestro  mando.
En  todo  caso,  han  hecho  ustedes  bien  en  no
seguir  en  Indochina  el  ejemplo  de  abandono
dado  por  Inglaterra  en  la  India.  Pero  ustedes
pierden  allí  sus  mejores  mandos.  Mi  emoción
es  grande  ante  su  sacrificio.  El  asunto  de  Dien
Bien  Fu  no  será  más  que  un  episodio  doloro
so,  pero  no  debe  hacer  desviar  a  los  Aliados
de  sus  propósitos.  En  Ginebra  es  donde  se
encuentran  las  posibilidades  de  distensión.  Es
para  mí  un  doloroso  deber  decíroslo,  pero  no
puedo  contestar  otra  cosa.  Decid  al  señor  La-
niel  que  me  doy  cuenta  de  lo  trágico  de  esta
crisis,  que  siento  la  imposibilidad  en  que  me
encuentro  de  hacer  cualquier  cosa  para  salvar
a  la  guarnición.”

Un  instante  de  recogimiento  precede  a  la
carga  final:

“No  dejemos  vacilar  nuestra  resolución.  Yo
mismo  he  conocido  muchos  reveses.  Me  he
mantenido  contra  viento  y  marea.  No  he  ce
dido.”

“Yo  he  sufrido  Singapur,  Hong  Kong,  To
bruk.”

“Los  franceses  sufrirán  Dien  Bien  Fu.  Sin
embargo,  no  deberán  dejarse  desviar  de  su
objetivo.”

Un  ministro  de  Estado  pide  ser  lanzado  en
paracaídas

En  medio  de  esta  crisis,  el  señor  Laniel  re
cibió  una  mañana  la  visita  del  ministro  de  Es
tado  Corniglion-Molinier.

El  General  Corniglion-Molinier,  apuesto.
como  un  alférez,  es  el  antiguo  Comandante
de  las  fuerzas  aéreas  de  la  Francia  libre  en  el
Oriente  Medio  y  en  la  Gran  Bretaña.  Ha  te
nido  bajo  sus  órdenes  a  los  célebres  grupos
“Larraine”,  “Alsace”,  “Ile  de  France”  y  “Nor
mandie”.

“Querido  presidente,  es  absolutamente  ne
cesario  salvar  a  Dien  Bien  Fu.  Apruebo  a
fondo  la  petición  de  intervención  que  ha  pre
sentado  usted  a  los  americanos.  Pero  es  pre
ciso  actuar  rápidamente.  Le  suplico  que  no
escuche  a  los  que  le  aconsejan  la  no  interven
ción.”

“Es  preciso  mostrar  también  a  la  guarni
ción  que  no  la  abandonamos.  Como  ministro



y  aviador,  le  pido  que  me lancen  en  paracaí
das.  Volveré a  unirme al P.  C. de Castries.  Mi
presencia  mostrará  a  nuestros  soldados  que
un  miembro  del gobierno comparte  su suerte.
Estoy  dispuesto  a  partir  al  instante.”

El  presidente  del  Consejo, junto  al  cual se
encuentra  su  colaborador  de  todo  momento,
el  subsecretario  de  Estado  André  Bougenot,
duda  al  principio,  después  niega  la  autori
zación:

“Créame,  en  el  caso  de  que  Dien  Bien Fu
debiera  sucumbir  a  pesar  de  todos  nuestros
esfuerzos,  vale más  no  dar  al  vietminh la  sa
tisfacción  suplementaria  de  hacer  prisionero
a  un  ministro...”

En  esta  fecha  (2), los  marroquíes  y  argeli
nos,  habiendo  muerto  la  mayor  parte  de  sus
oficiales,  se mantienen  en los refugios con lós
brazos  caídos. Con  los  nervios destrozados  y
la  moral  deshecha,  han  dejado  de  combatir.

La  última palabra

El  último  diálogo telefónico es  muy sobrio.
General  de  Castries:  “Estamos sumergidos.

Ya  no  tengo ninguna  comunicación en  el  in
terior  del  campo. El  fin se  aproxima.”

General  Cogny: “Es  cosa  de  una  hora.  Es
cuche.  Han  estado  ustedes  magníficos. Sobre
todo  nada  de  bandera  blanca.”

De  Castries:  “Por  supuesto.  Ya  no  llamaré
más.  Trataremos  de  destruir  el  material.
Adios,  mi  General.”

Cogny:  “Adios,  Castries.”
El  encargado  de  la  radio,  que  asegura  las

transmisiones  en  el  P.  C.  de  Castries  añade
para  su  corresponsal en  el Cuartal  General de
Hanoi:

“Los  vietnamitas  están  a  unos  metros.  Va
mos  a volar  todo.  Saludos a  todos.”

La  guarnición de  “Isabelle” intenta  una  úl
tima  salida,  que  fracasa.

En  las proximidades de las  19 horas,  el 7 de
mayo,  víspera  del  día  de la  victoria  de  1945,
después  de  cincuenta  y  seis días  y  cincuenta
y  seis noches  de resistencia,  las armas  se  de
tienen,’ a falta  de municiones. Los vietnamitas
son  dueños del  campo fortificado.  ¡Doc Lap!,
¡Doc  Lap! (3).

Ciertamente  los  chinos  están  tambi4n ‘allí
para  algo.

¿Cuál  es la verdad  a  este  respecto? Es  diff

cii  conocerla y  con  razón.  Según el  Gobierno
Laniel  y el General Navarre, además del abun
dante  material  proporcionado por  Pekín,  es
taban  establecidos  en  el  Cuartel  General  del
vietminh  un  General chino y una  veintena  de
asesores.  O t r  o s  asesores  estaban  situados
como  observadores  en  los  puestos  de  mando
de  las  divisiones. Los sirvientes  de  los  caño
nes  antiaéreos  eran  chinos, así  como los  ope
radores  de  las  redes  de  transmisiones  y  los
conductores  de  un  millar  de  camiones.

Una  cosa  era  cierta:  las  fuerzas  francesas
de  la operación “Atlante”  que  se  desarrollaba
al  mismo tiempo sobre las  altiplanicies, tuvie
ron  que  sustituir  a  los  vietnamitas por  intér
pretes  chinos para  captar  las transmisiones ra
dio  del  vietminh.

De  todos  modos, nunca  fue hecho prisione
ro  un  chino,  o  al  menos  identificado.

Los  abismos de la  humillación

Después  del “alto el  fuego” los soldados de
la  guarnición son agrupados por empleos y na
cionalidades.

El  Estado  Mayor,  los  jefes  de  los  “puntos
de  apoyo” y  los  jefes de  unidad  fueron lleva
dos  a  las  pendientes  del  valle,  a  los  lugate9
del  despliegue enemigo,  para  reconstruir  “la
batalla  al  revés”.  Los  oficiales del  vietminh,
sedientos  de  conocimientos,  deseosos de  per
feccionar  su  ciencia  militar,  piden  informa
ciones  sobre la  forma  en que  habían sido lle
vadas  las  operaciones del  lado francés.

“LQu6  han  hecho  ustedes  tal  día?  ¿Y  por
qué  han  tomado ustedes tal  decisión? ¿No hu
bieran  podido  ustedes...?”

Es  la  sesión monstruo  de crítica  y autocrí
tica.

Los  Cyrards, y  los diplomados de  la Escue
la  Superior de  Guerra  llegan  al  fondo  de  los
abismos  de  la  humillación.

El  hombre  amarillo  ha  vencido  al  hombre
blanco  con  su  materia  gris.

(2)  Tres  a  cuatro  semanas  antes  de  la  caída.
(3)  La  guarnición  del  campo  fortificado  cuenta

con  1.571  muertos  en  combate,  1.161  hombres  fue
ron  declarados  desertores,  de  los  cuales  907  eran
indígenas.  Fueron  cogidos  12.137  prisioneros.

Por  parte  del  vietminh  no  existe  ninguna  esta
dística  oficial.  Según  estimaciones  de  fuente  fran
cesa:  20.000  hombres  fuera  de  combate,  de  ellos
10.000  a  12.000  muertos.

‘9



Páginas  olvidadas  de  la historia

Un desembarco de piratas en la Isla de Cuba en 1851

Comandante  Médico  JESUS  DIAZ  PRIETO

En  una  vieja  publicación,  editada  por  el
Cuerpo  de  Sanidad  Militar:  “La  Biblioteca
Médico-Castrense  Española  (1),  hemos  leído
recientemente,  un  documento  que  considera
mos  de  especial  interés,  por  sí  mismo  y  por
las  reflexiones  que  su  examen  puede  desper
tar.  Se  trata  del:  “Parte  dado  por  el  Gefe  (sic.)
de  Sanidad  militar  de  la  Isla  de  Cuba,  sobre
la  última  invasión  de  los  piratas,  y  el  resul
tado  de  los  combates  a  que  dio  lugar” (2).

En  dicho  parte,  se  refieren  los  hechos  y  se
da  una  relación  nominal  de  los  heridos  en
aquella  operación,  con  especificación  del  nom
bre,  empleo,  unidad,  miembro  afectado,  y  pro
nóstico  de  la  lesión.

LOS  1IECHOS

En  la  madrugada  del  día  12  de  agosto  de
1851,  desembarcaron,  en  el  Norte  de  la  Isla
de  Cuba,  en  el  lugar  denominado  las  Playitas,
quinientos  hombres,  al  mando  de  los  cuales
iba  un  español,  apellidado  López.  No  se  dan
detalles  sobre  este  personaje,  que  debía  ser
bastante  conocido  entonces  en  Cuba,  ya  que
el  redactor  del  documento,  se  refiere  a  él  va
rias  veces,  llamándole  “el  traidor  López”.

Los  invasores  procedían  de  Nueva  Orleans
y  habían  sido  transportados  por  un  barco  de
vapor,  que  se  llamaba  “Pampero”.  El  segundo
de  López,  era  un  General  americano,  cuyo
nombre  no  se  menciona.

El  desembarco  fue  conocido,  casi  inmedia
tamente,  por  el  Capitán  General  de  la  Isla,
que  dispuso  se  realizara  una  operación  mixta,
enviando  una  columna  por  tierra,  embarcada
en  ferrocarril,  al  mando  del  Coronel  Jefe  del
Estado  Mayor,  con  fuerzas  de  guarnición  de
Guanajay  y  al  mismo  tiempo,  el  “General  se-

(1)  Biblioteca  Médico-Castrense  Española,  Tomo
UI,  correspondiente  a  los  meses  de  septiembre  (sic.)
y  octubre  de  1851. Madrid,  1851.  Imprenta  de  don
Alejandro  Gómez  Fuentenebro,  calle  de  las  Urosas,
número  10.

(2)  Loc.  cit.,  página  329.

gundo  cabo”,  salía  de  La  Habana  con  siete
compañías  en  el  vapor  Pizarro  y  desembarca
ba  en  Bahía-Honda.

La  primera  toma  de  contacto,  la  realizó  la
columna  del  General  “segundo  cabo”,  a  pri
meras  horas  del  día  13  de  agosto,  entre  los
pueblos  de  las  Pozas  y  el  Morrillo.  En  el  en
centro  murió  el  General  americano,  segundo
de  López,  y  se  produjeron  muchas  bajas  entre
los  piratas.  Las  tropas  españolas  tuvieron  99
heridos,  que  recibieron  la  primera  asistencia
en  puestos  de  socorro  instalados  en  “ingenios”
inmediatos,  siendo  evacuados  posteriormente
a  Bahía-Honda,  en  donde  se  había  improvisa
do  un  hospital,  al  frente  del  cual  estaba  el
médico  militar  doctor  José  María  Sepúlveda.

El  Jefe  de  Sanidad  de  la  Isla,  que  era  en
tonces  don  Fernando  Bastarreche,  embarcó
el  día 14 por  la  mañana  en  el  vapor  Armenda
res,  para  dirigir  personalmente  la  asistencia
facultativa;  le  acompañaban  dos  médicos  mi
litares,  cuatro  practicantes  y  una  serie  de
“empleados  de  hacienda”,  en  número  no  espe
cificado,  con  objeto  de  establecer  de  forma
adecuada  el  hospital  de  sangre  de  Bahía-Hon
da,  que  era  la  base  de  la  operación  militar.

En  el  mismo  navío,  viajó  una  columna,  al
mando  de  la  cual  iba  el  Brigadier  don  Martin
Rosales,  y  que  estaba  compuesta  por  500  sol
dados  de  infantería  y  una  batería  a  lomo.

Mientras  tanto,  la  columna  de  Pinar  del
Río,  al  mando  de  la  cual  iba  el  Coronel  Eh
zalde,  marchó  al  Sur  de  la  región  para  cerrar
el  paso  al  enemigo,  que  pretendía  dirigirse  ha
cia  allí.

El  día  17,  hubo  otro  combate,  entre  la  co
lumna  del  General  “segundo  cabo”  y  los  in
vasores,  en  el  Cafetal  Frías.  El  General  quedó
mortalmente  herido  en  los  primeros  disparos
y  sufrieron  los  españoles  otras  veintitantas
bajas.  Los  heridos  no  pudieron  ser  traslada
dos  a  Bahía-Honda,  por  las  dificultades  que
en  aquella  época  se  planteaban  a  la  evacuación
de  los  heridos  y  fueron  trasladados  a  Cande
laria.

Desde  los  primeros  encuentros,  los  invaso
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res  habían  quedado  desarticulados  y  se  ha
bían  dividido  en  pequeños  grupos,  o  posible
mente  lo  hicieran  con  el  objeto  de  organizar
una  serie  de  operaciones  de  guerrilla.  El  caso
es  que  se  iban  haciendo  prisioneros,  en  nú
mero  limitado  y  por  todos  los  puntos  en  los
que  operaban  nuestras  tropas.  Siguiendo  las
instrucciones  de  la  Orden  General  del  Ejér
cito  del  20 de  abril  de  1851 (3),  eran  fusilados
en  el  acto.

El  día  15  de  agosto,  fuerzas  al  mando  del
Comandante  General  del  Apostadero,  captu
raron  cuatro  grandes  lanchones,  que  condu
cían  a  cincuenta  piratas,  que  se  retiraban  ha
cia  las  costas  de  los  Estados  Unidos  y  que  lle
vados  a  La  Habana,  fueron  ejecutados  el
día  16.

El  día  21,  el  Coronel  Elizalde  sorprendió  al
grueso  de  los  invasores  en  el  lugar  denomina
do  Candelaria  del  Aguacate,  desbaratándolos,
y  haciendo  muchos  prisioneros;  al  mismo
tiempo  que  se  le  produjeron  numerosas  bajas
al  enemigo,  hubo  que  lamentar  la  herida  del
Coronel  Elizalde,  en  la  cadera  izquierda.  Si
las  condiciones  meteorológicas  hubieran  sido
más  favorables,  se  habría  podido  explotar  el
éxito  y la  operación  habría  quedado  finalizada,
pero  comenzó  una  de  las  terribles  lluvias  to
rrenciales,  tan  frecuentes  en  el  trópico,  por lo
que  las  tropas  españolas  tuvieron  que  buscar
refugio  en  el  Caserío  de  Quiñones,  ya  que  las
armas  de  entonces,  no  eran  adecuadas  para  su
uso  en  estas  condiciones.

Hubo  en  el  combate  catorce  heridos  de  tro
pa,  dos  oficiales  y  el  Coronel  Elizalde.

A  las  pocas  horas,  los  campos  estaban  ane
gados  y  se  habían  desbordado  los  ríos  de  la
zona,  lo  que  hizo  que  las  columnas  españolas
quedaran  incomunicadas  durante  dos  días.
Los  invasores  se  vieron  obligados  a  aguantar
el  temporal  en  el  campo,  sin  comida,  lo  que
sirvió  para  acabar  de  dispersarlos.  Los  días  si
guientes,  fueron  apresados  por  todas  partes
y  ejecutados  en  el  acto.

El  día  24,  la  columna  del  Coronel  Sánchez,
tuvo  la  última  toma  de  contacto  con  el  resto
de  los  piratas,  en  San  Cristobal,  muriendo
unos  15  de  éstos  y  desbaratando  al  resto.

Al  día  siguiente,  el  Capitán  Generai  publi
có  un  indulto,  por  el  que  se  perdonaba  la  vida
a  los  que  se  rindieran  en  el  plazo  de  cuatro
días,  lo  que  hizo  que  se  fueran  entregando  los
que  quedaban.

Finalmente,  el  día  26,  fue  hecho  prisionero
el  cabecilla  López,  que  tras  llegar  a  La  Haba
na  el  31 de  agosto,  en  el  vapor  “Pizarro”,  fue

sometido  a  juicio  sú  LaHinIó y  éjédüád
las  siete  dé  lá  máfíaria dél  díá  1fíesptieñbré
de  1851,  por  garrote  vil

LOS  HERIDOS

En  la  acción  de  las  Pozas  (13  de  agosto  dé
1851),  fueron  heridos:

Oficiales11
Clases  de  tropa88

En  la  acción  de  Candelaria  de  Aguacate
(27  de  agosto  de  1851),  los  heridos  fueron:

Jefes1
Oficiales2
Clases  de  tropa14

Los  heridos  pertenecían  a  los  Regimientos
de  la  Reina,  de  Barcelona,  de  la  Corona,  de
León,  Bailén  y  Galicia.

No  se  indica  en  el  “parte”  el  número  de
muertos,  entre  nuestras  tropas,  siendo  de  su
poner  que  sería  proporcionalmente  elevado,
dada  la  enorme  proporción  de  infecciones  y
la  falta  de  medios  terapeúticos  adecuados  en
aquella  época.

Tampoco  se  dice  nada  de  otros  heridos,  en
el  resto  de  las  acciones  que  se  consignan.

A  MODO  DE  REFLEXION

La  lectura  del  documento,  que  hemos  re
sumido  en  las  líneas  que  anteceden,  nos  mue
ve  a  diversas  consideraciones.

En  primer  lugar,  nos  preguntamos  si  en
realidad  se  trataba  de  una  expedición  de  bu
caneros,  frecuentes  todavía  en  aquel  tiempo
y  por  aquellas  latitudes;  más  nos  inclinamos  a
creer  que  se  trataba  de  un  grupo  de  criollos
independentistas,  que  intentaban  infiltrarse,
con  objeto  de  promover  movimientos  de  in
dependencia,  similares  a  los  que  se  habían
producido,  años antes,  en  otros  puntos  del  im
perio  español  en  América.

Habla  a  favor  de  esta  última  hipótesis,  el
que  fueran  capitaneados  por  un  español,  al
que  se  tacha  de  “traidor”  y  que  el  navío  que
los  desembarcara,  se  hicieran  rápidamente  a
la  mar,  mientras  ellos  se  dirigían  tierra  aden
tro.  Las  expediciones  de  piratas,  se  limitaban
a  saquear  los  pueblos  de  la  costa,  puesto  que
ya  no  eran  los mediados  del  siglo  XVIII,  la épo
ca  dorada  en  que  Morgan  se  permitía  el  lujo
de  atacar  plazas  fortificadas  en  Venezuela.(3)   Loc. cit.,  página  330.



Destacamos  la  rapidez  de  la  información,
en  una  época  en  que  no  existía  telégrafo  ni
teléfono,  puesto  que  parece  que  el  Capitán
General  de  la  Isla  conoció  el  desembarco,
así  como el  lugar  en que  se  había producido,
inmediatamente.

También  se  debe  subrayar  la  rapidez  con
la  que  se  tomaron  las oportunas medidas y  la
eficacia  de  las  mismas, haciendo  que  en  me
nos  de un  mes, se  hubiera liquidado la partida
desembarcada.

Como  corolario  queremos  decir  que  una
“guerra  de  guerrillas”,  como  la  que  parecía
querer  iniciar  López  en  la  Isla  de  Cuba,  en
1851, y que  tanto  éxito tuvo  durante  la segun
da  guerra mundial,  en los países ocupados por
el  “eje”,  no  puede  autosostenerse,  es  decir,
que  tiene  necesariamente  que  estar  mante
nida  por  una  potencia  extranjera.  Esto  hacía
muy  difícil  su  sostenimiento  hace  cien  años,

cuando  no  se  contaba  con  aviones  para  su
ministrar  armas,  municiones, alimentos,  e  in
cluso  personal,  a  los  grupos  guerrilleros. Así
vemos  la  total  aniquilación del grupo desem
barcado  en  Las  Playitas  en  agosto  de  1851.
Este  grupo,  indudablemente,  contaba  con  un
apoyo  exterior,  que no  pudo  actuar,  gracias a
la  vigilancia, que la Marina de Guerra españo
la,  ejercía entonces  en  la  costa  de  Cuba.

Ya  sólo queda  decir  dos palabras,  para  in
dicar  que  el  “parte”,  del  que hemos  extracta
do  estos  datos, se publicó en una  revista, cuyo
número  correspondía  a  un  mes  de  fecha  de
los  hechos relatados y que se imprimió al otro
extremo  del mundo y en  el tiempo en que  los
navíos  de vela  eran  los reyes del mar.

Creemos  que  todo  lo  que  hicieron  los  que
nos  preceden,  debe  ser  conocido, meditado  y
examinado  juiciosamente,  por  ser  fuente  de
grandes  enseñanzas.

Ofrece
condiciones
especiales  para la
compra  de un SEAT

A  LOS  MIEMBROS
DEL  EJERCITO  ESPAÑOL.

MADRID
Sagasta,  13. P.’  Castellana, 84

Espronceda,  38.  P.  Acacias, 23
Avda.  Lusitana, sin.  (Carabanchel)

BARCELONA. cI.  Valencia, 535
VALENCIA.  c/.  Ciscar,  33

SEVILLA.  Carretera de  Carmona, 6
BILBAO.  Gran Vía, 76

ZARAGOZA.  Avda.  Hispanidad, sin.
VIGO.  c/,  Garcia  Barbón, 50

•  Crédito completo, en 24 horas
•  Plazos especiales de financiación
•  Entrega preferente del coche solicitado
•  Cursos gratuitos de Mini-Mecánico
•  Transferencia de su coche usado
•  Recompra garantizada

Y  RECUERDE QUE SEIDA PAGA MAS
POR  SU COCHE USADO
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[   o@t’o1
CONSIDERACIONES SOBRE EL

MANTENIMIENTO DEL CARRO AMX-30

Capitán  de  Infantería
JOSE  SEGOVIANO  GOMEZ

Ante  las  noticias  de  la  próxima  y  escalona
da  sustitución  de  los  carros  USA,  por  los
AMX-30  en  algunas  Unidades,  me  atrevo  a
escribir  sobre  este  tema,  recogiendo  algunas
experiencias  del  Ejército  francés,  los  consejos
y  enseñanzas  que  recibí  en  E.S.A.M.  (Escuela
Superior  y  de  Aplicación  del  Material),  y  de
todo  lo  que  he  leído  referente  al  tema.  Me
referiré  en  este  artículo,  única  y  exclusiva
mente  a  lo  relacionado  con  el  Chasis  del
AMX-30.

Quiero  hacer  hincapié,  antes  de  continuar,

en  que  sobre  este  carro  ha  de  extremarse  la
minuciosidad  y  continuidad  en  el  entreteni
miento  preventivo,  augurando  un  rendimien
to  nulo  a  la  Unidad  que  no  proporcione  a  este
material,  los  niveles  correctos  de  carburantes
y  lubrificantes,  el  abastecimiento  regular  de
piezas  de  repuesto  a  los  Escalones  2.°  A  y
2.°  B  (organización  francesa)  y  la  continuidad
de  sus  tripulaciones.  Igualmente,  se  deben
cambiar  totalmente  los  actuales  sistemas  de
instrucción  de  nuestras  Unidades  acorazadas.

Ha  de  prevalecer  en  nuestra  mente,  la  idea

Vista  general  de  E.  S.  A.  M.  (Bourges)
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tenemos  todos  los  que  conocemos
carro,  y  que  en  resumen  es  la  si

1.°  No  deben  de  utilizarse  los  carros  de
las  Unidades  para  realizar  la  instruc
ción  técnica  de  las  tripulaciones.

2.°  Los  Jefes  de  Carro,  conductores  y  tira
dores,  se  deben  de  formar  en  un  centro
de  Instrucción  especial  para  unidades
acorazadas,  que  sea  común  para  todas
las  ARMAS.  (Ver  artículo  de  la  Ins
trucción  de  las  tripulaciones  de  los  ca
rros  de  combate  del  Capitán  José  Rive
ra  Izquierdo,  publicado  en  esta  Revista
en  marzo  de. 1973).

3.°  Los  Suboficiales  Especialistas  y  Mecá
nicos  de  los  Escalones  2.°  A,  2.°  B  y.
3.°  de  Chasis,  deben  formarse  igualmen
te  en  un  Centro  común,  con  material
abundante  y  en  perfecto  estado  y  con
toda  clase  de  medios,  :desechando  la
nefasta  costumbre  de  que  lo  dado  de
baja,  se  entregue  a  los  centros  de  en
señanza  de  mecánicos.

4.°  Igualmente  debe  de  suceder  con  la  for
mación  de  especialistas  y  mecánicos  de
Torre,  Transmisiones  y  Optica.

5.°  Conviene  recordar  que  los  franceses,
con  su  gran  experiencia  en  este  carro,
dedican  aproximadamente  cerca  de  un
1.000.000  (un  millón)  de  pesetas  anua
les  por  carro,  para  su mantenimiento.

6.°  Al  año,  el motor  de  cada  carro  no  debe
de  funcionar  más  de  150  horas  (PO
TENCIAL  ASIGNADO),  ya  que  a  las
500  horas  debe  ser  sometido  a  recons
trucción.

Cada  hora  de  funcionamiento  del  mo
tor  equivale  a  12 km  ±  10  por  100.

7.°  Los  conductores,  a  ser  posible,  deben
de  ser  profesionales  (no  olviden  que
pagando  en  la  actualidad,  sobre  unas
16.000  pesetas  mensuales  a  un  conduc
tor  de  carro,  el  rendimiento  obtenido
siempre  es  rentable).  Caso  de  no  poder
ser  profesionales,  deben  ser  volunta
rios,  de  2  ó  3  años  como  mínimo,  en
posesión  del  carnet  de  Clase  “C”,  con
conocimientos  de  mecánica  general,  y
todo  el  tiempo  de  servicio  en  el  mismo
vehículo.  Por  razones  de  tipo  econó
mico,  es  indispensable  el  aprendizaje
inicial,  a  base  de  SIMULADORES.

8.°  La  constitución  de  los  equipos  de  en
tretenimiento  que  actualmente  tene
mos  en  nuestro  Ejército,  debe  de  ser
modificada  y  adaptarse  a  la  francesa,
más  adecuada  y  práctica  para  este  mo
delo  de  carro.

90  El  sistema  de  dotación  de  este  material
a  las  Unidades,  debe  ser  similaral  fran
cés:  Los primeros  elementos  en  servicio
son  destinados  a  los  centros  de  ense
ñanza  de  Jefes,  Oficiales,  Suboficiales,
Especialistas  y  Tropa  (conductor  y  ti
rador).  Instruidos  a  la  perfección  los
profesores  de  estos  centros,  se  realizan
a  continuación  los  cursos  de  formación
técnica,  del  personal  de  las  Unidades
que  van  a  recibir  este  material  en  plan
tilIa.
Una  vez  instruidos  los  cuadros  de  Man
do  y  Tropa  (conductores  y  tiradores),
las  Unidades  reciben  el  material,  em
pleándolo  a  partir  del  primer  día,  en

......
.   .  ..  ...  .  .

Entrada  a  la  E.  S.  A.  M.  (Escuela  Superior  de  Aplicación  de  Material)

que  creo
algo  este
guiente:
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instrucción  táctica  solamente.  Los  re
sultados  obtenidos  son  fáciles  de  adi
vinar.
Como  dato  orientativo  indicaré  que,  la
duración  de  todos  esos  cursos  oscila
entre,  uno  y  dos  meses.  El  de  2.°  y  30

escalón  de  Chasis  que  es  de  los  más
largos,  y  el  cual  he  realizado,  durante
seis  semanas,  a  ocho  horas  diarias  de
trabajo  (los  sábados  no  se  trabaja  en  el
Ejército  francés).

10.  El  abastecimiento  a  los  niveles  de  los
escalones  2.°  A  y  2.°  B,  así  como  a  los
almacenes  de  3.°  escalón,  debe  de  ser
perfecto,  la  chapuza  tiene  poco  éxito  en
la  mecánica  actual  de  los  modernos  ca-

rros  de  combate  en  servicio,  entre  los
cuales,  se  encuentra  este  carro.

11.  En  las  Unidades  con  este  tipo  de  ma
terial,  se  han  sustituido  las  revistas
“con  aviso”,  y  con  el  material  muy  lim
pio  y  bien  alineado,  por  las  inspeccio
nes  imprevistas  a  cargo  del  MAT  (Ser
vicio  de  Material),  que  prefieren  los
detalles  esenciales  que  demuestran  que
se  hace  un  correcto  entretenimiento.

12.  Por  último  insistir  en  la  necesidad  de
que  en  la  Unidad  sólo  se  dedique  la
tripulación  a  instrucción  táctica,  ya
que  estos  carros  modernos  tienen  una
instrucción  más  compleja  por  tener  más
posibilidades  que  los  que  conocemos,
y  por  tanto,  será  corto  el  tiempo  de

esta  instrucción.  No  olvidar  que  la  ins
trucción  táctica  que  conocemos,  la  de
bemos  ampliar  con  la  de  vadeo  en  in
mersión,  GRANDES  posibilidades  de
visión  con  infrarrojos,  paso  de  Zonas
contaminadas,  ya  que  dispone  de  siste
ma  de  protección  ABQ,  y  tiro  noctur
no  con  iluminación  en  luz  blanca  o  in
frarroja.

A  continuación  vamos  a  hablar  un  poco  del
potencial  de  estas  Unidades.  Esto  se  compren
derá  más  fácilmente,  definiendo  el  POTEN
CIAL,  como  los  servicios  que  puede  prestar
un  carro  antes  de  ser  sometido  a  una  visita
periódica  importante,  o  a  una  revisión  gene-

ral.  Este  concepto  no  hay  que  confundirlo  con
el  de  POTENCIAL  ASIGNADO  a  una  Uni
dad,  que  es  el  número  de  horas  o  de  kilóme
tros  que  el  Mando  ordena  consumir  en  un
año  aproximadamente.

En  Unidades  de  Carros,  el  potencial  se  mide
en  horas  para  el  MOTOR  y  en  kilómetros
para  la  BARCAZA  o  CASCO.  En  el  AMX-30,
como  dato  interesante  a  conocer,  es  que  el
motor,  a  las  500 horas  y  la  barcaza  a  los  8.000
kilómetros,  han  de  sufrir  una  reconstrucción.
El  potencial  asignado  a  estos  motores,  lo nor
mal  es  que  sea  de  unas  150 horas.

Debido  al  poco  potencial  anual  asignado  a
este  carro,  es  preciso  sembrar  la  inquietud  en
los  S-4  de  los  BIAC,  para  que  lleven  una  me
ticulosa  contabilidad  de  los  potenciales  consu

Taller  de  formación  de  de  Especialistas  de  2.° y  3er.  Escalón  del  chasis  del  carro  AMX-30  (E. S.  A.  M.)
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midos  por  su  Unidad,  al  objeto  de  que  en
todo  momento,  puedan  informar  al  Jefe  del
BIAC,  del  potencial  disponible  de  su  Unidad.

De  las  150 horas  asignadas,  lo  ideal  es  em
plearlas  en  Instrucción  Táctica  y  Revisiones,
ya  que  si  a  esto  hubiera  que  añadir  la  ins
trucción  de  tripulaciones  de  los  reemplazos
actuales  en  nuestro  Ejército,  el  cupo  de  po
tencial  se  acabaría  mucho  antes  de  finalizar
el  año,  ya  que  cada  conductor  de  cada  reem
plazo  hipotecaría  como  mínimo  para  su  en
señanza,  10  horas  de  funcionamiento  del
motor.

El  S-4 del  BIAC,  debe  ser  el  encargado  de
la  Gestión  de  los  Potenciales,  cuyo  objeto  es,
permitir  al  Batallón  de  que  disponga  perma
nentemente  de  una  buena  aptitud  operativa
teniendo  en  cuenta  el  potencial  asignado.

Como  las  barcazas  y  motores  han  de  sufrir
visitas  periódicas,  revisiones  y  reconstruccio
nes,  es  preciso  que  en  las  Unidades  no  ocu
rran  al  mismo  tiempo  estas  operaciones  a  to
dos  los  carros,  ya  que  la  Unidad  quedaría
anulada.  Una  posible  solución  es  “ir  parando
unos  carros”  y aumentando  a  voluntad  el  con
sumo  de  potencial  de  otros.

El  S-4  debe  tener  muy  en  cuenta  el  poten
cia!  asignado  al  motor,  ya  que  tiene  mucha
más  importancia  que  el  del  casco  o  barcaza.
Con  un  adecuado  y  combinado  empleo  de  los
programas  de  entretenimiento  de  las  Cías.,  de
su  BIAC,  se  puede  lograr  esto  fácilmente.

Es  necesario  que  el  S-4 tome  parte  activa  en
las  revisiones  S.  M.  y  T.,  de  su  Unidad,  por
medio  de  detallados  informes  que  le  han  de
rendir  los  especialistas  de  Chasis,  Torre,
Transmisiones  y  Optica.

Personalmente  debe  de  inspeccionar  la  do
cumentación  de  cada  carro,  con  detalle,  en
cada  una  de  estas  revisiones.  De  esta  forma
todo  va  bien,  y  no  será  preciso  falsear  las  do
cumentaciones  cuando  “vengan  mal  dadas”.
No  olvidar  que  es  más  sencillo  hacer  el  traba
jo  a  su  debido  tiempo,  que  el  tratar  de  falsear-
lo  después.

Para  distribuir  su  potencial,  cuando  llegue
a  la  Unidad  el  programa  de  Instrucción  anual,
doy  a  continuación  unos  datos  de  consumos
de  horas,  sacados  de  experiencias  francesas,
datos  que  son  aproximados  y  que  hay  que
tener  en  cuenta,  junto  con  las  variaciones  que,
siempre  experimentará  el  Programa  de  Ins
trucción:

horas

Para  revisiones  periódicas  anuales     20
Ejercicios  de  Sección5
Ejercicios  de  S/GTAC25

Total100

Como  se  ve  el  potencial  se  completará  si
por  ejemplo  realizamos  cinco  ejercicios  más
de  sección  y  uno  de  tipo  S/GTAC.

A  continuación  voy  a  dar  un  ejemplo,  de
cómo  debe  iniciar  su  nueva  vida  una  Unidad
en  el  caso  de  que  reciba  de  golpe  una Compa
ñía  de  AMX-30;  este  ejemplo  sirve  igualmen
te  si  se  recibe  un  Bón.,  con  hacerlo  por  Cías.,
como  aquí  se  describe,  es  suficiente.

Supongamos  que  el  Mando  nos  asigna  un
potencial  de  150 horas  anuales.  Se  dividen  los
17  carros  de  la  Cía.,  en  los  sigUientes  grupos:

GRUPO  A:  Carro  Cap.,  y  1.a  Sec.  (6  carros).
GRUPO  B:  Carro  observador  Avanzado  y

2.a  Sec.  (6  carros).
GRUPO  C:  3a  Sec.  (5  carros).
El  Grupo  A  debe  comenzar  a  trabajar  de  la

siguiente  manera:
CARRO  núm.  1:  Comienza  a  funcionar  su

motor  en  instrucción  táctica  de  tripulación.
CARRO  núm.  2:  A  las  tres  horas  de  fun

cionamiento  del  motor  del  carro  1,  comienza
el  carro  2  su  instrucción  táctica  de  tripula
ción.

CARRO  núm.  3:  A  las  tres  horas  del  carro
2,  comienza  a  funcionar  éste.

CARRO  núm.  4:  A  las  tres  horas  del  carro
3,  comienza  a  funcionar.

CARRO  núm.  5: A  las  tres  horas  del  carro
4,  comienza.

CARRO  núm.  6:  Comenzará  su  funciona
miento,  igualmente,  a  las  tres  horas  del  ca
rro  5.

Cuando  el  carro  6  ha  finalizado  sus  tres  ho
ras,  el  carro  1  llevará  18  horas  de  funciona
miento.

El  Grupo  B,  comenzará  a  funcionar  al  fi
nalizar  32  horas  de  funcionamiento  del  motor
del  carro  6  del  Grupo  A,  con  lo  cual  el  carro
1  del  Grupo  A,  le  tocará  una  revisión  de  cin
cuenta  horas.

El  resto  de  los  carros  lo  hacen  de  igual  ma
nera  que  lo  descrito  para  el  Grupo  A.

El  Grupo  C  de  igual  forma  que  el  B,  res
pecto  al  A.

De  esta  forma,  el  2.°  y  3.°,  escalón  pueden
trabajar  con  desahogo  en  las  revisiones  de
cada  50  horas,  de  todos  los  carros  de  la  Cía.,
descrita,  que  habrá  que  combinar  con  las
otras  del  BIAC.  Igualmente,  de  esta  manera  se
logra,  salvo  imprevistos,  que  en  todo  momen

Ejercicios  BRIAC  ...

Para  desfiles  y  su  preparación
Por  mes  de  estancia  en  el  Cuartel
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to  la  Cía., tenga 2 Sec,s. completas y 3 6 4 ca
rros  de la  otra  Sección en  servicio.

A  continuación vamos  a  mencionar los  es
calones  de  entretenimiento  francés  y  la  cons
titución  de  los  escalones  orgánicos  2.°  A  y
2.°  B:

Escalón  1.°: Tripulación.
Escalón  2.° A:  Compañía.
Escalón  2.°  B:  Regimiento  (en  España  de

bía  ser  de  Bón., o  bien  reforzar  el  de  Cía.).
Escalón  3.°: Brigada.
Escalón  4.°: Base  Regional.
Escalón  5.°: Fábrica.

La  constitución  del  Escalón  2.°  A,  es  la
siguiente:

—  Un  Oficial  especialista  mecánico-electr.
—  Dos  Suboficiales  especialistas  mecáni

cos-electricistas.
—  Dos  equipos  de  Soldados  mecánicos (4

soldados  por  equipo).
—  Un  CL. 1/4  Tm., TT.
—  Un  CL. 1 Tm., TT.
—  Un  Cn.  5 Tm., con  torno  y remolque.

El  escalón  2.° B, está  constituido  por  lo si
guiente:

—  Un  Capitán  con  curso  de  Especialista
Mecánico-Electricista.

—  Dos  Suboficiales de  especialización su
perior.

—  Dos  Suboficiales  especialistas  mecáni
cos-electricistas.

—  Un  Suboficial especialista  en  torre.
Cinco  equipos de mecánicos de  a  2 sol
dados  mandados  por  los  5 Suboficiales
antes  mencionados.

—  Un  CL. 1/4  Tm., TT.
—  Cuatro  Cn.  5  Tm.  (uno  al  menos  con

torno,  capaz  para  2.000 kilos).
—  Dos  camiones  Grúa  tipo  Continental  de

5  Tm.
—  Cuatro  vehículos TT.  1 Tm.
—  Dos  carros  pala.

Tres  carros  grúa.

Por  último,  y  para  finalizar  este  rollo,  un
pequeño  resumen:  Si  se  cumple  el  entreteni
miento  e  instrucción  a  rajatabla,  sin  privarle
de  los  repuestos  necesarios,  a  este  carro  se
le  saca un  gran  rendimiento,  como lo  ha  de
mostrado  el  Ejército  francés, que  es  también
auestero  económicamente. Prueba  de  ello  es
que  está  en la NATO y no  envidia, ni  se que
da  rezagado de los carros de los demás países,
en  cuanto  a  sus  posibilidades  tácticas  y  téc
nicas.
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Algunos  vehículos acorazados del
Ejército de Marruecos

Capitán  de  Infantería
JOSE  RIVERA  IZQUIERDO

Conocer  la  organización  y  material  que  tie
nen  los  distintos  Ejércitos  del  mundo  es  con
veniente  siempre,  pues  ello  nos  permite  com
parar  y  valorar  su  grado  de  eficacia.  Al  refe
rirnos  a  ellos,  más  importancia  tienen  si  los
datos  son  de  aquellos  países  que  la  Geogra
fía  ha  hecho  que  sean  vecinos  nuestros.

Para  una  mayor  exactitud  al  valorar  estas
opiniones  personales  mías,  diré  que  las  fuentes
que  me  sirvieron  de  información  referentes  al
material  son:

—  Jane’s  Weapon  Sistems.
—  50  famous  tanks  (George  Bradford  y

Len  Morgan).
—  Histoire  fllustre  des  blindes.
—  Soviet  Mediums  T-54,  T-55  y  T-62  (Ma-

jor  Michael  Norman).
—  Nato  armour  (Bryan  Perrett).
—  Tanks  of  the  Geat  Armies  (Enrico  Po).
—  Fighting  Vehicles  of  the  Red-Army

(Bryan  Perrett).
—  Revista  Internacional  de  Defensa.
—  Army  Weapons.

El  material  francés  lo  conozco  por  contac
to  directo  en  instalaciones  militares  france
sas,  durante  mi  destino  en  el  Tercio  Saharia
no  3,  y  a  través  de  folletos  proporcionados
por  la  casa  Panhard.

El  primer  problema  que se  me  planteó,  es  sa
ber  cuál  es  el  material  que  tiene  Marruecos  en
servicio,  y  para  ello  he  consultado  el  Jane’s
pocket  book  de  1974,  del  que  extraigo  in
formación  cuyo  resultado  es:

MATERIAL  ACORAZADO  EN  SERVICIO EN  MARRUECOS

Tipo  de
vehículo

—     Carro  Ligero        —

—     Carro  Medio        —

—     Carro  Medio
M-56    Contracarro

autopropulsado
—     Cañón  autopro

pulsado
—     Vehículo de  com-     —

bate  de  Infant.
—     Vehículo  de  com- En  servicio  en

bate  de  Infant.   España
—     fransporte  acora-     —

zado  de  Infante
ría,  sobre  ruedas

Ruso

T-54
T-55

AmericanoFrancés

AMX-13

105  mm.
SPGUK-61

EBR-75
(FL-10)

AMLH6O
7/H90

ObservacionesCheco

SKOT-ZA
(OT-64)

En  servicio
España

en
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PANHARD  AML  H  60-7

Longitud
Anchura
Altura
Peso
Velocidad  en  carretera
Autonomía
Motor
Tripulación

Armamento:

Principal

Secundario

T-54.  ESQUEMA  GENERAL  DE  INSTALACION

1.  Cañón  de  100/54  mm.  D.  105  sin  evacuador  de  gases.
2.  Ventana  de  la  ametralladora  coaxial  de  7,62  mm.
3.  Proyector  de  luz  visible  o  infrarroja  para  tiro  de  cañón.
4.  Sistema  de  elevación  del  cañón.
5.  Culata.
6.  Ametralladora  antiaérea  Degtyarev  DSh  K  de  12,70  mm.
7.  Periscopio  del  Jefe  de  Carro.
8.  Antena  de  la  radio.
9.  Asiento  del  Jefe  de  Carro.

10.  Cúpula  del  Jefe  de  Carro  con  el  Proyector  auxiliar.
11.  Motor  diesel  W  2  modelo  54,  12  cilindros,  montado  transversalmente.
12.  Transmisión.
13.  Caja  de  Cambios.
14.  Propulsoras.
15.   Cadenas  de  58  cm.
16.  Ruedas  de  82,5  cm.  de  diámetroS
17.  Rueda  tensora.
18.  Periscopios  del  conductor.
19.  Asiento  del  conductor.
20.  Palanca  de  dirección.
21.  Ventana  del  periscopio  del  tirador.

3,79  metros
1,97  metros
1,885  metros
4.800  kg.
90  km/h.
600  1cm.
Panhard
1  Jefe  de  Carro
1  Tirador
1  Conductor

1  mortero  de
60  mm.

2  ametralladoras
de  7,62  mm.

20

¡7
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Este  es  el  principal  material  del  cual tengo
noticias,  que,  al  menos, en  las  Unidades  que
han  venido  del Golán,  pudiera  estar  comple
tado  con  material ruso  allí  empleado, a saber:

—  T-62  (carro  de  combate  medio).
—  SU-57/2  (cañón  bitubo  antiaéreo  auto

propulsado).
—  STJ-100 (contracarro  autopropulsado).

—  PT-76 (carro  ligero  de  reconocimiento
anfibio).

—  ZSU-23/4 (carro  antiaéreo  autopropul
sado  de  4  cañones).
BMP-76PB  (transporte  oruga  acora
zado).

—  BTR-60P  (transporte  acorazado  de  per
sonal,  sobre  ruedas).

—  BTR-152  (transporte  acorazado  de  per
sonal,  sobre  ruedas).

—  BTR-5OPK (transporte oruga acorazado).
—  SA-6  (SAM-6) (Sistema  de  misil  anti

aéreo).

La  extensión  del  artículo,  impone  no  men
cionar  a  estos  últimos,  que  en  todo  caso,  si
el  interés  de  antiguos  compañeros de  destino
en  Unidades  acorazadas  lo  cree  de  utilidad,
podría  ser  motivo  de  otra  visita  a  estas  pá
ginas.

Empiezo  hablando  de  los  carros  rusos,  que
desde  los  tiempos  del  T-34, han  tenido  gran
fama.  No  puedo  pasar la  ocasión de  dejar  es
critas  unas  líneas sobre  este  carro  de  comba
te,  que  fue,  durante  la  segunda  guerra  mmi-
dial,  el arma  maestra  con la  que los rusos im- -
pusieron  la  superioridad  de  sus  fuerzas  aco
razadas  sobre  las  alemanas,  y  origen  de  los
actuales  carros  rusos.

El  primer  T-34,  tuvo  su  bautismo  de  fue-

8,99  metros
6,45  metros
3,27  metros
2,41  metros
36.000  kg.
50  kmfh.
400  a  500  km.
V-2-54  diésel
1  Jefe  de  Carro
1  Tirador
1  Cargador
1  Conductor

1  Cañón  de  100  mm.
1  A.A.A.  de  12,70 mm.
1  Ametralladora  coaxial

de  7,62  mm.
1  Ametralladora  de proa

de  7,62  mm.

go  en  el verano  de  1941, y  si lo  comparamos
con  los  T-62 que  han  intervenido  en  la  gue
rra  del  Yom  Kippur,  observaremos en  ellos
los  rasgos  familiares  que  asemejan  el  abuelo
al  nieto.  Cuando  se  concibió  este  carro,  se

ttfl      -rm9

T-54

Longitud:
Máxima
Mínima

Anchura
Alt.  (sin  ametralladora).
Peso
Velocidad  en  carretera
Autonomía
Motor
Tripulación

Armamento:
Principal
Secundadio

SKOT-2A  (OT-64)

Longitud
Anchura
Peso
Altura
Velocidad  en  carretera
Autonomía
Motor

Tripulación

7,4  metros
2,5  metros
14,5  Tm.
2,3  metros
95  kmíh.
740  km.
TATRA  (180  HP  a
2.000  r.p.m.)  Diesel
22  hombres  (en total)
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suprimió  en  él  todo  lo  superfluo  y  todo  el
afán  de  sus  constructores  se  volcó  en  darle
las  características  que  le  permitieran  conse
guir  la  superioridad  sobre  el  enemigo; pode
mos  enumerar  las  siguientes,  en  orden  a  su
importancia  según las normas  rusas  sobre  ca
rros:

a)  Armamento  capaz  de  destruir  los  ca
rros  enemigos.

b)  Suspensión y  tren  de  rodaje  capaz  de
superar  los inmensos  barrizales  que  se
forman  en  los  inviernos  rusos.

c)  Blindaje  adecuado  para  proporcionar
protección  de  las  armas  enemigas más
potentes.

d)  Conjunto  motriz  capaz de  dar  al  carro,
la  movilidad  suficiente para  desbordar
al  enemigo.

De  estas  premisas  nacio  el  T-34,  que  con
un  peso  de  27,8 Tm.  y  8  metros  de  largo,
montaba  un  cañón  de  76,2 mm.;  su  anchura
era  de  2,40 metros.  Quizá lo  que  le  permitió
tener  una  mayor movilidad, era la  anchura  de

Longitud:
Máxima
Mínima

Anchura
Altura
Peso
Velocidad
Autonomía
Motor
Tripulación

Armamento:
Principal
Secundario

8,51  metros
6,45  metros
3,27  metros
2,40  metros
36.000  kg.
55  km/h.
400  a  500  km.
V-2-55  diesel
1  ¡efe  de  Carro
1  Tirador
1  Carga.dor
1  Conductor

1  Cañón  de  100  mm.
1  Ametralladora  coaxial

de  7,62  mm.
1  Ametralladora  de proa

de  7,62  mm.

su  cadena,  de  48  cm.  Sin  embargo, hay  que
hacer  constar  que  su  tren  de  rodaje,  del  que
se  deriva  el  actual  de  los  carros  medios  ru
SOS  en  servicio,  es  de  invención  americana.
En  el  año  1932 los  rusos  compraron  dos  ca
rros  ligeros  de  tipo  Christie  que  fabricaba  el
ingeniero  americano J. Walter Christie, de los
que  tomaron  su  suspensión,  en  aquel  enton
ces  muy  perfeccionada, que  consistía  en  un
conjunto  de  muelles y  ruedas  con  gran  posi
bilidad  de  movimiento vertical.

Pasamos  ya  al  T-54, y  menciono su  apari
ción  en el  año  1947, sin poder  precisar su  f e-
cha  exacta. En  recuadros  aparte  se  resume su
ficha  técnica.

T-55

105  mm.  SPG.  Mk  61

Longitud
Anchura
Peso
Altura
Velocidad
Autonomía
Motor
Tripulación

6,40  metros
2,65  metros
16.500  kg.
2,70  metros
60  km/li.
350  km.
SOFAM
5  hombres
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Longitud:
Máxima
Mínima

Anchura
Altura
Peso
Velocidad  en  carretera
Motor
Autonomía
Tripulación

Armamento:
Principal
Secundario

6,36  metros
4,88  metros
2,51  metros
2,29  metros
15.000 kg.
60  kmfh.
SOPAM
340  km.
1  Jefe  de  Carro
1  Tirador
1  Conductor

1  Cañón  de  90 mm.
1  Ametralladora  de

7,62  mm.
4  Botes  de  humo

Torre  de  AMX-13  con  montaje  del  misil  SS-li

Longitud
Anchura
Altura
Peso
Velocidad  en  carretera
Autonomía
Motor
Tripulación

Armamento:
Principal

Secundario

5,11  metros
1,91  metros
2,07  metros
5.500  kg.
90  km/h.
600  km.
Panhard
1  Jefe  de  Carro
1  Tirador
1  Conductor

1  Cañón  de  90  mm.
D  921  (20  disparos)

1  Ametralladora  coaxial
de  7,62  mm.
(2.000  disparos)

12  granadas  defensivas
4  botes  fumígenos

Vista  interior  de  una  cámara  de  conducción
de  un  T-54

En  orden  a  su. vulnerabilidad,  es  importan
te  acordarse  que  el  Jefe  de  carro  va  situado
en  la  torre  a  la  izquierda,  mientras  que  el  car
gador  va  a  la  derechá;  el  puesto  del  tirador,
asimismo,  está  a  la  izquierda  del  cañón;  y
los  depósitos  de  carburante  van  montados
sobre  la  parte  trasera  de  las  cadenas.

La  barcaza  está,  formada  soldando  planchas
que  en  sus  laterales  son  verticales,  y  en  su
parte  trasera,  suelen  llevar  unos  soportes  para
colocar  los  depósitos  suplementarios  de  car
burante,  debajo  de  los  cuales  se  transporta  un
Schnorkel  para  el  paso  de  ríos  en  inmersión
que,  si  bien  en  Rusia  es  muy  frecuente,  no  lo
es  tanto  en  otros  teatros  de  operaciones.  El

AMX-i  3

PANHARD  AML  90-7
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conductor  va  situado  a  la  izquierda  y  dispo
ne  de  una  escotilla  de  emergencia entre  él  y
el  tirador,  siendo  su  asiento  de  dos  posicio
nes,  para  conducción  con  visión  directa  o  a
través  de  dos  periscopios;  a  su  derecha,  se
monta  un  depósito de  carburante  y munición
para  el  cañón.

La  dirección  se  controla  por  medio de  dos
palancas,  lleva pedales  de  embrague, freno  y
acelerador  y  una  palanca  de  cambio de  mar
chas  situada a  la  derecha.

La  torre  tiene la forma de medio huevo  par-

tido  en el  sentido de su mayor longitud, cons
truida  de una  sola pieza a la  que se  suelda  el
techo  sobre  el  que  se  sitúan,  a  la  derecha el
ventilador  del  interior  de  la  misma,  y  a  la
izquierda  una  cúpula  para  el  jefe  de  carro,
con  un  periscopio de punterías,  dotada de sis
tema  de  contrarrotación,  que  permite  una
vez  apuntada  la  cúpula  girar  la  torre  hasta
orientarla  al  blanco elegido por  el  Jefe de ca
rro,  quedando  en  paralelo  la  torre  con  la
cúpula.  Este  carro  está  dotado  de radio  e  in
tercomunicadores  para  las  transmisiones  ex
teriores  e  interiores  que  se  sitúan  al  alcance
del  Jefe  de  carro  y  tirador;  un  teléfono  ex
terior  permite el  enlace con la  infantería.

El  armamento  a  disposición del  tirador  es
un  cañón  de  100 mm.  semiautomático  con
culata  de cierre  deslizante, una  ametralladora
coaxial  de 7,62 mm. montada a  la  derecha del
cañón,  y  una  ametralladora  de  proa, también
de  7,62 mm.  manejada  por  el  conductor.  El
tirador  realiza las punterías  por  medio de un
periscopio  articulado  de 9  aumentos,  con  po
sibilidad  de  tiro  indirecto  mediante  un  indi
cador  de azimut y  un  cuadrante  de elevación.
Los  movimientos  se  pueden  realizar  mecáni

ca  o  eléctricamente  por  el  tirador,  o  con  un
mando  prioritario  del  Jefe  de  carro,  con  la
peculiaridad  de  estar  dotado  el  carro  de  un
estabilizador  del  cañón  que  permite  realizar
el  tiro  en  marcha,  aunque  no  sé  hasta  qué
punto  habrá  posibilidad  de  dar  en  el  blanco.
La  torre  dispone  de  dos  posiciones  de  blo
queo,  una  para  transporte  y  otra  en  posición
de  desfile.

El  cargador  es  el  encargado de  manejar la
ametralladora  antiaérea  montada  sobre  su  es
cotilla,  pero  no  entiendo  cómo  se las  arregla
para  alimentar  el  arma  principal y  utilizar,  al
mismo  tiempo,  dicha  ametralladora.

Por  último  el  motor  Diesel  de  12 cilindros
en  V,  desarrolla  una  potencia  de  520  HP,
siendo  la  capacidad  de  sus  depósitos  de  car
burante  unos  700 litros,  a  los  que  se  pueden
sumar  los  depósitos  auxiliares  traseros  y  lle
gar  a  mil  litros,  lo  que  le  proporciona  una
autonomía  teórica  de  400  a  500 km.

Es  importante  saber  que todos  estos carros
están  dotados  de un  equipo de  tiro nocturno,
consistente  en  un  proyector  con  filtro  IR  y
un  visor  de  tiro  que  permite  realizar  fuego
sin  visibilidad a  mil  metros;  el  alcance  apro
ximado  del  equipo  de  conducción  con  visión
IR,  es  de  40  metros.

Basados  en  este  modelo la  Unión Soviética
tiene  un  lanzador  de puentes, un  carro  de in
genieros  quitaminas,  un  carro  grúa  y  un  ca
rro  bitubo  antiaéreo.

Chasis  del  Carro  Ligero  AMX-13  seccionado
para  instrucción

Además  de  la URSS, este  carro está  en ser
vicio  en  Afganistán,  Argelia, Bulgaria, China
(designado  como  T-59),  Cuba,  Checoslova
quia,  Alemania  del  Este,  Egipto,  Finlandia,
Hungría,  India,  Irak,  Israel,  Libia, Mongolia,
Marruecos,  Corea  del  Norte,  Vietnam  del

M-47  y  AMX-13  fotografiados  juntos
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Norte,  Yemen  del  Norte,  Pakistán,  Polonia,
Rumanía,  Sudán, Siria y Yugoslavia.

La  diferencia  exterior  entre  el  T-55  y  el
T-54,  es la  supresión en el primero  de la ame
tralladora  antiaérea  y  cúpula  del  cargador,
así  como la  tapa  del ventilador de la  torre.  Se
suprimen  unos  botes  lanzadores  de  humos
que  montaba  el  T-54,  y  se  sustituyen  por  el
procedimiento  de  inyectar  directamente,  gas-
oil  vaporizado, a  los escapes, que  produce una
espesa  cortina  de  humo.

han  construido  unas  30.000 unidades,  resul
tando  su precio un 40 por  100 más barato que
sus  equivalentes  occidentales.

El  material  francés  nos debe  ser  más fami
liar,  toda  vez que  forma parte  de la  dotación
de  nuestras  Unidades.  Empezamos  con  el
carro  ligero  AMX-13; la  producción  de  este
carro  comenzó en  el  año  1950, siendo  un  tí
pico  carro  ligero  armado  con  un  cañón  de
75  mm.  que  tuvo  gran  aceptación  en muchos
países  (Argentina, Austria,  Argelia, Camboya,

5,84  metros
4,56  metros

2,57  metros
2,06  metros

7.000  kg.
45  km/h.

225  km.
Continental
1  Jefe  de  Pieza

1  Tirador
1  Cargador
1  Conductor

Otras  modificaciones consisten  en,  perfec
cionamiento  ligero del motor,  sistema de pro
tección  ABQ, aumento  de  velocidad, equipos
ópticos  de visión  diurna  y  nocturna  mejores,
aumento  de  la  dotación  de  munición de  34 a
43  disparos de cañón,  e  instalación de  un  pe
riscopio  a  disposición del  cargador  del  T-55.

Se  calcula  que  entre  los  dos  modelos,  se

Chile,  Egipto,  Holanda,  Indonesia,  India,  Is
rael,  Líbano, Marruecos,  Perú, Suiza, Vietnam
del  Sur,  Túnez).  Si bien  se  ha  ido  modifican
do  su  armamento  principal  llegando  a  mon
tar  un  cañón de  105 mm.  aunque  en  Francia,
según  mis  noticias,  el  último  modelo  tenía
instalado  un  cañón de  90  mm.

En  los  últimos años el  empleo principal  del

M-56

Longitud:
Máxima
Mínima

Anchura
Altura
Peso
Velocidad  en  carretera
Antonomfa
Motor
Tripulación
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carro,  ha  sido  su  utilización  como  arma  con
tracarro  y  a  su  torre  la  han  adaptado  los  co
lietes  dirigidos  SS11 y  ENTAC,  completan
do  la  efectividad  del  cañón.

No  hay  duda  que  lo  primero  que  llama  la
atención  de  este  carro,  es  su  torre  oscilante
que  permite  una  carga  automática  del  cañón
y  una  expulsión  directa  de  la  vaina  del  dispa
ro.  El  conductor  se  sitúa  a  la  izquierda  de  la
parte  delantera  y  lleva  el  motor  a  su  derecha,
el  carro,  se  dirige  con  un  juego  de  cuatro  pa
lancas  y  el  tablero  de  instrumentos  se  monta
enfrente  del  conductor,  la  tracción  es  delan
tera  y  podemos  reseñar  que  su  conducción  es
más  complicada  que  la  de  los  carros  ameri
canos,  pero  al  igual  que  el  AMX-30,  esto  sólo
quiere  decir  que  necesita  un  conductor  espe
cialmente  entrenado.

La  torre  lleva  dos  tripulantes  que  disponen
de  poco  espacio.  El  tonelaje  total  del  carro  se
ha  reducido  a  15  Tm.  limitando  con  ello  el
blindaje  disponible,  que  es  afectado  también
por  su  movilidad  y  baja  silueta.

Se  puede  considerar  este  carro  de  combate,
como  el  más  revolucionario  carro  ligero,  apa
recido  después  de  la  segunda  guerra  mundial,
hasta  la  llegada  del  Sheridam  Americano
(M-551),  hoy  en  día  el  más  perfeccionado.

El  AMX-13,  no  es  anfibio,  puede  ir  equi

pado  con  equipo  IR  de  cónducción  o  de  tiro
y  de  él  se  deriva  una  gran  familia:

—  Versión  con  cañón  de  75  mm.
—  Versión  con  cañón  de  90  mm.

—  Versión  con  cañón  de
—  Cañón  autopropulsado

Carro  grúa.
—  Carro  de  Ingenieros.
—  Carro  antiaéreo  bitubo.
—  Carro  lanzapuente.
—  Transporte  oruga  acorazado.

Ambulancia.

El  105  SPG  Mk61,  es  un  cañón  autopro
pulsado  de  fabricación  francesa,  que  forma
parte  de  la  plantilla  de  las  Unidades  marro
quíes.  Está  en  servicio  desde  1952  en  el  Ejér
cito  francés,  aunque  se  espera  su  pronta  sus
titución  por  otros  tipos  de  diseño  más  mo
derno.  No  es  anfibio  ni  monta  sistema  de  pro
tección  ABQ,  tampoco  dispone  de  equipo  de
proyección  IR.  De  este  modelo  hay  construi
da  una  versión,  en  la  que  la  torre  tiene  posi
bilidad  de  girar  3 60°.  El  cañón  utiliza  muni
ción  francesa  o  americana  indistintamente.

El  EBR-75  (FL-10),  que,  dicho  sea  de  paso,
en  Francia  está  siendo  sustituido  por  otros
vehículos  de  la  misma  casa  (Panhard),  tiene

Carros  rusos  T-55  durante  la  invasión  de  Checoslovaquia  en  1968

105  mm.
de  155  mm
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Armamento:
icipal

Secundario

como  misiones  las  de  exploración,  reconoci
miento  y  combate  (así  nos  lo  indican  clara
mente  sus  tres  primeras  iniciales:  Engin  Blin
dé  de  Reconnaissance,  vehículo  blindado  de
reconocimiento),  monta  ocho  ruedas  de  las
cuales  sus  cuatro  centrales  son  metálicas,  pu
diendo  utilizarse  estas  últimas  o  ir  recogidas
en  la  marcha  por  carretera;  una  característica
peculiar  es  la  existencia  de  dos  puestos  de
conducción,  que  se  ponen  en  servicio  median
te  un  inversor,  lo  que  permite  al  vehículo  pa
sar  de  la  marcha  a  vanguardia  a  la  de  reta
guardia,  sin  necesidad  de  efectuar  media  vuel
ta;  sin  embargo,  necesita  llevar  dos  conduc
tores,  uno  de  los  cuales,  gran  parte  del  tiem
po,  no  es  utilizado.

La  torre  del  vehículo  es  la  misma  que  la
que  monta  el  AMX-13,  en  su  versión  de  75
milímetros  o  de  90  mm.

Normalmente  no  está  equipado  con  sistema
de  protección  ABQ,  ni  infrarrojos,  tampoco
es  anfibio.

La  familia  AML  (autoametrailleuse  légre),
concebida  en  1960  y  constantemente  mejora
da  a  partir  de  su  creación,  son  unos  vehículos
de  reconocimiento  y  combate  de  gran  pres
tigio  que  han  sido  adoptados  por  numerosas
naciones  (Argelia,  Burundi,  Camboya,  Congo,
Ecuador,  España,  Etiopía,  Irak,  Israel,  Kenia,
Libia,  Malasia,  Mauritaria,  Marruecos,  Nige
ria,  Portugal,  Irlanda,  Ruanda,  Arabia  Sau
dita,  Senegal,  Africa  del  Sur  y  Túnez),  suce
de  al  EBR  y  monta  sólo  cuatro  ruedas  en  toda
la  gran  gama  de  diversas  versiones  aparecidas
hasta  el  año  1967,  en  el  que  se  presenta  la
nueva  generación  de  vehículos  blindados  an
fibios  con  cuatro,  seis  u  ocho  ruedas.

Nos  vamos  a  referir  solamente  a  las  ver
siones  de  las  cuales  tengo  noticias,  pudieran
estar  de  dotación  en  las  Unidades  marro
quíes.

La  AML-H90,  está  dotada  de  un  cañón  de
90  mm.  y  es  muy  apta  para  el  combate  contra
carros,  tiene  un  peso  de  5.500 kg.,  y  sus  di
mensiones  son  5,11  metros  de  largo  por  1,91
metros  de  ancho  y  2,07  de  alto.  El  cañón
puede  disparar  proyectiles  rompedores  o  de
carga  hueca  y  transporta  20  disparos  de  ca
ñón  y  2.000  cartuchos  para  la  ametralladora
coaxial,  lleva  también  doce  granadas  de  mano
y  cuatro  botes  fumígenos.

La  AML  HE  60/7,  es  un  clásico  vehículo
de  reconocimiento  que  puede  ser  muy  útil  en
encuentros  con  infantería  no  provista  de  co
raza.  Su  peso  es  de  4.800  kg.,  mide  3,79 me
tros  de  largo,  1,97 de  ancho  y  1,86 de  alto.  Su
armamento  puede  ser  un  mortero  de  60  mm.
(retrocarga)  y  dos  ametralladoras  de  7,62,
transporta  53  proyectiles  de  mortero,  y  3.800

4-
/-.•--  W— ‘ni  

EBR-75  (F  L-10)

Longitud:
Máxima
Mínima

Anchura
Altura
Peso
Velocidad  en  carretera
Autonomía
Motor
Tripulación

7,34  metros
5,56  metros
2,41  metros
2,59  metros
15.330  kg.
100  km/h.
600  km.
Panhard,  12  cilindros
1  Jefe  de  Carro
1  Tirador
2  Conductores

1  Cañón  de  75  mm.
1  Ametralladora  coaxial
2  Ametralladoras  de

7,62  mm.
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cartuchos  de  ametralladora,  dispone  de  12
granadas  de mano.

Como  características  comunes  a  estos  dos
vehículos  podemos  citar,  los  100  km.  por
hora,  velocidad  máxima  en  carretera;  alcan
zando  una  autonomía  de  600  km.  a  una  ve
locidad  media  de 60  km.  por  hora.  Tiene  un
radio  de  giro  de  6,5 metros  y  puede  superar
pendientes  del 60 por  100. Pasan  ríos sin pre
paración,  hasta  un  nivel  de  1,10 metros  sien
do  los  dos  aerotransportables.  El  motor  es
de  4  cilindros  horizontales,  con  refrigeración
por  aire, y  una potencia de 90 HP.  La caja de
velocidades  es  mecánica  con  seis  marchas
adelante  y  una  marcha  atrás;  de  las  seis  de
adelante  se  utilizan  la  primera,  segunda  y
tercera,  en  todo  terreno  y  la  cuarta,  quinta
y  sexta  en carretera.  La suspensión de  ruedas
independientes  se  compone  de  muelle  heli
coidal  y  amortiguador  oleoneumático.  Como
neumáticos  monta  la  cámara  irreventable
Hutchinson,  que  permite  al  vehículo  prose
guir  su  misión  aunque  se  deteriore.

El  embrague es de tipo centrífugo con man
do  eléctrico  en  la  empuñadura  de  la  palanca
de  cambio,  necesita  una  instrucción  y  mane
jo  cuidadoso  por  parte  del  conductor.

El  freno  de pie es  de doble circuito,  dispo
niendo  también  de  un  freno  de mano  que  in
moviliza  el  vehículo  en  una  pendiente  del  60
por  100.

Están  dotados  para  el  tiro  observado, con
luz  visible  y  luz  infrarroja,  pero  no  monta
equipo  de  protección  ABQ.

Los  equipos de  transmisiones  son  semejan-

tes  a  os de un  carro de- combate, es  decir  un
equipo  de  interfonía  y  una  o  dos  estaciones
de  radio.

El  transporte  acorazado  d e  Infantería
SKOT-ZA  (OT-64), es  un  vehículo  sobre rue
das  fabricado  en  Checoslovaquia y  utilizado
también  en  el  Ejército  polaco,  egipcio y  ma:
rroquí,  las  referencias  últimas  se  tienen  por
su  actuación en la  guerra  del Yom Kippur. Es -

un  vehículo  anfibio  del  cual  existen  cuatro
versiones  que  difieren  esencialmente  en  el
montaje  de  una  ametralladora  de  7,62 y  per
feccionamiento  de  una  cúpula.

Este  vehículo  está  también  en  servicio  en -

Hungría,  India, Sudán, Siria y  Uganda.
Termina  el  desfile de  vehículos acorazados

con  el  M-56,  de  construcción  americana.  Es
un  cañón  de  90  mm.  contracarro,  montado
sobre  orugas,  dispone de  medios  de  conduc
ción  sin  visibilidad pero no  monta  sistema de
protección  ABQ.

¿Es  bueno  este  armamento?  ¿No  lo  es?
Quizá  estas no  sean las preguntas más  impor
tantes  para  verificar  el  nivel  de  una  Unidad
acorazada.  De  nada  servirán  sus  caracterís
ticas  si la dotación  de  cada vehículo no  posee
un  elevado grado de instrucción, pues el mate
rial  no  es  todo.

Por  último  habría  que  sopesar  también  al
juzgar  cualquier  Unidad  de  un  Ejército, aun
que  esto  es  función  íntima  del  mismo - grado
de  instrucción  a - que  nos  referimos, sobre  la
capacidad  de  los  Cuadros  de  Mando  y  del
soporte  logístico de  mantenimiento  de las  ci
tadas  -Unidades.

EL  RUMOR
-     Comandante de Artillería

JOSE  CRESPO  CUSPINERA

Para  un militar no es desconocida la respon
sabilidad  que  ha  sellado ante  la  Patria,  el  día
en  que  por  “vocación”  decidió  seguir  la  ca
rrera  de  las armas;  ni  tampoco  desconoce el
artículo  37  de la  Ley Orgánica del  Estado.  Y
ese  militar,  sabe  de honradez, trabajo  y  sacri
ficio,  y ese militar sano de espíritu  y conscien
te  del poder  que  la “Unidad de Pensamiento”
le  proporciona,  estará  siempre  al  lado  de  los
que  de buena fe y siguiendo los raules que nos
marcan  las leyes, continúan por el camino que
nuestro  Caudillo, con  su  ejemplo, nos  ha  en
señado.  Y  este  camino,  está  por  encima  de

todas  las  generaciones e  ideologías que  exis
tan  o puedan  existir.  -

Pero  ese  militar,  sólo  sabe  del  “rumor”  su
definición,  y  a  lo  sumo,  lo  relaciona  con  el’
refrán  que  dice,  “cuando  el  río  suena  es  que
agua  lleva”,  porque  cada  día  queremos  saber
más  y  si  nuestros  superiores no  nos  aclaran
el  “rumor”, podemos  caer en la consideración
de  que  es  verdad  que  el  río  lleva agua y  que
nos  están  haciendo  de menos, como si verda-’
deramente,  a  la  hora  de la  verdad,  no  conta
ran  con nosotros.  -  -

-  Y  claro; ese  militar no ha  pensado que  den-
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tro  de esa  onda que  expande el  “rumor”,  nos
encontramos  todos  metidos, con  la  sabia fina
lidad  de  incidir  en  diferentes  formas  según
nuestras  categorías,  orígenes  y  generaciones.

¿Y  cuál es  el pecado que hemos cometido?,
¿es  la  falta de información como muchos con
sideran?

No,  porque  el  simple  razonamiento,  nos
lleva  de la  mano a  comprender,  que un  man
do  militar,  está  por  encima  de  todo  aquello
que  no  lleve un  respaldo oficial. Pero  es  que
aún  hay  más,  porque el  que  un  Mando quie
ra  atajar  un  “rumor”,  le  supondría  la  ma
yoría  de las veces, el  caer dentro  de su  propia
onda,  ya  que  no  contará  con  las  pruebas  ne
cesarias  para  poder  rebatirlo,  pues  de  ello
han  tenido  buen  cuidado  los  que  lo  pusieron
en  circulación, y  entonces es  cuando  viene el
que  dicho  “rumor”,  consiga  su  primer  obje
tivo,’  con  la  insatisfacción  de  los  subordi
nados.

Pero  si la  “Lealtad” es  una  de  las virtudes
que  debe  presidir  nuestros  actos,  este  es  el
momento  para  ser  consecuentes  con  la  réali
dad  y  cantar  el  “mea  culpa”  de  nuestro  pe
cado.

Nos  falta  “formación”• en  estos  temas,  ya
que  la  misma no  ha  progresado al  ritmo  que
hubiese  sido  deseable y  por  lo  tánto  en  esta
era  eminentemente  ideológica, muchas  veces
nos  encontramos  con  dificultades  para  com
prender  o  prever  los fines  ocultos.

Y  por  eso, no  comprendemos, que  el  “ru
mor”,  es  un  arma  muy  poderosa  en  manos
de  los  que la  saben  manejar, dentro  de la  ac
ción  sicológica como una  de las tácticas  de la
guerra  indirecta,  contra  los  que  ignoran  su
eficacia  y no  disponen de  otras  armas que las
convencionales.

Hemos  mencionado  al  prindipio,  nuestra
“Unidad  de Pensamiento”, como nuestra  arma
y  es  precisamente  hacia la  que  se  dirigen las
miradas  de todos  los ciudadanos. ¿Y qué  bus
ca  el  “rumor” y  demás formas  empleadas por
la  subversión?, pues no  busca  otra  cosa, que
conseguir  que  la  munición que  pueda alimen
tar  nuestra  arma, tenga  la pólvora mojada.

Quizá  sea conveniente, hacer  un  paréntesis,
ya  que  ha  salido a  colación la  palabra  “sub
versión”,  y  recordar  su  definición:  “Todo
aquello  que trate  de perturbar,  trastocar  o des
truir  el  orden  institucional  legítimamente  es
tablecido  y  los  principios  fundamentales  en
que  ese  orden  se base”.  Por  lo  tanto  es  con
veniente  pensar  que  el  “rumor”,  también  pue
de  ser  empleado  y  de  hecho  se  emplea,  ade
más  de  por  nuestros  enemigos eternos, por
todos  aquellos  grupos de  presión  ansiosos de

poder,  y  por  los  desplazados  o  insatisfechos
del  mismo.

Unas  veces  buscando  la  ruptura  de  esa
“Unidad  de  Pensamiento”  y  otras  tratando  de
inclinar  la  balanza  de  esa  Unidad,  hacia  sus
intereses  personales  o  de  grupo, que  en  defi
nitiva,  no  es  otra  cosa  que  buscar  el  pertur
bar,  trastocar  o  destruir  el  orden  establecido.

Ahora  bien,  si  somos conscientes  de  esta
falta  de  formación  y  cada  uno,  en  la  medida
de  sus  posibilidades, aporta  conocimiento, ex
periencia  o  preocupación,  lograremos  que  el
militar  “entienda  de  política”  y  por  lo  tanto
sepa  interpretar  un  “rumor”,  y,  a  su  vez,  evi
taremos  que  el  Ejército  se  politice,  como es
el  deseo  de  los  que  nos  ven  como  un  obstácu
lo  para  sus  apetencias,  amén  de  lograr  desper
tar  del letargo en  que nos hemos visto inmer
sos  por  la  paz  y  tranquilidad  que  gracias  a
nuestro  Caudillo  disfrutamos  y  que  como  se
está  viendo  no  satisface  a  esas  minorías am
biciosas.

Y  son  precisamente  esas  minorías  las  que
valiéndose  del  “rumor”  tratan  de  que  nuestro
despertar,  sea  violentó  y  no  siga  los  caucés
que  por  honradez  profesional  tenemos  mar
cadas.

Como  ya  hemos  apuntado,  las  finalidades
que  persigue  el  “rumor”,  en  su  incidencia  en
las  FAS.,  podemos  resumirlas  en  dos  grandes
grupos:

—  Buscar  romper  la  cohesión  interna  del
Ejército.

—  Inclinar  el  poder  Unitario  del  Ejército
hacia  tendencias  partidistas.

Si  verdaderamente  está  clara  la  intención
del  mismo,  no  podemos  decir  otro  tanto  de
su  origen,  puesto  que  el  “rumor”  carece  de
rostro  y  por  lo tanto  no  es fiable  la  imputación
de  una  manera  abierta  a  ningún  sector.

Pero  lo  que  si  es  conveniente,  desde  nues
tro  círculo  militar,  es  el  tratar  de  analizar  la
presentación  del  “rumor”,  con  el  fin  de  ver  el
camino  que  trata  de  seguir  y  los  objetivos  in
termedios  a  alcanzar  para  la  prosecución  de
uno  de  los  fines  expuestos.

Esta  presentación  podemos  hacerla  en  seis
grandes  grupos:

a)  Desprestigio  de  una  personalidad.
b)  Presentar  víctimas de la  jerarquización.
c)  Señalar  a  una  autoridad,  como  idónea,

para  marcar  una  directriz.
d)  Marcar  excisiones  generacionales  o  de

clases.



e)  Señalar  una  postura  partidista,  atribu
yéndola  a  un  sector  de  las FAS.

f)  Presentar  como  ejemplos, actitudes  de
otros  países.

a)  Desprestigio de  una  personalidad

Cuando  una  personalidad desde  un  puesto
importante,  se ha marcado  en su línea política
y  de conducta, ese  camino recto  y consecuen
te  con nuestras  leyes, es lógico pensar  que tie
ne  el  respaldo  del  sector  honesto  del  país  y
como  tal  el del Ejército, con su poder de  Uni
dad.  Por  lo tanto  para  ese  otro  sector contra
rio  a  dicha  línea  de  conducta,  esa  personali
dad  “estorba”,  y  la  línea  táctica  del  “rumor”
es  el  desprestigio de  forma que  el primer  ob
jetivo,  es  la  aceptación  del  “rumor”  dentro
de  la  opinión  pública,  y  el  segundo  objetivo,
la  repercusión  y  aceptación  dentro  del  seno
de  las FAS., con  lo cual se  trata  de que  dicha
personalidad  pierda  el  respaldo  de  nuestra
Unidad,  y con  ello lograr que el camino quede
abierto  para  su  desplazamiento y  sustitución
por  alguien  que  sirva  a  intereses  partidistas
y  no  de  la Nación  o al  menos que  sea mane
jable.  Con  ello  se  consigue la  segunda  finali
dad  anteriormente  expuesta y si por  el contra
rio  no  ha  sido unánime  la  aceptación del “ru
mor”,  al  menos se  habrá llegado a  la  siembra
de  diferentes estados de opinión, que  a la  lar
ga  facilitarán  la  primera  finalidad  indicada.

b)  Presentar  víctimas de  la  jerarquización

-  En  los  casos  en  que  el  “rumor”  señala  a
una  víctima, el objetivo que  podemos apuntar
como  inmediato dentro  de  las FAS., es doble:
por  un  lado  se busca  desvincular el  poder  de
Unidad  de las FAS., de la  autoridad  a  la  que
se  inculpa  de la  injusticia y  por  otro  el  crear
dentro  de  nuestro  seno  un  grupo  partidista,
que  desglosándose del  Todo,  forme  en  torno
a  la  personalidad  de  la  víctima,  un  sector
reaccionario  a  la  conducta  gubernamental.  Y
una  vez más  puede  observarse  que  la  finali
dad  u  objetivo final,  puede ser  cualquiera  de
las  ya  citadas.

e)  Señalar a  una  autoridad,  como  idónea,
para  marcar una  directriz

En  este  grupo incluimos los “rumores”  que
vulgarmente  se  denominan como  “el  San Be
nito  del  liderazgo”, y  es  sin  género de  dudas
el  más  difícil  de  presentar;  pero  cuando  su
planteamiento  está  bien  elaborado,  su  reper
CUSiÓn puede  ser  trascendental.

Un  “rumor”  de  este  tipo,  necesita  funda
mentalmente  de  una  base  que  se  asiente  en
dos  puntos  claves:

—  Hechos que  en torno  a la persona a  sus
tituir  impliquen contradicciones,  al  me
nos  aparentes.

—  Figura  del líder  con  posible respaldo po
pular.

Este  “rumor”  dentro  de  las  FAS.,  reviste
el  gran  peligro de  que  cuando  la  persona se
ñalada  pertenece  al  Ejército,  es  muy  normal
que  la  finalidad  apuntada  en  segundo  lugar,
se  alcance  rápidamente,  sin  que  la  auréola
aparente  que  el  “rumor”  ha  sembrado de me
jora,  debe ver,  que  lo  que  se  ha  facilitado es
el  objetivo  intermedio  o  trampolín  que  trata
de  desembocar en  la  reforma  institucional,  y
solamente  cuando  estamos  inmersos  en  ella,
es  cuando  nos  damos  cuenta  que  engañados
o  no,  no  hemos  hecho otra  cosa  que  inclinar
el  poder  Unitario  del  Ejército,  hacia  tenden
cias  partidistas.  Creo  que  sobre  este  punto
tenemos  un  ejemplo  geográficamente  próxi
mo,  que  nos  puede  aclarar  todas  las  dudas.

d)  Marcar  excisiones  generacionales  o  de
clases

Qué  duda  cabe  que  la  manera  de  romper
nuestra  cohesión,  es  estableciendo  barreras  o
diferencias  dentro  del  seno  de  las  FAS.,  de
forma  que  al  convertirse  éstas  en  vulnerabili
dades,  son  aprovechadas  por  la  subversión,
para  establecer  sus  plataformas  reivindicativas,
que  presentadas  en  forma  de  “rumor”,  van  mi
nando  o  al  menos  pretenden,  la  cohesión  de
nuestra  Unidad.

Si  de  las  diferentes  formas  en  que  el  “ru
mor”  puede  presentarse  en  nuestro  círculo
militar,  tratásemos  de  clasificarlas  por  su  ín
dice  de  peligrosidad,  qué  duda  cabe  que  éste
ocuparía  el  primer  lugar,  y  la  razón  no  es  otra
fundamentalmente  que  por  su  implicación  ex
clusivamente  militar,  y  las  causas  que  así  lo
determinan  son  las  siguientes:

—  El  origen  se  vincula  a  uno  de  nuestros
sectores.

—  El  medio  también  somos  nosotros,  por
que  los  otros  círculos  de  la  sociedad  no
entienden  de  estos  problemas.

—  Los  otros  “rumores”  tienen  un  sentido
politizante  y  éste  es  puramente  militar.

—  El  problema  se  vive  y  se  sufre,  y  por  lo
tanto  el  “rumor”  no  se  presenta  desnu

-   do  como  en  los  otros  casos,  sino  que  en
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este  caso, su  halo  va cargado de insatis
facciónes  personales.
Y  por  último y  quizá  como la  más  gra
ve,  es  porque  su  incidencia no  tiene  m
termediarios,  sino  que  va  directamente
contra  la  cohesión interna  de  las  FAS:

Qué  duda  cabe que  este  punto,  es  duro  y
desagradable,  pero  no  por  eso  vamos  a  trai
cionar  ese  sentido  de  “lealtad”,  que  hemos
intentado  dar  desde  el  principio  a  nuestras
ansias  “informativas”.  Y  por  lo  tanto  no  po
demos  pasar  por  alto  aquello  que  aprovecha
do  y  esgrimido  por  otros,  pueda  servir  para
que  la  pólvora  de  la  munición  de  nuestra
“arma”,  se  humedezca.

e)  Señalar  una  postura  partidista,  atribuyén
dola  a  un  sector de  las FAS

Este  otro  tipo  de  “rumor”,  podríamos  ti
tularlo  “el  del  manifiesto o de  la  doble  coac
ción”.  Se  dice  manifiesto,  porque  siempre ha
sido  una  postura  que se ha adoptado contraria
a  la  línea  política  de  un  gobierno,  aunque
quizá  sería conveniente ir pensando, que  tam
bién  se  puede  aprovechar  dicha  postura  den
tro  del  seno  de  las  FAS.,  para  hacer  ver  a
otros  sectores,  que  el  poder  de  la  “Unidad
de  Pensamiento”  del Ejército, respalda a  unos
gobernantes  que  se  han  trazado  una  línea po
lítica  honesta  y leal a  los principios que  nues
tras  leyes nos  han  marcado.

Y  la doble coacción que el  “rumor” va bus
cando,  queda  patentizada  al  presentar  a  la
opinión  pública una  reprobación por parte  de
un  sector  militar a  la  línea política vigente, y
por  otro  lado,  el inducir  a  otros  sectores  mi
litares  a  posturas  precipitadas,  de  las que  no
puedan  volverse atrás,  similares a  las  que  el
“rumor”  ha tratado  de  presentar.  Con lo  cual
y  como  siempre  dicho “rumor”,  va buscando
conseguir  una  de  las  finalidades  que  reitera
damente  hemos  apuntado.

De  todas formas  este tipo de  “rumor”,  sólo
tiene  persistencia  cuando  las  situaciones  no
presentan  matices  definidos, pues  de  lo  con
trario  su duración es breve, ya que los medios
de  comunicación  lo  desmontan  en  seguida,
puesto  que  es  un  “rumor”  que  nace  procla
mando  un  origen factible  de  aseveración.

f)  Presentar  como  ejemplos, actitudes  de
otros  países

Si  en todos  los “rumores”  hasta  ahora  pre

sentados,  la  insidia, ha  presidido su intención,
qué  duda  cabe  que  este  nuevo  tipo  de  “ru
mor”,  es  el  que  podríamos  titular  “el  insi
dioso”.

Porque  si  está  claro  que  el proceder huma
no  ante  el  mismo  suceso,  pero  en  distintas
épocas,  resulta  muchas  veces  desconcertante,
lo  que  ya  no  está  tan  claro  es  el  tratar  de
presentar  como ejemplo de línea de conducta,
unos  hechos que no  guardan similitud de cir
cunstancias.

Luego,  ¿qué  es  lo  que  pretenden  este  tipo
de  “rumores”,  si  su  desenmascaramiento pa
rece  tan  claro?

La  cosa es  muy sencilla, no  se  trata  de pre
sentar  un  ejemplo de  forma  sino  de  medio,
presentando  al medio bajo dos matices bien de
finidos;  uno  haciendo  ver  el  poder  de  esa
“Unidad  de  Pansamiento”,  cuando  su  peso,
es  posible  inclinarlo  hacia  intereses  partidis
tas  que  son presentados  como nacionales y  el
otro  presentando  cuál  es  la  fracción  de  esa
Unidad  cuyo peso específico, se  puede permi
tir  el  lujo,  rompiendo  la  jerarquización,  de
intentar  arrastrar  al  país  hacia  metas  idealis
tas,  inalcanzables dentro  de  unos  cauces nor
males  de representatividad.  Y que por  lo tan
to,  en  el fondo, el  medio no  ha  sido más que
eso,  un  medio para  el  logro de una  de las dos
finalidades  que  todo  “rumor”  dentro  de  las
FAS,  persigue.

Acabamos  de presentar  a  título  orientativo
formativo,  los  tipos  de  “rumores”,  que  más
incidencia  pueden  tener  dentro  del  seno  de
las  FAS., y  quizá  ahora,  a  modo de colofón y
como  terapéutica  contra  sus  posibles  reper
cusiones,  debamos  de  marcarnos  unas  direc
trices  a  seguir, las  cuales podrían ser:

—  Inhibición  total  ante  la  presencia  de los
“rumores”.

—  Respeto  y  apoyo  a  nuestro  principio de
jerarquización.

—  Mantenimiento  y  refuerzo  del  principio
de  autoridad.

—  Combatir  nuestras  vulnerabilidades,  en
evitación  de  que  se  conviertan en plata
formas  reivindicativas  de  la  subversión.

—  Ser  conscientes  hoy  más  que  nunca,  de
que  el  país  necesita que  se  manténga  la
Unidad  de  Pensamiento  dentro  de  las
FAS.

De  esta  forma  podemos  estar  seguros  que
con  nuestro  esfuerzo  y  con  nuestro  ejemplo
el  camino  de  la  paz  y  dé!  progreso  marcado
por  nuestro  Caudillo,  lo  seguirán las  genera
raciones  venideras.
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El  Oficial de Infantería
Capitán  de  Artillería

MANUEL  ARIAS REAL

En  España,  descontando  a  los  que  perte
necen  o  han  sido  de  “La  Gloriosa”, los  de
más,  sorno todos  un  poco de  Infantería.

No  hago  esta  afirmación  como  un  cumpli
do  más  hacia los  componentes  del Arma  que
es  “la  reina  del  combate”, ya  que  estoy con
vencido  de  que  los de  Infantería no  necesitan
que  se  les prodiguen esta  clase  de cumplidos.
Otros  son,  y  que  están  en  la  mente  de  todo
Oficial,  los  “elogios”  que  merece  y  exige el
Arma  que  “es fiel reflejo de las virtudes y  de
fectos  de la  raza  y que  constituye  el nervio  y
la  categórica  expresión  de  la  valía  del  Ejér
cito”.  Y  éstos  hay  que  prodigárselos a  la  In
fantería  en grado sumo, sin  tasa,  sin reservas,
en  paz  o  en  guerra  y  parangonando el  mara
villoso  Credo  Legionario en  el  punto  El  Es
píritu  de Combate, “siempre, siempre, sin con
tar  los  días, ni  los meses, ni  los  años”.

Por  eso dije  antes  que  todos  los  demás so
mos  algo de  Infantería.  Pero  todos,  civiles y
militares.

Ciñéndonos  ahora  a  las  características fun

damentales  y  demás  modalidades  de  empleo
de  la  Infantería,  diremos  que  lo  que  nuestra
Arma  principal  necesita  de  nosotros,  como
todos  sabemos por  la  Doctrina,  es  la  más  es
trecha  e  íntima  colaboración, llevada a  veces
hasta  el  sacrificio  heroico,  tal  es  el  caso  de
la  Caballería. Y  de lo  que  tan  compenetrados
estamos  artilleros  e  ingenieros,  por  ser  la
Artillería  “el Arma del Mando por excelencia”
y  la  de  Ingenieros que  “tan  directa  y activa
mente  actúa en  todas las  fases de  la batalla”.

Para  mí,  que  permanecí  voluntariamente,
con  la  canción  en los  labios,  largos meses  de
dura  campaña como artillero  en la  Rusia  des
conida  y  lejana,  que  viví  profunda  e  intensa
mente  esta  compenetración entre  las  dos Ar
mas  principales  en  el  combate,  merece  des
tacarse  muy  por  encima  de  todos  los  demás
combatientes,  la  figura  legendaria y  valiente,
tan  sufrida como abnegada, del Oficial de  In
fanteria.

Sé  de  antemano  que  mi  mal  redactada  ex
posición  en laudanza de este templado Oficial,

—
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resultaría  pálida  ante  la  descripción  mucho
más  autorizada  y  exhaustiva  hecha  por  un
joven  Oficial  del  Arma.  Pero  tampoco  ignoro
que  él  mismo,  por  comprensible  modestia,  de
clinaría  el  hacerlo  siempre;  y  por  eso,  unido
a  que  pertenezco  a  otra  Arma  y  a  mi  cono
cida  e  inveterada  admiración  por  todo  lo  que
representa  la  heroica  figura  del  Oficial  de  In
fantería,  en  su  intrínseca  actuación  como  tal,
me  atrevo  a  pergeñar  unas  notas  recogidas  por
mí  en  aquella  campaña,  hace  ya  más  de  30
años.

Al  releerlas  ahora,  mientras  disfruto  de  la
convivencia  con  estos  entrañables  compañe
ros  de  Armas,  en  la  conmemoración  de  una
Patrona  más,  cuando  apenas  se  acaban  de  apa
gar  las  voces  de  los  himnos  a  nuestra  Santa
de  Nicomedia,  compruebo  que  mis  apuntes
conservan  la  frescura  y  lozanía  de  las  cosas
que  no  pueden  morir  porque  son  inmortales,
tal  es  el  caso  de  nüestra  Institución,  el  Ejér
cito.

En  campaña,  desde  mi  puesto  en  fuego,  en
misión  dé  apoyo,  te  veía  a  ti,  Oficial  de  In
fantería,  como  un  gigante  erguido  ante  el  ene
migo,  desafiando.  a  todo,  porque  tú  desafiabas
más  que  nadie,  en  primer  lugar  al  enemigo
que  tenías  delante;  a  las  duras  condiciones
meteorológicas,  al  descanso  en  tu  duermevela
constante  y  permanente;  al  hambre  y  la  sed,
cuando  los  Servicios  Logísticos,  tan  heroica
mente  entregados,  se  retrasaban  por  la  dure
za  de  los  combates,  que  no  por  la  del  clima.
Desafiabas  la  higiene  y  la  enfermedad,  la  fal
ta  de  noticias  de  los  tuyos  y  te  retorcías  el
corazón  al  recibir  el  escueto  parte  de  bajas
que,  a  veces  por  señas,  te  daba  el  sargento.

Te  conocí  en  la  meticulosidad  fría  y  calcu
ladora  de  la  preparación  del  “golpe  de  mano”
que  tú  ibas  a  dirigir  en  breve  e  improrroga
ble  plazo.  ¡Cuántos  datos,  cuántas  pequeñas
órdenes,  cuántos  mínimos  detalles!  ¡Cuánto
valorar  la  información  de  tu  Comandante!
¡Cuánta  grandeza  en  tu  sereno  mirar  y  remi
rar  la  posición  enemiga  buscando  posibilida
des  de  acción!  Aquel  lugar  donde  tú,  quizá
aquella  misma  noche  ibas  a  plantar  tus  reales
con  tus  infantes,  otros  pequeños  gigantes  que
iban  al  compás  de  tu  conjuro  magnético.
¡Grande  es  la  Infantería  porque  grandes  son
sus  hombres!

Veía  que  tus  ojos  irradiaban  serenidad  e
infundían  confianza  en  tus  suboficiales  y  tu
arrogante  y  altiva  presencia,  acometividad  a
tu  tropa,  al  saberse  estar  bien  mandados.  Y
en  tus  idas  y  venidas  entre  ellos,  para  darles
órdenes  de  futura  actuación  y  para  infundir
les  el  fuego  que  llevabas  dentro,  ibas  prepa

rando  el  plan  de  ataque  que  tu  habías  conce
bido  con  plena  responsabilidad  de  tus  jóvenes
años  y  que  “no  podías  compartir  con  nadie”,
inmediatamente  de  recibir  la  orden  del  Man
do  que  decía:  “Atacar  y  destruir  por  sor
presa...”

Así  forjabas  la  solidaridad  entre  aquel  pu
ñado  de  valientes  que  se  habían  presentado
voluntarios  a  ti,  para  no  sabían  qué  misión,
pero  que  se  la  adivinaron  y  se  sintieron  más
seguros  cuando  supieron  que  el  Comandante
te  había  elegido  entre  el  mejor  Oficial  del  Ba
tallón.

.Que  estas  honras  las  dan  el  poseer  las
cualidades  del  Jefe,  condensadas  en  “un  per
fecto  conocimiento  de  la  profesión,  claridad
de  juicio  y  facultad  de  síntesis,  dentro  de  una
absoluta  disciplina”  como  tú  posees  en  alto
grado.

Sé,  por  haberlo  vivido  durante  el  transcur
so  de  nuestra  formación  como  Cadete  en  las
Academias  Militares,  que  estas  cualidades  se
siguen  cuidando  con  primoroso  esmero  en  la
forja  de  nuestros  jóvenes  futuros  oficiales,
entre  loS  que  se  encuentran  nuestros  hijos.

Después,  cuando  el  momento  supremo  era
llegado,  me  recordabas,  en  tu  reptar  felino  y
sigiloso  hacia  el  objetivo,  las  artes  de  las  que
se  vale  el  león  para  caer  sobre  su  presa  con
implacable  zarpazo.
Los  tiempos  se  iban  cumpliendo  meti
culosa  e  inexorablemente  y  a  las  00,32  horas,
la  rotura  de  alambradas  en  puntos  A  y  B que
daba  lista,  porque  había  que  asegurarse  el
regreso.  El  paqueo  se  iba  haciendo  alarman
temente  cercano,  pero  las  distancias  fueron
bien  calculadas  una  y  otra  vez.

“No  sabemos  si  el  enemigo  adivina  ya  nues
tra  presencia,  pero  todo  parece  indicar  que
no.  Mejor.  Así  llevaremos  a  cabo  nuestra  mi
sión  sin  entorpecimientos  que  no  producen
más  que  confusión  —le  dijiste  con  voz  casi
imperceptible  al  sargento  cuando  pasásteis
ambos,  juntos,  el  regato  de  la  posición  avan
zada—.

¡Qué  bien  funciona  nuestro  código  de  se
ñales  en  la  noche!

Habías  elegido  bien  ésta,  pues  la  luna  aún
tardaría  en  asomar  por  el  horizonte.  La  oscu
ridad  era  completa.  A  las  00,36  la  progresión
sigue  sin  dificultades.  Tu  sargento  te  dice  en
vuestro  lenguaje  que  todo  va  bien.

¿En  qué  pensabas  entonces?...
Cada  uno  va  en  su  puesto...  esto  es

como  un  torpedo  humano  lanzado  implaca
blemente  contra  el  objetivo..,  cada  uno  sabe
bien  lo  que  tiene  que  hacer  y  cómo  lo  tiene
que  hacer...  es  gente  avezada  ya  y  lo  que  va
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a  realizar  lo  ejecutará  con  calculada  efica
cia...  en  eso  confío...  aquí  está  todo  previs
to...

Ayer  tarde  te  vi junto  al  viejo tronco  en la
trinchera  abandonada  que  está  a  retaguardia
del  PC  del Capitán,  hablando con  el “Pater”.
El  cura,  con  su  uniforme  de  campaña,  más
parecía  otro  Teniente  de  Infantería  que  un
capellán  castrense.  Después  de  ti  fueron  pa
sando  todos  por  el  viejo tronco.  Allí  recibie
ron  su  buena  dosis de  ánimo  y  valor  y  supe
que  tu  no  le  habías  pedido  que  usara  de  su
“manga  ancha”  porque  el  momento  era  de
cisivo  para  ti  y  para  tus  hombres.

Ya  el sol apuntaba  sobre  el horizonte cuan
do  te  vi pasar  con los  tuyos  bordeando nues
tra  línea  de  piezas, por  el  camino ancho  que
conduce  a  los  segundos  escalones,  después
de  cumplida  con  eficacia y  valor  la  delicada
misión  encomendada.  Eran  las  02,45.

Cruzando  el  cielo sobre las copas de los  ár
boles  pasaron  raudos  y  veloces, zumbando  y
silbando,  dos aviones ligeros de combate. Van
a  ametrallar  las  líneas  enemigas. El  potente
ruido  de  sus  motores  apagaron  mi  pregunta
sobre  si habías  tenido algunas bajas, eso pien
so  yo, aunque  estoy seguro de que  me enten
diste  bien.

Tus  bravos  descansan  unos  momentos a  lo
largo  de  los  ribazos  de  las  cunetas.

Me  preguntaste  entonces  si  nosotros  ha
bíamos  estado...

Sí,  las piezas toda  la noche  “a  sus puestos”
y  los  apuntadores  pegados  materialmente  a
los  goniómetros; todo a  punto;  las radios  mu
das,  sólo  un  tel6fono  con  nuestro  Oficial de
Artillería  avanzado;  los  corazones  artilleros
latiendo  al  unísono con  vosotros infantes, lar
gos  momentos  de  intensidad.

A  00,56 se  había  desarrollado  un  pequeño
duelo  de Artillería  en  la  División  que está  al
Este;  temimos que  “por  simpatía”  se  genera
lizara  “el  tomate”  por aquí y  que  desbaratara
los  planes  de nuestro  Mando,  pero  por  fortu
na  todo  siguió su  curso  normal.

El  sol ya pugna por  salir  entre  los  arbustos
de  la  pradera.  En  ella,  esta  mañana  lumino
sa,  las  diminutas  florecillas  se  nos  antojan
rosas  del  más  cuidado  jardín.

Antes  de partir  tú  y  volver yo  a mi  puesto
te  ofrezco un  puñado  de  ellas  como homena
je  y  testimonio  de  mi  profunda  admiración
por  tu  valor,  como  símbolo  de  honor  para
todos  los  Oficiales  de  Infantería  que  han
sido,  que  son y  que  serán.

En  Campaña,  Unidad  Feldpost  número
25.592-C.
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Regimiento  de  Infantería Burgos núm. 36
Sobrenombre:  «EL  SOL»

Teniente  Coronel  de  Infantería
RAMON  PEREZ  ALONSO

ANTE  UN  SUCESO CATASTROFICO

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  exposición
de  los  hechos  que  van  a  dar  lugar  al  presen
te  artículo,  creo  conveniente hacer  una  ligera
o  ligeras aclaraciones al  mismo o mejor dicho
a  uno y  tal  como hemos comenzado infinidad
de  veces  en  temas  tácticos,  ambientar  a  los
lectores  para  la  mejor  comprensión de  lo que
quiero  reseñar,  y  que  no  es  ni  más  ni  menos
que  poner  de  manifiesto  uno  de  los  muchos
actos  de  servicio  que  llevó  a  cabo  un  Regi
miento,  actos  de  servicio  prestados  unas  ve
ces  en  guerra y otras  veces en la paz,  pero no
por  ello  menos  meritorios  y  dignos de  toda
alabanza  y  encomio, donde  también se  entre
ga  incluso la  vida  por  el  bien  y  tranquilidad
de  nuestros  compatriotas  y  más  aún  por  la

misma  humanidad  cuando  así  las circunstan
cias  lo  aconsejan.

Igualmente  desde  estas  líneas  quisiera  ha
cer  constar  mi  más  profundo  agradecimiento
al  Excmo. Ayuntamiento  de Santander  por  la
atención  y  diligencia desplegada en  enviarme
cuantos  datos  he  solicitado  del  mismo  para
el  presente  artículo  y  que  al  mismo  tiempo
me  sirve par  hacer  constar  la  nota  biográfica
y  fuentes  de  donde  he  tomado  la  relación de
los  hechos  acaecidos  que  llenaron  de  luto  a
esta  Ciudad  hermana.

El  título  igual  hubiese  podido  ser:  “Catás
trofe  santanderina”;  “Explosión  del  Vapor
Machichaco”;  “Días  de  luto  para  España”, u
otros  más  o  menos  parecidos, pero  he  elegi
go  este  encabezamiento, por  haber  sido  este
Regimiento  protagonista principal,  que  se  en-
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contraba  en  aquella  época  guarniciendo  la
Plaza  de  Santander,  desde  la  primera  decena
del  mes  de  agosto de  1892 en  que  fue  desti
nado  el  2.°  Batallón  del  mismo,  juntamente
con  la  Plana  Mayor y  Música,  desde  Logro
ño  donde  se  encontraba  con  anterioridad.

Este  Regimiento  de  Infantería  Burgos  nú
mero  36  fue  creado  como  Tercio  Provincial
en  la  Capital  Castellana  y  cuyo  nombre  de
Burgos  había  de  llevar  desde  entonces,  con
una  antigüedad  que  data  del  2  de  mayo  de
1692,  por  Real  Decreto  del  Rey  Carlos  II,
ante  la  necesidad de  crear  tropas  ante  la  acu
sada  falta  de  soldados  mercenarios  y  tener
que  atender  al  todavía  amplio  imperio espa
ñol,  constantemente  amenazado  por  el  cre
ciente  poder  de otros  países.

Desde  su  creación y hasta  que  fue  disuelto
en  León por disposición del E. M. C. del Ejér
cito  (Dirección  General  de  Organización  y
Campaña  en las normas  dictadas con fecha  10
de  julio  de  1965 supieron  sus  componentes,
como  todo  Regimiento  español,  mantener
muy  alto  no  solamente  la  Bandera de  la  Pa
tria,  sino  también  el  morado  Pendón  Caste
llano,  en  marchas  triunfales  por  la  Península
y  ultramar,  interviniendo  en  el Rosellón, Bai
lén,  Ocaña,  Italia,  Portugal,  Norte  de  Africa,
Venezuela,  Perú,  Chile,  Bolivia,  Cuba,  Fi
lipinas,  y  haciendo  siempre  honor  al  que  es
su  lema “DISCIPLINA Y VALOR VENCEN
LA  FUERZA”;  sus  hombres  sucumbieron
siempre  antes  que  rendirse  y  cuando  ya  les
era  imposible toda  resistencia,  rindiendo  ho
menaje  a  su  valor,  disciplina, la  admiración
de  sus  contrarios  otorgan  los  máximos  ho
nores  de la  guerra, salir  con  armas a  “tambor
batiente”  con  todo  el  respeto  que  merecen
los  héroes.

Y  después  de  esta  pincelada gloriosa de su
historia,  paso  a  exponer los  hechos  acaecidos
en  el  luctuoso  día  del  3  de  noviembre  de
1893.

CARACTERISTICAS  DEL VAPOR
“CABO  MACHICHACO”

El  vapor  “Cabo  Machichaco”  causante  de
la  catástrofe  que  asoló la  ciudad  de  Santan
der,  fue según los  datos  obtenidos  construido
en  el  año  1880 en los  astilleros  de Newcastle
y  botado  después  de  las  formalidades  regla
mentarias  a  la  mar  el  mismo año.  Fue  adqui
rido  para  prestar  el  servicio  de  cabotaje,  por
la  compañía  española  de  Navegación  Fluvial
y  Marítima  “Ibarra  y  Cía.”  domiciliada en la
ciudad  de Sevilla, que  lo dedicó al  transporte

de  material  diverso por  las  costas  españolas.
Tenía  un  desplazamiento  de  1.607 toneladas,
con  las siguientes  dimensiones: 79  metros  de
eslora,  10,30 de  manga  y  10,05 de  puntal  y
movido  por  una máquina  con potencia de  160
caballos.

Salió  del  puerto  de  Bilbao  con  un  carga
mento,  entre  otras  mercancías,  de  1.720 cajas
de  dinamita  con  un  peso  total  de  51.400 to
neladas;  ácido  sulfúrico;  398  toneladas  de
barras  y flejes de hierro;  356 de hierro en lin
gotes;  68  de  tubería  de  hierro;  1.280 kg.  y
railes  de  hierro.  A  Santander  llevaba  consig
nadas  20 cajas de  dinamita. Por  haber faltado
carga  en  la  semana  anterior  traía  también  la
retrasada,  más  de  las  dos  líneas  de  Sevilla y
el  Mediterráneo,  total,  que  transportaba  cua
tro  veces más explosivo que en  circunstancias
normales.

Dadas  las  circunstancias  especiales de  este
barco,  por  tener  la  cubierta  baja,  traía  carga
sobre  las  bodegas  1 y  2  completamente ates
tadas  de  enormes  vigas  de  hierro,  que  en
otros  buques no se hubiera podido transportar.

Debido  a  unos  brotes  de  cólera  en  Bilbao,
de  donde  procedía  al  llegar  a  Santander,  las
Autoridades  Sanitarias  ordenaron  su  atraque
en  el  Lazareto de  Pedrosa, donde  permaneció
en  cuarentena  hasta  la  madrugada  del  día  3
de  noviembre  de  1893, que  fue  autorizado  a
trasladarse  al  muelle  de  Maliaño  (situado  en
la  parte  occidental  de  la  larga  línea  de  mue
lles  desde  Puertochico)  en  cuyo puerto  atra
có,  comenzando  la  descarga  de  la  mercancía
consignada  a  Santander.  Esta  descarga cons
ta  que  se  autorizó  toda  vez  que  en  la  solici
tud  correspondiente,  se  hacía  constar  que
para  este  puerto  solamente venían 20 cajas de
dinamita.

COMO  SE PRODUJO  LA  EXPLOSION Y
CONSECUENCIAS  DE  LA  MISMA

La  descarga del barco  se  estaba  llevando a
cabo  con  entera  y  completa  normalidad  y,
terminándose  estos  trabajos  en  la  escotilla
número  3  se  observó la  falta  de  cinco  sacos,
dándose  inmediatamente  la  orden  de  su  bús
queda,  encomendando esta  misión a  dos  ma
rineros  que  volvieron para  su  localización a
la  bodega  número  2,  advirtiendo  que  por  la
sentina,  salían  unas columnas de humo al pa
recer  procedente  de  la  sala  de  máquinas. Es
tos  marineros  dieron  la  voz  de  alarma,  y  a
sus  gritos  acudieron  el  resto  de  los  tripulan
tes,  se  cerraron  las  escotillas,  como  primera
medida  para  evitar  su  propagación,  pero  a
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pesar  de  la  rapidez  con  que  se  actuó,  ya  era
tarde,  pues  el  fuego se  había  extendido  con
rapidez  prodigiosa, las llamas  habían  levanta
do  los cuarteles  y amenazaban con la  destruc
cin  total  del  buque,  se  avisó  al  maquinista
que  sin  perder  un  solo  instante  enchufó  las
mangas  a  fin  de  procurar  combatir  el  fuego.
Cundió  rápidamente  la  noticia  en  la  Ciudad
y  no  se tardó  mucho  en ver  el  muelle de Ma
liaño  lleno  de  curiosos, su  número  aumentó
considerablemente  a  medida  que  pasaba  el
tiempo;  e  igualmente hicieron acto  de presen
cia  a  bordo  las  primeras  Autoridades  de  la
Capital.

Si  tenemos en cuenta  que ese día era de los
que  se pueden llamar primaveral u otoñal,  con
sol  radiante  y  de  los  que  animan  a  salir,  no
es  de  extrañar  que  ante  la  novedad  de  un
buque  envuelto  en  llamas, se  congregasen en
el  muelle  cientos  de  personas  para  contem
plar  este  espectáculo,  e incluso  en numerosas
lanchas  las  personas  rodearon  el  buque  si
niestrado  para  no perder  detalle.

Acudieron  solícitos  y  con  la  mejor  inten
ción  guardias  y  bomberos,  así  como  los  tri
pulantes  del  vapor  correo  Alfonso XIII  surto
en  el  puerto.

Al  llegar  a  este  punto  he  de  hacer  constar
las  dos  versiones  que  se  hacen  sobre  la  de
claración  de  la  carga,  cuyas  declaraciones se
contradicen  y  aunque  no  es  mi  intención  in
dagar  y  menos juzgar los motivos  del  luctuo
so  hecho,  creo  conveniente  reseñarlo;  el  Ca
pitán  del barco  dice,  según una  de ellas,  que
éste  venía  cargado  de  dinamita y  la  otra  que
dicho  Capitán niega la  existencia de esta  car
ga,  acaso  debido  esto  último  a  que  tenía  la
seguridad  de  que  la  misma  no  haría  explo
sión,  a  no  ser  que  hubiese  fulminantes  que  la
provocaran.  Esta  última  versión  es  la  que
llevó  al  ánimo  de  los  curiosos  la  tranquilidad,
no  sospechando  la  catástrofe  que  se  estaba
fraguando.

Un  testigo  presencial,  en  un  periódico  lo
cal,  nos  dice  sobre  poco  más  o  menos  lo  que  a
continuación  expongo: “Lleno  de  curiosos  el
muelle,  las  lanchas  que  alrededor  del  barco
se  encontraban  admirando  aquel  ‘incendio,
se  ven  de  repente  sorprendidas  por  una  horro
rosa  explosión  que  aturde,  arrastra  en  su
onda  explosiva y  cae  en  millones de  pedazos
de  hierro  almacenado  los  trozos  del  barco
siniestrado  sobre  aquella  inmensa  multitud
que  despavorida  huye  hacia  el  centro  de  la
ciudad  y  muchos  de  loS cuales  no  llegarían
muy  lejos, pues serían  en su  huida alcanzados
por  todos  aquellos  elementos de  destrucción
lanzados  al  espacio  por  aquella  fuerza  enor

me  desatada  en  un  siniestro  instante,  la  plu
ma  se  niega  a  describir  este  horripilante  cua
dro  que  iban  a  ofrecer  millares  de  víctimas.
Una  de las  primeras  víctimas había  de ser  el
Coronel  Jefe  del  Regimiento  de  Burgos que
desde  los primeros  momentos acudió al lugar,
en  su  afán  de  prestar  los  auxilios  necesarios
para  la extinción del  fuego. De  su  inueludible
concepto  del  deber,  dar  hasta  la  propia  vida
en  defensa de cualquier  causa noble; Honor  y
Gloria  para  este  héroe  que  si  no  cayó  ante  la
metralla  enemiga  en  un  campo  de  batalla,  sí
ofrendó  su  vida para  ayudar  y  dar  ejemplo a
aquellos  hombres  que  le  habían  sido  enco
mendados;  Honor  y  Gloria,  repito,  para  el
pundonoroso  Coronel  D.  Pedro  Sanz  Sama
que  supo  entregarse  con  su  abnegación y
arrojo  en  tal  luctuoso  día  a  aquellos  desen
cadenados  elementos.  Juntamente  con  este
Coronel  caen  heridos  graves  el  Primer  Te
niente  D.  Marcelino Colin  Díaz  y  cinco  sol
dados”.

Un  testigo,  que  aunque  herido  consiguió
salvar  la  vida,  había  de  contar  más  tarde:
“Cuando  mayor era la  animación, un  estruen
do  tremendo  me dejó  sordo y  a  continuación
siento  como si  un  gigantesco elefante me  ro
dease  con  su  enorme trompa  y  en un  invero
símil  esfuerzo me lanzase por el aire, creo  que
este  impulso  me  llevó  a  unos  200  metros  de
distancia  del  lugar  donde  me  hallaba,  caí  sin
conocimiento  y  cuando  lo  recobré  me  encon
tré  casi  desnudo,  lleno  de  heridas  y  contusio
nes  envuelto  en  sangre,  lodo,  hierros  retorci
dos  y  una  ingente  masa  de  cuerpos  completa
mente  destrozados,  todo  era  ruina  y  desola
ción  a  mi  alrededor,  sería  preciso  haberse  en
contrado  allí  para  darse  cuenta  de  la  magni
tud  de  esta  catástrofe  que  tuvo  repercusión
no  solamente  dentro  de  la  Nación  sino  tam
bién  fuera  de  ella.”

También  los  periódicos  de  la  época  nos  de
jan  un  triste  recuerdo  de  este  día  (perdóne
seme  si  repito  alguna  cosa  en  este  artícuIo
pero  no  quisiera  se  me  pasasen  por  alto  algu
no  de  los  hechos  acaecidos).  Al  producirse  la
tremenda  explosión  los  curiosos  llenos  de
pánico  en  masa  corren,  huyen  hacia  el  cen
tro  de  la  Capital,  o  al  menos  eso  intentan,
muchos  no  lo  han  de  conseguir,  pues  en  estos
momentos  se  eleva  a  lo  alto  una  enorme  co
lumna  de  humo,  barras  de  hierro  retorcidas,
trozos  del  vapor  siniestrado,  maderas  y  todo
cuanto  en  este  momento  pudo  servir  como
proyectiles.  Además  tengamos  en  cuenta  que
el  “Cabo  Machichaco”  se  encontraba  medio
sumergido,  a  todo  aquel  material  le  acompañó



una  inmensa  tromba  de  agua,  cuya  altura  no
es  posible  determinar.

Todo  este  amasijo  de  materiales  fue  des
pedido  hasta  unos  600  metros  tierra  adentro,
cayendo  sobre  aquella  masa  humana  despavo
rida  que  trataba  de  huir  de  la  catástrofe.  Por
doquier  aparecieron  cuerpos  despedazados  y
restos  arrastrados  nuevamente  hacia  el  mar
al  retirarse  la  tromba  de  agua.  Es  indescrip
tible  cómo  quedó  el  muelle  de  Maliaño  des
pués  de  la  catástrofe,  trozos  humanos  despa
rramados,  heridos,  etc.  Pero  no  termina  aquí
todo;  a  la  explosión  siguió  el  incendio  de
manzanas  enteras  de  casas  contiguas  al  puer
to,  concretamente  la  calle  Méndez  Núñez  a
las  10  de  la  noche  ardía  completamente,  co
municándose  y  extendiéndose  el fuego  a  otros
edificios  cercanos  a  ésta.  Quedó  destruido  de
la  calle  mencionada,  totalmente,  desde  el  nú
mero  5  al  17  y  del  8  al  20.

PARTICIPACION  DEL  REGIMIENTO
DE  BURGOS

La  Unidad  que  se  encontraba  guarneciendo
la  ciudad  de  Santander,  desde  el  primer  mo
mento  se  ofreció  a  las  Autoridades,  actuan
do  con  verdadero  esfuerzo,  espíritu,  discipli
na,  cohesión  y  abnegación  a  cuanto  se  pudo
en  aquel  caos  de  desgracia,  sin  ceder  ni  al
cansancio  ni  soslayar  los  peligros  que  fueron
constantes.  Ya  he  mencionado  las  bajas  ha
bidas  en  los  primeros  momentos  de  la  sorpre
sa,  pero  la  tarea  exigió  otras.

Creo  que  puedo  hacer  uso  de  lo  que  a  este
respecto  nos  relata  el  Teniente  Coronel  de
Ingenieros  D.  Ramiro  Bruna  que  se  hallaba  en
Santander,  dirigiendo  la  construcción  del
Cuartel  del  Alta  y  que  fue  el  primero  en  or
ganizar  los  elementos  de  auxilio  a  las  vícti
mas  de  la  catástrofe:

“No  tengo  hombres  suficientes  para  aten
der  a  tanta  desgracia  y  acudir  a  la  vez  a  tan
tos  lugares  siniestrados,  pero  supe  en  aquel
momento  que  el  Comandante  Morales  del  Re
gimiento  de  Burgos,  que  no  se  había  separado
un  solo  momento  de  los  lugares  de  más  pe
ligro,  había  pedido  las  fuerzas  restantes  del
2.°  Batallón  de  su  Regimiento,  las  cuales  ya
estaban  ocupadas  en  la  siempre  humanitaria
labor  de  prestar  socorros  allí  donde  fueron
requeridos.  Puesto  al  habla  con  dicho  señor,
solicité  alguna  de  dichas  fuerzas  pues  carecía
de  lo  indispensable,  tanto  en  hombres  como
en  herramientas.  Con  esta  ayuda  se  consiguió
extinguir  el  fuego  en  el  muelle  y  más  tarde

con  el  referido  señor,  Oficiales  y  tropas  a  sus
órdenes  se  procedió  a  retirar  82  cadáveres
que  había  sobre  la  machina,  a  continuación
y  siempre  con  la  misma  fuerza  me  dirigí  hacia
las  casas  que  aún  estaban  en  llamas  y  donde
los  arquitectos  con  6  u  8  bomberos  y  algunos
enseres  contra  incendios  poco  o  nada  podían
hacer,  dado  el  incremento  que  aquél  había
tomado,  didicándome  en  vista  de  ello  a  soste
ner  la  corta  que  ya  había  iniciado  anterior
mente.  A  las  3  de  la  madrugada  del  día  4  el
incendio  dominaba  completamente  toda  la
zona  de  Maliaño  y  calle  de  Méndez  Núñez
amenazando  la  Audiencia  y  depósito  de  ta
bacos,  el  trabajo  es  agotador,  toda  vez  que
no  es  posible  acudir  a  tantos  lugares  a  la  vez
mientras  que  el  fuego  incrementa  su  intensi
dad;  hasta  las  5  de  la  tarde  del  día  siguiente
dura  el  inminente  peligro,  para  combatir  el
cual  el  Capitán  D.  Luis  de  Bustamante  a  las
órdenes  del  Comandante  Morales  y  secunda
do  por  dos  Compañías  del  Batallón  de  Bur
gos  al  mando  de  dos  Oficiales,  realizaron  ac
tos  de  verdadero  arrojo.  La  fatiga  va  hacien
do  mella  en  aquellos  hombres  disciplinados  y
desinteresados  que  sobreponiéndose  a  todas
las  calamidades  continúan  cumpliendo  con
lo  que  es  un  deber  ineludible  llevando  su  sa
crificio  hasta  el  límite,  pero  este  límite  llega
y  es  preciso  dar  a  esta  gente  un  descanso,  or
denándose  sean  retirados  a  las  2  de  la  tarde
a  sus  acuartelamientos;  para  volver  al  ama
necer  del  día  7  a  extinguir  los  braseros  que
habían  quedado,  derribar  muros  de  las  casas
siniestradas  para  evitar  mayores  males.  Las
Compañías  de  Burgos  se  dedican  a  la  extin
ción  de  maderas  existentes  en  los  principales
focos  del  fuego,  operación  en  extremo  penosa
por  el  estado  avanzado  de  carbonización  de
los  materiales  y  por  el  mal  tiempo  que  iba
acompañando  a  estos  trabajos.”

Nos  hace  constar,  asimismo,  que  en  varias
ocasiones  todas  las  autoridades  de  la  provin
cia  no  cesaron  de  alabar  el  celo  desplegado
por  todos  cuantos  intervinieron  en  los  hechos
narrados,  muy  especialmente  a  las  Compañías
del  Regimiento  de  Burgos  y  a  su  Jefe  Sr.  Mo
rales  que  no  se  apartó  un  solo  momento  de
los  lugares  de  mayor  peligro.

En  estos  tristes  hechos  resultaron  heridos,
algunos  de  gravedad,  el  personal  siguiente:

Teniente:  D.  Marcelino  Colin  Díaz.
Soldados:  Ignacio  Oyarzábal  Errasti,  Ma

nuel  Billarmo  Pradera,  Casildo  Turtado  Fer
nández,  Justo  Gueredio  ‘Arcayo  y  Manuel
Aguirre  Arrona.

Músico:  Antonio  Maurón  Varela.
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MEDALLA  COMMEMORATWA  Y
RECOMPENSAS

A  todos  estos  hechos  narrados  sucedió  el
agradecimiento  más  profundo  de  un  pueblo
que  pasó  por  momentos  de  horripilante  an
gustia  y  que  supo  agradecer  la  ayuda  desin
teresada  que  se  le  prestó,  y  así,  con  palabras
llenas  de  emoción se  dirige el  Excmo. Ayun
tamiento  de  Santander  al  Tte.  Coronel  don
Federico  Núñez  de  Castro,  Jefe  interino  del
Regimiento  de  Burgos  con  el  siguiente  es
crito:

“Con  la  mayor  satisfacción  y  el  agradeci
miento  más profundo  expreso a  V.  S. y a  los
Jefes,  Oficiales y  soldados  del  Batallón  que
guarnece  esta  Plaza,  el  del  Excmo.  Ayunta
miento  de  esta  Ciudad,  reconocido  muy  es
pecialmente  a  los  valiosos y  constantes  servi
cios  de los  subordinados de V.  S., dignos sol
dados  de la  Patria, no  sólo paladines de la  glo
riosa  Bandera  Española, sino  también y como
siempre,  de  la  que  la  Caridad  Cristiana  des
pliega  al  viento  en  los  días  de  desolación.

A  todos,  Sr.  Coronel;  a  Jefes,  Oficiales  y
soldados,  bomberos  en  el  incendio,  camille
ros  en  los  hospitales, incansables a  todas  ho
ras  y  durante  tantos  días,  se  extiende  este
débil  testimonio  de  gratitud  que  la  Alcaldía
siente  como  nadie,  sintiendo  la  de  todo  el
pueblo,  y  reciban todos  además  la  manifesta
ción  de  mi  sincero pésame por  las  desdichas
que  afligen  particularmente  a  ese  valiente
Batallón,  cuyas  desgracias  comparto,  lamen
tando  como  los  que  firman  la  muerte  de  su
bizarro  y  pundonoroso  Jefe.”

El  día  16  de  noviembre  de  1893 se  reúne
en  sesión  extraordinaria  el  Excmo.  Ayunta
miento  de  Santander  y  por  unanimidad  se
acuerda  el  crear  una  Medalla  Conmemorati
va  de  los  luctuosos  hechos  que  asolaron  la
Ciudad  como  consecuencia  de  la  explosión
del  vapor  “Cabo Machichaco”, a  fin  de  pre
miar  la  abnegación, valor y  desinterés  puesto
en  el  trabajo  que  se  llevaron  a  efecto  para
comprobar  y  llevar  la  tranquilidad  a  los  ve
cinos  de la mencionada Ciudad, a  todos aque
llos  que  intervinieron  en  los  mismos  y  entre
los  cuales  se  encuentran  los  componentes del
2.°  Batallón de  Burgos.

En  otra  minuta  de la  referida sesión se dice
textualmente:  “A  los  Sres.  Jefes,  Oficiales y
soldados  del  Batallón del  Regimiento  de  In

fantería  núm.  36  de  Burgos  que  guarnecían
esta  Plaza,  que  se  ocupó  durante  toda  la  no
che  del 3  de noviembre  en la  difícil tarea  de
recoger  muertos  y  restos  humanos  del  sitio
de  la catástrofe, que se  empleó en los dos días
siguientes  de  transportar  heridos  de  sus  ca
sas  al Hospital  y  de éste  al Hotel  de curación
del  Sardinero, que  trabajó a  la vez con ahinco
en  la  extinción  del incendio y  para  cuya  Ban
dera  bien  desearía  Santander  que  se  le  con
cediese  especial galardón, cinta  o corbata  que
pudiera  premiar  tan  generosa  conducta.”

Por  R.  O.  de  10 de diciembre  se  otorgaron
recompensas  al  personal  que  de  una  u  otra
forma  tomaron  parte  activa en los hechos que
nos  ocupan  y  en  virtud  de  ella,  el  Ayunta
miento  que  ya  había  entregado  una  lista  de
propuestos  al  Excmo. Sr. Ministro  de Hacien
da  antes  de  su  marcha  a  Madrid  la  amplía,
toda  vez  que  hubo  alguna  omisión  dada  la
premura  con  que  fueron  confeccionadas para
ser  entregadas  al  Excmo.  Sr. Gobernador  Ci
vil  de  la Provincia  para  su  curso legal; la  re
lación  es  extensa, pero  a  nosotros nos  intere
sa  el  personal  a  que  se  refiere  este  artículo
y  así  señalo  al  Comandante  Militar  interino
Sr.  Morales, a  los  Sres. Jefe, Oficiales y tropa
del  Regimiento de Infantería  Burgos núm.  36
de  guarnición en  la  Plaza.

Y,  para  dar  por  terminada  esta  reseña  de
una  de  las actuaciones de  un  Regimiento que
nace  en la  cabeza de  Castilla y  pasa  a  la  in
mortalidad  en  la  cabecera del  reino  de  León,
transcribo  la  comunicación  que  el  Ilmo.  Se
ñor  Alcalde  de  Santander  dirige  al  Coman
dante  Militar,  Jefe del  Regimiento, con fecha
1  de  abril  de  1894:

“Pasados  los  angustiosos  días  y  vuelta  la
calma  a  esta  Ciudad  reciba V.  5.  en nombre
de  la  misma  el  más  sincero  testimonio  de
gratitud  que  debemos a  todas  las  tropas  de
todos  los  Institutos  que  han  prestado  a  San
tander  tan  inapreciables  servicios.  Jamás  ol
vidaremos  las penalidades, los  riesgos, la  soli
citud  con  que  todos  los  militares  del  digno
mando  de  y.  5.  han  cooperado en  un  puesto
de  honor  (Omito  otros  Cuerpos)  como  el  cua
dro  de  Jefes,  Oficiales  y  tropa  del  Regimiento
de  Burgos  y  que  hoy  más  que  nunca  admira
esta  Ciudad  el  valor  y  la  gloria  de  nuestro
legendario  Ejército,  sintiéndonos  orgullosos
de  sus  virtudes,  como  de  los  mayores  de  la
Patria.”
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Cualificación de  puestos de trabajo

Capitán  de  Ingenieros
ARTURO  DE BONIS URBANO

Es  sobradamente  conocida de  todos  los es
tudiosos  del  arte  o  ciencia  de la  Administra
ción  (1), la  urgente  necesidad  de especialistas
en  las diversas técnicas hoy usuales en la  ges
tión  de  los procesos administrativos  (2).

Como  es  natural,  la Administración  Militar
no  podía  escapar  a  este  estado  de  cosas.  La
Informática,  las Relaciones Públicas,  los  cam
bios  en  los  métodos  contables,  las  modernas
técnicas  de dirección  de personal,  entre  otras,
son  nuevos  modos  de  hacer  que  exigen una
adecuada  especialización del personal a  quien
se  ha confiado la  gestión  de estas materias.

Esta  exigencia  de  que  determinados  pues
tos  de trábajo  estén  imbuidos  de espíritu  téc
nico,  obliga a  diferenciarlos del  resto  de  las
ocupaciones  de  la  Administración  Militar.

La  Ley Articulada  de  Funcionarios  Civiles
del  Estado,  cuyo  artículo  segundo,  párrafo
tercero,  la  confiere  carácter  supletorio  para
aquellos  que  queden  excluidos del  ámbito  de
aplicación  general de la misma,  en su artículo
25,  párrafo  1, dice textualmente:  “Los funcio
narios  podrán  obtener  diplomas acreditativos
de  su  capacitación  en  determinadas  funcio
nes,  ramas  o  disciplinas  de  la  Administra
ción.,,

Y  en  el párrafo 2 del mismo artículo, se  es
pecifica  la  utilidad  de  dichos  diplomas:  “El
diploma  habilita  a  su  titular  para  tener  acce
so  a  las plazas expresamente reservadas a  sus
poseedores,  y no  será obstáculo para  que pue
dan  ocupar las que  correspondan a los  restan
tes  funcionarios no diplomados de su Cuerpo.”

Pero  aún  hay más.  Esta  asistencia  a  cursos
de  perfeccionamiento en las  distintas  técnicas
de  la administración, no  es,  a tenor  de lo dis
puesto  en  el  artículo  33 de  la  misma  ley, un
derecho  renunciable  del  funcionario  o  una
graciable  concesión  de  la  superioridad.  Ese
artículo  le  da  carácter  obligatorio,  cuando
dice:  “Los  funcionarios  de  los  Cuerpos  Ge
nerales  tienen  el  deber  de  asistir,  previa  au
torización  del  Subsecretario  del  Departamen
to  donde  presten  sus  servicios,  a  cursos  de
perfeccionamiento  con  la  periodicidad  y  ca
racterísticas  que  establezca la  Presidencia  del
Gobierno,  sin perjuicio de  las enseñanzas que

se  organicen en  cada Ministerio en  relación
con  la  materia de  su  competencia.”

Como  puede  verse,  la  intención  legal  es
clara  y  la  competencia de  los Ministerios  res
pectivos  en  lo  que  respecta  a  la  formación y
perfeccionamiento  de sus funcionarios, no  me
nos  evidente (3).

Claro  es, podía objetarse, que, si bien la ne
cesidad  de  puestos  cualificados para  el  desa
rrollo  de nuevas  técnicas es  meridiana, la  ne
cesidad  de que  haya  funcionarios en posesión
de  esas especializaciones ya es  más  cuestiona
ble,  pues  cabe suponer  que  la  experiencia su
pla  la  falta  de  conocimientos  específicos.

La  objeción no  carece  de  base, pero  como
demostraremos  a  continuación  es  insoste
nible.

La  ocupación  de  un  puesto  de  trabajo  (4)
cualificado,  supone un  ascenso, sino en la ca
tegoría  personal, suprimidos  éstos  por  ley, sí,
al  menos, en  lo  que  supone  de  mayor presti
gio  y,  hasta  en  lo  que  es  ciertamente  impor
tante:  efectos  remunerativos.  La  ley  basa  su
propia  existencia  en  el  hecho  de  que  las  di
ferencias  económicas  entre  dos  distintos  sta
tus  funcionariales han  de  ser  únicamente  de
bidas  a  la  propia naturaleza  de  las tareas  eje
cutadas,  en lo que respecta,  tanto  a  la respon
sabilidad,  como  al  dominio  de  técnicas  es
peciales,  como  nos  confirma  la  existencia  de
un  complemento de  especial preparación  téc
nica.

Entonces,  vista  así  la  situación,  la  cualifi
cación  de puestos  de trabajo, sin  que haya una
paralela  especialización  de  funcionarios  lla
mados  a  ocuparlos, es  un  contrasentido.

En  efecto,  supuesta  la  publicación de  una
vacante  en uno  de  estos  puestos  cualificados,
con  sus  secuelas  de  mayor  prestigio  y  nivel
remunerativo,  atraería  hacia  éste  a  los  fun
cionarios  de mayor  antigüedad, es  decir, a  los
de  mayor  edad  (5). Pero  esta  mayor  edad  no
supone  una  garantía  de  eficacia en  el  desem
peño  de  esos  puestos  cualificados, sino  más
bien  los contrarios. Y ello, porque como se de
muestra  lo  importante  es la  capacidad de des
aprender  (6), es  decir,  de  liberarse  de la  car
ga  impuesta por  un modo de hacer  de muchos
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años.  Esta  capacidad  de  desasimilación,  de
crece  con  la  edad,  como no  podía  por  menos
suceder.  Entonces,  la  asignación  de  estos
puestos  de  trabajo  cualificados  al  personal
más  antiguo,  pero  sin  la  debida  formación,
redunda  en  perjuicio  de  la  Administración
que,  probablemente,  verá  jubilarse  a  estos
funcionarios  antes  de  haber tenido  tiempo de
asimilar  las  nuevas  técnicas.

Por  otra  parte,  si  la  adjudicación de  estos
puestos  de  trabajo  se  hace  por  el  procedi
miento  de  la  libre  designación,  al  no  existir
unos  criterios  con  garantías  de  objetividad
suficientes,  no  puede predecirse, a priori,  cuál
será  el  rendimiento de  los  nombrados  en  sus
nuevos  puestos.

Lo  más  fácil será  que,  habiendo de basarse
la  designación  de  funcionarios  para  estos
puestos,  én  los  informes  remitidos  por  sus
inmediatos  superiores,  éstos,  ante  el  temor
de  perder  a  sus  más  idóneos funcionarios  (7),
no•  den  unas  referencias totalmente  ajustadas
a  la  realidad,  cosa  relativamente  fácil de  ha
cer  sin  que  se  falte  a  la  verdad,  pues  basta
omitir  las  cualidades relevantes.

Pero,  además, aun  en el  supuesto de  que la
elección  se  hiciera con  la  mayor honestidad y
basándose  en  unos  informes  totalmente  ob
jetivos,  siempre  quedaría  en  el  ánimo  de  los
rechazados  la  sombra  del  favoritismo,  que
no  podría  disiparse  más  que  exhibiendo  los
méritos  de  los agraciados, cosa no  fácil  en la
práctica.

De  cualquier manera,  de no  existir unos  tí
tulos,  cuya posesión dé  derecho a  solicitar los
puestos  cualificados, lo  que,  en  principio,  Ii
niitaría  el  número  de  peticionarios  para  los
niismos,  nadie  creería  que  la  adjudicación de
las  plazas  en  litigio  hubiera  sido  hecha  con
plena  justicia.

El  Decreto  865/1964, de  9  de  abril,  por  el
que  se  establecen las nuevas bases para la  cla
sificación  de  los  puestos  de  trabajo  y  forma
ción  de  las  plantillas  orgánicas,  aunque  no
es  de  aplicación  inmediata  en  los  Departa
mentos  Militares,  por  estar  inmediatamente
derivada  de la  Ley Articulada,  cuyo carácter
supletorio  ya  vimos  anteriormente,  creemos
que  puede  tener  aplicación  a  nuestro  caso,
máxime  cuando  la  propia  Ley Articulada  re
mite,  en  estas  materias,  a  disposiciones com
plementarias  que  habrán  de  desarrollarla.

De  acuerdo  con  el  artículo  52, 2 de la  Ley
Articulada,  en  la  que  se  fija la  obligatoriedad
para  todos  los  Departamentos  Ministeriales
de  formar  sus  plantillas  orgánicas,  revisarlas
obligatoriamente  cada  cuatro  años  y  potesta
tivamente  cada  dos,  el  Decreto  que  antes

mencionábamos,  dice en su  base  15: “Sólo en
los  casos en  que el puesto  de  trabajo requiera
una  especialización ó  tipo  de  conocimientos
que  haga imposible su desempeño por los fun
cionarios  de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Ad
ministración,  sin otra  cualificación que la  que
se  desprende  de  su  pertenenia  a  los  mismos,
deberá  clasificarse  el  puesto  como  especial.
En  tal  caso,  se  determinará  la  titulación  y
conocimientos  que  hayan  de  exigirse a  quién
lo  ocupe  y  demás circunstancias  que  puedan
contribuir  a  su  valoración  relativa.”

Este  criterio  restrictivo  de  la  cualificación
de  puestos  de trabajo,  debido, sin  duda  algu
na,  al  criterio,  no  siempre laudable,  de  cons
tricción  económica, como  reconoce el  Profe
sor  Entrena  Cuesta  en  su  obra  “Curso  de
Derecho  Administrativo”  (8),  parece  contra
riar  nuestros  propósitos,  pero  examinando  a
fondo  el  texto  se  advierte  de  inmediato  que
se  está  hablando  de  CUERPOS, es  decir,  al
referirse  a  la  Administración  Civil, en la  que
existen  cuerpos  especiales  en  gran  cantidad,
es  más  probable  que  en  medio de  tal  fronda
exista  al  menos  uno  que  esté  en  condiciones
de  desempeñar  las  funciones  requeridas.

Pero  en la  Administración Militar no  existe
esa  rica  variedad  de  Cuerpos. Para  desempe
ñar  tareas  de  colaboración  administrativa,
sólo  disponemos de  los  Cuerpos Generales de
Funcionarios  Civiles y  el  Cuerpo  de  Oficinas
Militares,  amén  de la  Escala Auxiliar. La for
mación  administrativa  de los  dos  cuerpos  ci
tados,  es  eminentemente generalista y bastan
te  similar, por lo  que los puestos  que  no  pue
dan  desempeñar unos,  difícilmente serán  des
empeñables  por  los  otros.  En cuanto  a  la  Es
cala  Auxiliar, como procedente  de las Armas
y  Servicios, sin  haber  recibido una  formación
específica,  están  aún  en  peores  condiciones
para  el  desempeño de  estos  puestos  que, por
sus  propias exigencias, han  de  ser  difíciles.

E  n t o n e e s,  basándonos  precisamente  en
aquella  Ley que  aparentemente  nos  limitaba,
creemos  que  puedan  cualificarse  los  puestos
de  trabajo  que  exijan  unas  técnicas  especia
les,  no  conocidas  cuando  se  ingresa  en  los
Cuerpos  Generales  o  en  el  de  Oficinas Mili
tares.

Por  otra  parte,  tampoco los puestos  con es
tos  requerimientos  proliferan  en  demasía.
Con  el  “Repertorio de Descripciones de Pues
tos  Genéricos Comunes” (9), de la  Secretaría
General  Técnica de la  Presidencia del Gobier
no,  en la  mano, hemos  entresacado  solamente
NUEVE  tipos  de  puestos  a  nivel  administra
tivo  y  algunos más  en  el  auxiliar.

A  continuación los  enumeramos y  daremos
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la  descripción de alguno de  ellos en lo  que se
refiere  la  función y  requerimientos  de forma
ción  adicional, ya que  a nuestro  objeto no  in
teresa  el  meternos  en  cuestiones  tales  como
el  esfuerzo mental, la  responsabilidad, el  ries
go,  etcétera.

Los  puestos  de  nivel  administrativo  que,  a
nuestro  juicio,  exigen una  cualificación  espe
cial,  son  los  siguientes:

1.   Oficial de Archivo.  Descripción  Sumaria

ESTAR  ENCARGADO  DEL  ARCHIVO
DE  DOCUMENTOS EN UNA UNIDAD AD
MINISTRATIVA;  SUPERVISANDO, EN  SU
CASO,  LA TOTALIDAD O PARTE  DE LOS
FUNCIONARIOS  ADSCRITOS AL  MISMO,
O  BIEN,  EN  OTRA  UNIDAD  MAS  COM
PLEJA,  COLABORAR  A  LAS  ORDENES
DEL  JEFE  DEL ARCHIVO.

Formación  adicional: Nociones generales de
archivonomía.

2.   Oficial de  Biblioteca y/o  Documentación.
Descripción  Sumaria

SEGUN  INSTRUCCIONES  RECIBIDAS,
TENER  A  SU  CARGO  EL  SERVICIO DE
UNA  BIBLIOTECA REDUCIDA  O  REALI
ZAR  TAREAS  DE  COLABORACION EN
LA  A D Q U 1 S 1 ClON,  CONSERVACION,
CLASIFICACION,  CATALOGACION, ETC.,
ETCETERA,  DE  FONDOS  BIBLIOTECA.
RIOS  O  DOCUMENTOS EN  OTRA  UNI
DAD  MAS  COMPLEJA.

Formación  adicional: Nociones generales de
biblioteconomia.

3.  Oficial  Contable.  Descripción Sumaria

PREPARAR  DOCUMENTOS  C O N T A
BLES  Y  REALIZAR  CÁLCULOS QUE  IM
PLIQUEN  CIERTA  DIFICULTAD;  TALES
COMO  ORDENACION;  COMPROBACION
Y  EXTRACTO  DE  DOCUMENTOS CON
TABLES;  REALIZACION  DE  ASIENTOS
EN  LIBROS  DESTINADOS  AL  EFECTO;
ARCHIVO  DE  JUSTIFICANTES;  ELABO
RACION  DE BALANCES, ETC.

Formación  adicional: Conocimientos de con
tabilidad  y/o  cálculo.

4.  Oficial de Estadística.
Descripción  Sumaria

SEGUN  INSTRUCCIONES  RECIBIDAS;
REALIZAR  CUALQUIER CLASE  DE  TA
REAS  DE  COLABORACION Y RECOP1LA-

ClON  EN  TRABAJOS ESTADISTICOS, TA
LES  COMO RECOGER DATOS, REALIZA
ClON  DE  FICHAS  Y  ESTADOS, PREPA
RACION  DE PUBLICACIONES, ETC., Y EN
S  U  CASO,  REALIZAR  CALCULOS  D E
CIERTA  DIFICULTAD Y APLICAR A  CA
SOS  CONCRETOS  METODOS  MATEMA
TICOS  Y  ESTADISTICOS,  TALES COMO
CÁLCULOS  DE  COEFICIENTES  DE  CO
RELACION;  CURVAS  DE  TENDENCIA;
MEDIAS  MOVILES;  CURVAS  TABULA
DAS,  ETC.

Formación  adicional: Conocimientos de  es
tadística  y  matemáticas  en  grado  medio.

5.  Oficial de  Organización y  Métodos.
Descripción  Sumaria

REALIZAR  CUALQUIER CLASE DE TA
REAS  DE COLABORACION EN LA INVES
TIGACION  Y ANÁLISIS DE  LA  ORGANI
ZACION  ADMINISTRATIVA  Y  MEJORA
DE  METODOS DE  TRABAJO.

Formación  adicional:  Conocimiento  básico
de  Organización y  Métodos.  Conocimientos
generales  de  la  organización. Idem del  proce
dimiento  administrativo  general  y  de  los  es
peciales  dei  Departamento.  Nociones  de  di
bujo  lineal.

6.  Oficial de  Registro  Administrativo,
Descripción  Sumaria

TENER  A SU CARGO LAS FUNCIONES
DE  REGISTRO DE  ENTRADA  Y  SALIDA
DE  UNA  GRAN  UNIDAD  ADMINISTRA
TIVA,  EN  SU  CASO,  LA  TOTALIDAD  O
PARTE  DE LOS FUNCIONARIOS ADSCRI
TOS  AL  MISMO.

Formación  adicional: Conocimiento de pro
cedimientos  administrativos  relativos  a  regis
tro.  Conocimientos  elementales  de  archivo  y
terminología  administrativa,  conocimientos
exactos  de  la  estructura  del  organismo y  de
su  competencia.

7.  Oficial de Relaciones Públicas.
Descripci6n  Sumaria

SEGUN  INSTRUCCIONES  RECIBIDAS,
REALIZAR  CUALQUIER  CLASE DE  TA
REAS  DE  TRAMITE  O  COLABORACION
EN  MATERIAS  DE  RELACIONES PUBLI
CAS;  TALES  COMO  SELECCIONAR NO
TICIAS,  RECOPILAR  DATOS,  COLABO
RAR  EN  LA  PREPARACION  DE  PUBLI
CACIONES,  INFORMAR AL PUBLICO, ET
CETERA.



-  Formación  adicional:  Conocimiento general
del  Departamento  y  de  la  distribuciÓn  de
competencias;  conocimiento  en  grado  medio,
de  las  técnicas  de  Relaciones Públicas.

8.   Oficial de  Secretaría.
Descripción  Sumaria

TENER  A  SU  CARGO  EL  SECRETA
RIADO  DE  LA  J E F A T U R A  DE  UNA
GRAN  UNIDAD  ADMTNISTRATIVA; SU
PERVISANDO,  EN  SU  CASO,  AL  PERSO
NAL  ADSCRITO AL  MISMO.

Formación  adicional:  Conocimientos de se
cretariado.

9.  Habilitado  de  Personal.
Descripción  Sumaria

LIQUIDAR  LOS HABERES DEL PERSO
NAL;  REDACTAR  NORMAS  OPORTU
NAS  Y  PAGAR  A  SUS  PERCEPTORES;
JUSTIFICANDO  POSTERIORMENTE  DI
CHO  PAGO.

Formación  adicional:  Conocimiento de  má
quinas  eléctricas de calcular y generales de las
Leyes  Fiscales  de  Seguros Sociales,  Leyes y
Reglamentos  de  Funcionarios,  etc.

A  más  de  estos  puestos  enumerados,  exis
ten  algunos otros  en los que, si bien  sería con
veniente  la  especialización, no  parece  eviden
te  la  necesidad  de  llevarla  a  cabo  mediante

cursos-  especiales, bien  porque  las  tareas,  en
nuestra  administración  particular,  no  les  es
tán  confiadas  con  un  carácter  muy  amplio,
sino  que  actúan  bajo  la  supervisión  estrecha
de  superiores  en  posesión  de  conocimientos
específicos,  como  ocurre  con  los  puestos  de
la  Habilitación,  distintos  del  descrito,  bien
porque  con  poca  experiencia  en  ellos  o  cen
tros  anteriores  pueda  lograrse  una  buena
adaptación  al  puesto  de  trabajo  correspon
diente.

Como  es  lógico, a  estos  puestos  a  nivel ad
ministrativo,  habrían  de  sumarse los  análogos
de  nivel  auxiliar,  aunque  en  estos  sí  que  se
habrían  de  dar  mayores  especializaciones,
puesto  que  la  preparación  base  es  menor.

De  cualquier  forma, lo que  resulta  evidente
es  la  necesidad de cualificar tanto  los puestos,
como  las  personas  llamadas  a  ocuparlos.

No  es  cosa,  por  la  brevedad  impuesta  por
la  naturaleza  del  presente  estudio,  de  citar
textualmente  a  los  clásicos  de  la  ciencia  de
la  Administración  que  se  han  ocupado  del
tema.

El  lector  interesado podrá,  si  lo  desea, do
cumentarse  más  a  fondo exhaustivamente po
demos  decir,  consultando  la  bibliografía  in
serta  al  final  del  presente  estudio.

Precisamente,  la  abundancia  de  citas  que
pudieran  hacerse  en  pro  de nuestra  tesis,  de
muestra  la  importancia  que  el  asunto  mere
ce,  en  opinión de los  más  ilustres  tratadistas.
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público’.——Curso de  Derecho.  Administrativo.  Ra-

fael  Entrena  Cuesta.  Edición  Tecnos.  Madrid,  1970.
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(9)  Puesto  genérico.  La  clase  de  puestos  (o  pues
to  genérico)  está  integrada  por  todos  los  puestos
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LA  SORPRESA DE  YOM  KIPPUR

Capitán  Y.  LE  CHATELIER
Forces  Armées  Françaises

atacan  en  masa  y’ simultáneamente  las  fron
teras  norte  y sur  de Israel.

‘En “el Golán, al norte, él  ataqúe se lanza so-

El  sábado  6  de  octubre  de  1973, onceavo
del  Ramad4n árabe  y  día del  Kippur judío, a
las  14  horas,  las,, Fuerzas  egipcias  y  sirias

El  monte  Hermón  visto  desde  la  aldea  drusa  de  Hejdal  Chanus;  apenas  se  distingue  en  la  cumbre,
la  poszcwn  sraelz  cuya  ocupacton  por  los  szrws  el  primer  dw  y  su  reconquzsta  por  la  brzgada  Golant

el  20  de  octubre,  diaron  lugar  a  combates  muy  duros
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Esta  sorpresa,  buscada  hábilmente  por  los
árabes,  no  ha  podido  producir  su  pleno  efec
to  más  que  gracias  a  un  error  de  evaluación
de  Israel.  Este  error  ligado  a  una  excesiva
confianza  en  sí  mismos,  había  conducido  al
Estado  hebreo  a  jugar  una  baza cuyo fracaso
marcó  al  menos  la  primera fase  de  la  guerra.

Desde  este  punto  de  vista  puede  ser  inte
resante  examinar  sucesivamente:

—  La  busca  paciente y  hábil, entre  los ára
bes,  de  las condiciones para  la  sorpresa.

—  Los  hechos que,  en  el interior  del  Esta
do  hebreo,  han  concedido  a  esta  sor
presa  su  plena  eficacia.

—  Las  consecueñcias,  por  último,  de  la
sorpresa  sobre  el  desarrollo  y  el  carác
ter  del  conflicto.

LA  BUSCA DE  LA  SORPRESA

bre  dos  direcciones  a  uno  y  otro  lado  de
Kuneitra  por  una  división de infantería  refor
zada  por  uiia  parte,  y  por  una  división aco
razada  por  otra  parte.  El  puesto  israelí  del
monte  Hermón  (Djebel  Cheikh)  es  ocupado
por  un  destacamento  transportado  en  heli
cóptero.

Elementos  reducidos  israelíes  jalonan,  des
de  el  principio  de  los  combates,  las  fuerzas
sirias  y no  consiguen más que retrasar  el avan
ce  con  ayuda  de  un  apoyo  aéreo  importante.

En  el Canal de Suez, al  sur,  se  desencadena
a  las  14 horas  un  franqueamiento  minuciosa
mente  preparado:  frente  a  menos  de  dos mil
israelíes  repartidos  entre  los  puestos  avan
zados  de  observación  y  los  “bunkers”  de  la
línea  llamada  “Bar-Lev”,  de  los  cuales  algu
nos  no  habían  podido  ser  alertados,  los  pri
meros  elementos  de  la  5.  división  de  infan
tería  y  de  la  2.  división  acorazada  se  esta
blecían  sobre  la  orilla  oriental  después  de
una  potente  preparación  de  artillería.

Las  reacciones  ofensivas israelíes,  llevadas
a  cabo  por  brigadas acorazadas de  reserva en
el  Sinaí y  de  aviación, no  pueden  impedir  la
creación  de  dós  cabezas  de  puente  desde  la
primera  noche  después  de  48  horas,  100.000
hombres  y  más  de  1.000 carros  están  reparti
dos  entre  cinco  cabezas de  puente  alimenta
das  por  diez pasos continuos.

Los  resultados  obtenidos  por  las  fuerzas
sirio-egipcias,  en el  curso  de los  dos primeros
días  del  conflicto, prueban  —aunque  hubiera
podido  creerse  un  instante  en  una  “actitud
maquiavélica”  de  Israel—que los  ejércitos  is
raelíes  han  sido  víctimas  de  la  sorpresa.

El  análisis  de la  guerra  de los  seis  días ha
bía  puesto  de  relieve  para  los  árabes  la  ne
cesidad  de  aprovechar  la  ventaja  de  la  sor
presa  para  toda  empresa militar  dirigida con
tra  Israel:  en  efecto, no  había  ninguna  espe
ranza  razonable  de  éxito  frente  a  Israel  mo
vilizado.

Además,  la  opinión  pública  árabe  recla
maba  una  iniciativa  militar  brillante  que  no
podía  obtenerse  más  que  por  medio  de  la
sorpresa.

Existían  elementos favorables en  estado  la
tente:  en  primer lugar  el permanente  afán  de
emulación  y  la  inflación  verbal  que  enmas
caran  la  realidad  de  las  intenciones y  depre
cian  la  credibilidad de la  amenaza árabe  a  los
ojos  de  los  judíos.

Por  otra  parte,  parece  que  debe  rendirse
homenaje  al  Presidente  egipcio Sadat  por  el
arte  consumado con el  que ha  sabido utilizar,
para  crear  y  reforzar  el  efecto  de  sorpresa,
esta  mezcla  sutil  de  “bluff”  y  de  simulacro.

Por  último,  es  fundamental  recordar  que
los  árabes,  y  principalmente  Egipto  y  Siria,
disponen  desde  tiempo  de  paz  de  Ejércitos
imponentes  concentrados  sobre  las  fronteras
y  alimentados por  un  servicio militar de larga
duración:  debido a  esto  quedan  allí  reducidas
una  verdadera  movilización  y  una  “concen
tración”,  y  por  tanto  no  pueden  descubrirse.
Israel,  al  contrario,  debe  recurrir  a  una  am
plia  movilización para completar principalmen
te  su Ejército de Tierra  que, en pie de guerra,
se  compone de  un  65 por  100 de  reservistas.

Pero  la  sorpresa  se  ha buscado  también de
forma  activa por  el  secreto de la  decisión po-

Vía  de  franqueamiento  sobre  la  orilla  orienta!  del
Canal  de  Suez
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pítica:  es  probable que  la  decisión  de  atacar
a  Israel  se  haya  acordado  en  su  principio en
el  curso  de  la  “cumbre”  de  El  Cairo en  sep
tiembre  pero  es  significativo comprobar,  que
entre  los  dirigentes árabes,  sólo el Presidente
Sadat  y  el  Presidente  sirio  Assad  estaban  al
corriente  de  las condiciones precisas  del des
encadenamiento  de  las  hostilidades.

El  día  se  había  elegido  para  obtener  —al
menos  en  el  ánimo de los  árabes— un  efecto
máximo  de  sorpresa.  El  Yom  Kippur  es  en
efecto  un  día de  retirada  y  de meditación, en
el  que  los  judíos  practicantes,  pero  también
los  que,  numerosos,  respetan  la  práctica  re
ligiosa,  se  aíslan  en  su  casa,  sin  radio, y  ob
servan  desde la  víspera por la  tarde  un  ayuno
completo.  La  difusión  de  una  alerta  en  este
día  parecía  problemática.

Asimismo,  la  hora  —al empezar la  tarde—
concurría  al efecto de sorpresa: en efecto, nor
malmente  “se  ataca  al  amanecer”  y,  una  vez
pasadas  las primeras  horas  parece menos pro
bable  un  ataque.  El  estado  de  tensión  dismi

fluye.  Además  el  lapso  de  tiempo  disponible
entre  la hora  H  y  la  caída de la  noche es  de
masiado  reducido  para  permitir  una  reacción
de  envergadura,  incluso por  parte  de la  avia
ción.

Por  último, en  el  despliegue de  los  medios
militares,  los  árabes  dieron  prueba  de  gran
des  precauciones que  iban  desde  el  enmasca
ramiento  al  engaño:  construcción  de  una
extensa  elevación de tierra  formando una pan
talla  sobre la  orilla  occidental  del Canal, des
pliegues  durante  la  noche,  pero también  a ve
ces  movimientos con  todos  los  faros  encendi
dos,  que  daban  idea  de  maniobras.

No  obstante, a  pesar  de todos  estos  esfuer
zos,  los  preparativos  de  guerra  fueron  perci
bidos  convenientemente  por  los  israelíes. Los
índices  significativos fueron,  en  efecto,  nu
merosos  y  casi  todos  correctamente  registra
dos:  multiplicación de los  ejercicios y  manio
bras,  paso  sistemático  de  las  unidades  egip
cias  por  la  escuela de franqueamiento  de Fa
yum  al  suroeste  de  El  Cairo,  llamada  a  los

Soldados  egipcios  que  ocupan  la  línea  «Bar-Lev»
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reservistas  el  2  de  octubre,  reunión  de  me
dios  de  pontoneros  al  4  de  octubre  sobre  el
Canal,  movimientos  de  las  columnas  acora
zadas  sobre  el  Golán  en  la  noche  del  5 al  6.

Israel  tenía  conocimiento, en  efecto,  de  la
mayor  parte  de los índices suficientes para de
ducir  la  inminencia de  un  ataque.  Si  no  obs
tante,  y  los  hechos  parecen  probarlo,  el  go
bierno  israelí  se  dejó  sorprender  antes  de
haber  movilizado,  es  en  el  seno  del  Estado
hebreo  donde hay  que  buscar  las  causas.

EL  ATOLLADERO DE  ISRAEL

La  sorpresa  de la  que ha  sido víctima Israel
no  se  hizo  posible  más que  por  una  serie  de
errores  de  evaluación de  orden  militar  y  so
bre  todo  político,  alimentados  por  una  con
fianza  excesiva en  su  propia  potencia.

Aunque  el  Ejército  israelí  obtuvo  correc
tamente  los  índices  del  ataque,  los  evaluó
mal.

La  adquisición de la  información se hizo  en
conjunto  en  buenas  condiciones:  se  ha  reco
nocido  que  Israel  había  procedido  a  una  es-

timación  global  correcta  del  potencial  sirió
egipcio.

Además,  las  “nuevas  armas”  eran  conoci
das  y,  algunas  de  ellas  ya  figuraban  en  las
listas  y  estaban  descritas  en  los  manuales
empleados  por  las  Fuerzas  Armadas.

Pero  la  evaluación de las  posibilidades ára
bes  fue  subestimada  por  las  autoridades  res
ponsables.  Cuantitativamente,  la  densidad  de
los  asentamientos  SAM  y  la  importancia  de
la  dotación  en  armas  contracarro  de  infante-

ría  estaban  mal  apreciadas.  Cualitativamente,
el  Ejército israelí no  situó en  su justo valor la
eficacia  de  las armas  cuyo empleo  era proba
ble,  ni  la  calidad  de  la instrucción  proporcio
nada  por  los  asesores  soviéticos:  la  discipli
na  y la  acometividad de las tropas  fueron una
revelación.

Esta  “sub-evaluación” se  ha  imputado  evi
dentemente  al  Servicio  de  Información,  uno
de  los pocos Servicios en  activo en el seno de
las  Fuerzas  Armadas.  La  organización  de  la
búsqueda,  y  la  explotación de  la  información
están  centralizadas  en el  mismo formando  un

Campamento  fijo  de  una  unidad  israelí  de  reserva  en  las  colinas  de  Judea,  que  domina  Jericó
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organismo  único. Algunos autores israelíes han
emitido  la  hipótesis  de  que  una  organización
diferente,  que  se  basaba  en  varios  Servicios
“concurrentes”,  habría  permitido  una  mejor
información  del  Ejército  y  de los  organismos
gubernamentales.

De  cualquier forma que  sea, el  viernes 5 de
octubre  a  las  14  horas  —24 horas  antes  del
desencadenamiento  del  ataque—  ninguna  au
toridad  militar  o  gubernamental  israelí  creía
en  la  posibilidad de  esta  acción, según la mis
ma  declaración  del  general  Bar-Lev, antiguo
Jefe  de  Estado  Mayor  y  ministro  del  gobier
no  israelí.

La  llamada  del  personal  con  permiso  no
tuvo  lugar  hasta  el  5  por  la  tarde  hacia  las
18  horas,  la  petición  de  movilización no  se
expresó  francamente  por  el  Ejército  —al  pa
recer—  hasta  la  mañana del  6 de  octubre  ha
cia  las  10  h.  Aunque  difundida  en  seguida,
esta  alerta  era  demasiado  tardía.  En  ningún
momento  pudo  prever  el  Servicio  de  Infor
mación  la  fecha  y  la  hora  del  desencadena
miento,  pues  los  preparativos  militares  egip
cios  se  habían  interpretado  como, un  resta
blecimiento  de  la  situación  por  el  Ejército
después  de  una  tentativa  de  alzamiento.

Pero  más  aún,  Israel  debe  su  desengaño a
una  confianza exagerada en  su  potencia  y  en
el  valor  disuasivo  de  su  Ejército.  Desde  la
guerra  de  los  seis  días,  la  potencia.  de  su
aparato  militar  parecía. Constituir  eñ  efecto
—alos  ojos  de  los  israelíes— una  “pantalla
•disuasiva”  eficaz que  se  basaba  en:

—.  Un  sistema  •de  movilización  perfecta
mente  concebido y  constantemente  pro-

•  ‘bado.
—  Una  aviación casi  totalmente  en  activo,

en  condiciones de  intervenir  rápidamen
,te  sobre  toda  la  extensión del  país  con
una  eficacia  temible.

—  El  . terreno  conquistado  en  1967  cuyo
valor  como  espacio  de  maniobra  para
ganar  tiempo  parecía  indudable.

Israel  se  consideraba  pues  en  “estado  de
seguridad”, .puesto  que  disponía  del  “tiempo
y  del espacio necesarios para  ponerse en guar
dia”  y  movilizar.

Ciertamente  que  la  movilización funcioné
perfectamente,  incluso  en  este  día  difícil:  la
alerta  se  difundió  por  todos  los  medios posi
bles,  siendo  en  este  caso  la  circunstancia  fa
vorable  la  presencia de  todos  los  israelíes  en
su  casa, y  la  libertad  de  circulación sobre  to
dos  los  itinerarios.

Es  interesante  comprobar  que  la  especula

CiÓn árabe  sobre  la  parálisis  de  Israel  el  día
del  Kippur  sólo  consiguió, pues,  parcialmen
te  su  objetivo. La  movilización de  los  israe
líes  se  hubiera  visto  más  perturbada  por  un
ataque  desencadenado  unos  días  más  tarde,
el  27 de septiembre de  1973, día de  Rosh Ha
chana,  año  nuevo judío  5.734. En efecto, este
año,  al  caer  esta  alegre  fiesta  en  jueves, más
de  un  millón  de  israelies  hubieran  estado  en
las  carreteras  para  un  fin  de  semana  de  cua
tro  días.

Aunque  llevada  a  cabo  en  condiciones fi
nalmente  bastante  favorables, la  movilización
del  Kippur se  realizó demasiado tarde.  El pri
mer  choque fue  soportado por  tropas  muy in
feriores  en  número  (uno  contra  siete),  con
materiales  equipados  apresuradamente,  y  a
veces  incluso  aún  no  alertados  (algunos des
tacamentos  se  vieron  sorprendidos  por  los
proyectiles  egipcios en  un  partido  de fútbol y
otros  dedicados  a  trabajos  de  limpieza). Esta
primera  fase, durante  el  cual ciertas  unidades
del  Ejército  se  empeñaron  en  condiciones pe
ligrosas  para  ayudar  a  la  movilización de  la
mayoría  pesará  mucho  a  la  hora ‘del balánce.

El  Ejército  del AÍre propuso desde las 10 h.
del  día  6,  un  ataque  aéreo  preventivo  sobre
los  dos  frentes:  esta  proposición fue  rechaza
da  por  el  gobierno.: A, las  14 h.  ‘cuando fue
“liberada”  pór  el  desencádenamiento  de  la
doble  ofensiva  sirio-egipcia,  la  aviación  de
ataque  a  tierra  pudo  intervenir,  sobre  todo

‘en  el  Golán, pero  no  disponía ya  de  los  pla
zos  necesarios  para  una  acción  de  enverga
dura  sobre  el  Canal.

La  aviación, de  interceptación israelí se  ma
nifestó  poco,  esperando  al  parecer  una  inter
vención  enemiga que  no  se produjo.  Los alia
dos  árabes  —recordando  su  contratiempo de
1967—  habían  enviado,  en  efecto,  una  gran
parte  de  sus  unidades  aéreas  a  la  retaguar
dia  lejana,  sobre  los  aeródromos  de  países
amigos,  lo que  habría  debido ser  un  índice de
gran  valor para  los  israelíes.

En  definitiva,  lo  que  permitió  la  sorpresa
fue  no  sólo  la  actitud  defensiva del  Ejército
sino  también  de  todo  el  Estado  hebreo.

El  gobierno de  la  Señora  Golda  Meir  fue,
al  parecer,  reacio  con  respecto  a  las  alertas
del  Estado  Mayor  si  es  que  eran  bastante
apremiantes.              -

En  cualquier  caso, no  solamente la  guerra
le  pareció  poco  probable,  sino  que,  mucho
más,  le pareció inoportuna. Se trataba  en efec
to  no  sólo  de  no  aparecer  en  ningún ,caso
como  el  agresor,  teniendo  siempre  presentes
las  lecciones  políticas  del  conflicto . del’  67,
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sino  también,  en  el pIano  interior,  era  impor
tante  no  estar  en  contra  de  la  opinión.

Movilizar  en  Israel  lleva  consigo transferir
a  las  Fuerzas Armadas  —en especial al  Ejér
Cito  de  Tierra—  una  gran  parte  de  la  pobla
ción  activa del país. Es  conveniente pues mo
vilizar  “sobre seguro” y “en el momento opor
tuno”.  El  día  del  Kippur  constituía  a  este
respecto,  por  razones  políticas  y  religiosas,
una  fecha  poco  conveniente.  Una  moviliza
ción  sin  objeto,  un  día  del  Kippur,  hubiera
constituido  una  falta  política  importante  en
las  proximidades  de  las  elecciones  legisla
tivas.

Así,  aunque  habiendo  tenido  en sus  manos
la  prueba  de  una  amenaza inminente  de  gue
rra,  el  Estado  hebreo  parece  haber  preferido
“meterse  en un  atolladero” y  correr un  riesgo
considerable,  basándose  no  sólo  en  una  eva
luación  errónea  de  los medios y  posibilidades
del  enemigo, sino también  del valor  disuasivo
de  sus  propias  armas.

LAS  CONSECUENCIAS DE  LA
SORPRESA

De  esta  sorpresa  que  sobresaltó  a  Israel  y
también  a  todo  el  Occidente,  es  evidente
mente  Israel  sobre  todo  quien  va  a  soportar
las  consecuencias y esto, sobre  los  planos mi
litar  y  moral— por  no  citar  el plano  político.

Lo  que  el  señor  Aba  Eban,  en  la  tribuna
de  la  ONU  ha  calificado de  “Pearl  Harbour
israelí”  ha  llevado consigo para  los  Ejércitos
israelíes  consecuencias  muy  graves  en  el  as
pecto  militar.  En  efecto,  el  terreno  conquis
tado  rápidamente  en  48  h.  por  los  Ejércitos
sirio-egipcios,  costará  muchas  vidas  huma

nas,  tanto  para  tratar  de  defenderlo,  como
para  esforzarse  en  recuperarlo.  Estas  vidas
humanas,  especialmente las  de  las tripulacio
nes  de  carros  y  de  aviones,  pesarán  mucho
para  el  pequeño  Estado  hebreo  que  cuanta
solamente  con  2,6 millones de  ciudadanos ju
dios,  más  que  las pérdidas de  los aliados ára
bes  que  disponían  de  una  importante  reserva
de  combatientes.

En  el  plano  estratégico,  la  iniciativa  árabe
va  a  determinar  de  golpe la  dirección  de  las
operaciones  para  Israel:  el  primer  objetivo
será  detener  la  invasión,  después  rechazarla,
y  esto, primero  al norte,  en el Galán más cer
cano  a  la  parte  vital  del  país  y  por  lo  tanto
más  amenazadora,  después al  sur,  en la  zona
del  Canal  de  Suez.  Hasta  después  de  conju
rado  el  peligro,  y  recuperada  la  iniciativa,
no  podrá  Israel  pasar  al  ataque  y  llevar  a
cabo  la  estrategia  agresiva y  original  que  le
había  proporcionado  tantos  éxitos  en  1967.
Así,  tan  pronto  como  hubo  medido  la  am
plitud  de  la  sorpresa  y  de  sus  consecuencias
militares,  Israel podría  saber, y  decir,  que  no
se  trataría  de  una  guerra  de  seis  días  sola
mente,  sino  más  bien  de  una  guerra  “larga”
al  menos para  un  ejército  acostumbrado a  las
“intervenciones-relámpago”.

Más  aún  que  sobre el  plano militar,  es mo
ralmente  corno la  iniciativa  árabe  va  a  dejar
huellas  profundas  sobre  los  beligerantes.

Del  lado  israelí,  una  verdadera  crisis  de
confianza  va  a  extenderse  sobre  el  país  po
niendo  en duda  la  aptitud  de  los jefes milita
res  y  políticos:  el  gobierno  es  criticado  pú
blicamente  en  seguida, y  es  discutido lo  bien
fundado  de  sus  decisiones. Los  antiguos  hé
roes  de la  guerra  de los  seis días —que  según
la  práctica  israelí  habían  dejado  el  Ejército

Caza  «Phanton» israelí
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por  una  “segunda  carrera”  en  la  economía o
en  la  administración— son  llamados  precipi
tadamente  y  destinados  doblando  los mandos
de  sus  antiguos  subordinados  para  respal
darlos.

Esta  profunda  amargura,  resultado  de  un
desengaño  que  pronto  no  se  pensará  ya  en
disimular,  empañará  incluso, en  parte,  la  vic
toria  real  “sobre  el  terreno”  de  los  hebreos:
en  el  ánimo  de  los  israelíes, esta  victoria  del
Kippur  no  será más que una  victoria a medias
conseguida  a  muy  caro  precio.

Por  el  contrario,  del  lado  árabe,  la  exalta
ción  provocada por  estas—48 horas  de “recon
quista”  tendrá  efectos  profundamente  bene

ficiosos:  galvanizará  a  los  combatientes,  pro
porcionándoles  una  confianza  en  sí  mismos
y  una  acometividad jamás imaginados por  los
israelíes.  A  los  jefes  militares  y  políticos  de
la  coalición árabe esta  afortunada  sorpresa les
dará  la  cohesión y  la  confianza  proporciona
das  por  el  honor  recobrado.

*  *  *

Así,  el Estado  hebreo no  creyó en el ataque
árabe;  intentó  “el  atolladero”,  le  falló,  ofre
ciéndose  por  esto  a  la  iniciativa sirio-egipcia.
Esta  sorpresa  inicial  marcará  profundamente
el  conjunto  de la  guerra,  y  más  especialmen
te  la  primera fase,  como marcará  la  paz  y  el
nuevo  equilibrio  en  el  Oriente  Próximo.

LA  GUERRA REVOLUCIONARIA

Comandante  de  Infantería  DEM
JOAQUIN  VILLALBA  SÁNCHEZ  DE

OCAÑA

“Las  guerras  de  cada  período  tienen
formas  y  condiciones  independientes  y,
por  tanto,  cada  período  debe  tener  su
propia  teoría  de  la  guerra.”

Carlos  de Clausewitz

NOTA  PREVIA

La  pretensión  de  este  trabajo  es  cooperar
al  tratamiento  de  una  temática  que  día  a  día
es  más  trascendente,  colaborar  a  la  defini
ción  de  un  enemigo  multipresente  y  tratar
de  aclarar  algunos  conceptos  confusos,  para
poder  medir  en  toda  su  gravedad  el  ataque
de  ese  enemigo.

Antes  de  entrar  en  el  tema,  objeto  de  este
artículo,  resulta  indispensable hacer  unos  co
mentarios  sobre  el  concepto  y  los  tipos  de
guerra,  que  nos  permitirán  situar  a  la  guerra
revolucionaria,  agresión sistematizada  del  co
munismo  internacional,  en  el  lugar  que  en
este  contexto  le  corresponde.

CONCEPTO  DE  GUERRA

La  guerra  es  la  forma más violenta  de con
flicto  humano y  también una  de las más anti
guas  instituciones  del  hombre.  Sus  raíces  se

hunden  profundamente  en  la  génesis de  gu
pos  que  luchaban  entre  sí por  recursos y po
der.  En  los  tiempos  modernos  el  concepto
de  guerra  está  estrechamente  ligado al  nacio
nalismo  y  a  la  teoría  y  práctica  de  la  sobe
ranía.

En  una  perspectiva  histórica,  puede  consi
derarse  que  la  guerra forma parte  de un  ciclo
alternativo  con  la  paz.

Cuando  se acomete  la  tarea  de  buscar  una
definición  de  la  guerra,  la  solución  más  ade
cuada  parece ser  la  de acudir a  los Reglamen
tos,  el  diccionario y  los  clásicos del  tema.

Nuestra  Doctrina  Provisional,  en  el  Títu
lo  III,  artículo 22, dice: “La guerra es  una  se
rie  de  batallas,  sucesivas o  simultáneas,  cada
una  de las cuales se compone de combates de
carácter  e  importancia variables,  siendo la  fi
nalidad  de  cada  uno  de  ellos lograr  un  obje
tivo  parcial,  siempre  relacionado  con  el  ge
neral,  o  total,  de  la  batalla.”

Este  párrafo  no  puede considerarse una  de
finición,  sino  más  bien  una  sucinta  descrip
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ción  de  lo  que  es  la  guerra,  por  la  descompo
sición  de  un  todo  en  sus  partes.

El  diccionario,  para  el  término  guerra  da,
entre  otras,  las  siguientes  acepciones:

“Estado  de  hostilidad  entre  naciones”.
“Toda  especie  de  contienda,  lucha  o  com

bate,  aunque  sea  en  sentido  moral”.
“Lucha  armada  entre  dos  o  más  partes,  o

bandos  de  una  misma  nación”.
En  un  plano  jurídico,  es  la  lucha  armada

entre  grupos  sociales  de  una  comunidad  na
cional,  que  aspiran  al  poder  político  (guerra
civil)  o  entre  varias  comunidades  o  Estados
organizados,  para  hacer  prevalecer  determi
nados  intereses  o  una  orientación  política  y
social.

El  Derecho  Internacional  restringe  el  con
cepto  a  la  lucha  armada  entre  Estados,  que
tiene  por  objeto  imponer  un  punto  de  vista
político,  utilizando  medios  reglamentados  por
el  derecho  de  gentes.  Se  recurre  a  la  fuerza
material  con  cierta  permanencia  y  con  varie
dad  y  abundancia  de  medios.

De  Carlos  de  Clausewitz, el  general  y  tra
tadista  militar  prusiano,  nacido  en  Burg  en
1780,  es  conocida  la  definición  de  guerra  como
continuación  de  la  política  por  otros  medios.
Este  aserto  nos  parece  más  una  frase  feliz  que
una  proposición  que  explique  sus  caracteres
esenciales,  pues  la  guerra,  en  su  gestación  y
desarrollo,  es  un  acto  político,  aunque  sea  un
procedimiento  extremo.  Guerra,  amenaza  de
guerra  y  agresión  indirecta,  son  los  medios
actuales  y  habituales  de la  política.

Es  en  cambio  menos  conocida  la  definición
que  da  Clausewitz  en  el  Libro  1  de  su  obra
“De  la  guerra”.  El  autor  analiza el  término  en
su  esencia  íntima,  afirmando  que  la  guerra  es
duelo  a  escala  más  amplia.  Para  él  la  guerra  es
un  “acto  de  fuerzas  para  imponer  nuestra  vo
luntad  al  adversario,  sin  más  restricciones
que  . las  que  marquen  las  Leyes  y  Convenios
internacionales”.

De  todas  las  definiciones  apuntadas  nos
parece  ésta  la  más  completa  pues  señala  cla
ramente  una  finalidad,  unos  medios,  un  pro
pósito  y  unas  limitaciones.  Para  que  la  defi
nición  de  Clausewitz  no  pierda  vigencia,  debe
darse  al  término  “fuerza”  su  contenido  más
amplio,  en  sus  dos  vertientes  material  o  físic.a
y  moral  o  espiritual  y  considerar  los  condicio
nantes  socio-políticos  actuales.

TIPOS  DE  GUERRA

Las  clasificaciones  que  pueden  hacerse  de
la  guerra  son  muy  numerosas,  pues  son  mu-

chos  los  puntos  de  vista  desde  los  que  es .fac
tibie  considerar  la  cuestión.  Se  puede.  tener
en  cuenta  la  extensión  del  conflicto,  los  obje
tivos  que  se  persiguen,  los  medios  que  se
emplean,  las  formas  de  la  acción  que  predo
minan,  el  carácter,  la  finalidad,  la  justifica
ción,  la  modalidad,  el  ámbito,  etc.,  y  según  el
criterio  que  se  adopte,  o  el  marco  ciasifica
tono  que  se  elija,  el  resultado  será  diferente.

Pero  no  es  nuestra  intención  contemplar  el
problema  desde  todas  estas  perspectivas,  sino
elegir  la  más  conveniente  para  nuestros  pro
pósitos,  que  consideramos  es  la  modalidad,  la
forma  en  la  que  el  ataque  se  realiza,  prescin
diendo  de  cualquier  otra  circunstancia  o  con
dicionante.

No  debe  perderse  nunca  de  vista  que,  en
las  las  circunstancias  actuales,  las  guerras  son
totales,  absolutas,  es  decir,  que  afectan  a  los
países  en  pugna  en  la  totalidad  de  sus  com
ponentes,  ámbitos  y  sectores,  que  influyen  en
todos  los  ambientes  y  actividades,  que  se  po
nen  en  juego  todos  los  recursos  disponibles
y  que  los  medios  empleados  y  formas  que  pue
de  revestir  la  agresión  son  muy  numerosos.

Por  otro  lado  existe  una  creciente  dificul
tad  a  la  hora  de  delimitar,  de  una  forma  con-
creta,  la  guerra  de  la  paz,  pues  se  da  la  tre
menda  paradoja  de  que  puede  existir  guerra
entre  dos  países  sin  que  se  haya  hecho  una
declaración  previa  de  ese  estado.  Los  ejem
plos  son  muy  numerosos.  A  este  respecto
Pierre  Naville  escribe:  “La  agresión  y  la  ame
naza  de  guerra  se  han  convertido  en  los  sis
temas  normales  y  corrientes  de  la  política  y
ya  no  son  su  continuación  excepcional..  La
paz  de  nuestros  días  es  un  subproducto  de  un
estado  de  guerra  latente  y  una  amenaza  de
guerra  abierta.  La  posibilidad  de  evitar  una
guerra  total  tal  vez  resida  en  la  alteración  pro
funda  de  las  políticas  nacionales,  al  evitar  que
un  conflicto  político  localizado  se  ramifique
y  extienda.”

Otra  premisa  a  tener  en  cuenta  es  el  cons
tante  perfeccionamiento  de  las  armas  y  su  po
der  de  destrucción  absoluta  que,  si  por  u.n
lado  han  alejado  el  peligro  de  una  guerra  to
tal,  por  el  evidente  riesgo  de  un  exterminio
de  toda  forma  de  vida,  por  otro  han  hecho
a  la  guerra  adquirir  otras  modalidades  al
emplear  con  profusión  y  perfección  otros  me
dios  de  agresión  no  tan  espectaculares  pero
sí  tremendamente  eficaces.  La  presencia  de
las  armas  nucleares,  químicas  y  bacteriológi
cas  y  los  avances  de  la  astronáutica,  aún  en
sus  albores,  obligan,  a  un  replanteamiento  del
tema.  Eugen  Snger,  el  ‘sabio  alemán  muerto
en  1968, que  puso,  junto  con  Oberth  y  von
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Braun,  los  cimientos  de la  moderna astronáu
tica,  dijo  en  una  conferencia en  la  Universi
dad  berlinesa:

“Con  el  advenimiento  y  el  aumento  de  la
potencia  destructiva  de  las  armas  espaciales,
las  posibilidades  de  defensa  se  harán,  por  ra
zones  técnicas,  siempre  más  inciertas,  y  deri
varán,  por  fuerza  mayor,  hacia  una  situación
en  la  cual  las  divergencias  no  podrán  ser  re
sueltas  mediante  conflictos  armados,  sino  tan
sólo  sobre  un  plano  jurídico  internacional  o
mediante  otros  procedimientos.”

Una  vez  elegida  la  modalidad  como  punto
de  partida  para  clasificar  los  diferentes  tipos
de  guerra  es  una  forma,  y  así,  yendo  de  lo
general  a  lo  particular  haremos  más  viable
la  labor.

La  guerra  es  una  forma  de  agresión,  y  ésta
puede  realizarse  en  forma  directa  o  indirecta.
Para  nuestra  clasificación  seguiremos  un  cri
terio  similar  al  expuesto  en  el  Reglamento
“Servicio  de  información  en  campaña”  (R-O
2-1),  completándolo  en  aquellos  aspectos  que,
por  su  función  específica,  trata  brevemente.

Agresión  directa

La  agresión  o  ataque  directo  es  la  guerra
en  sí, pues se  cumplen todos  los condicionan
tes  para que  lo denominemos de tal forma sin
reparos.  En  él  los protagonistas  son las Fuer
zas- Armadas  de los  beligerantes o  bandos  en
pagna,  apoyados  por  todos  los  recursos  dis
ponibles.

La  agresión directa  puede  producirse  revis
tiendo  diversas modalidades:

—  Total:  cuando  no  existen limitaciones o
no  se  respetan  por  parte  del  agresor  y  el
agredido  y  éstos  emplean todo  tipo  de
armas,  medios  y  procedimientos  a  su
disposición.

—  Convencional: cuando  el  ataque  se  pro
duce  dentro  de  unas  limitaciones  de
terminadas  en  acuerdos  internacionales
Suscritos  por  los  contendientes  y  respe
tados  por  ellos.  Se  denomina  por  ello,
también,  limitada.

—  Irregular o especial: se denomina de esta
forma  en  el  caso  de  que  al  haber  una
gran  diferencia  de  poder  agresivo  en
tre  ambos  beligerantes, el  más  débil  re
húye  el  enfrentamiento  en fuerza y  em
plea  sistemas  de  hostigamiento  y  ata
que  diferentes a  los  habituales. El  ejem
plo  más  clásico de este  tipo  de contien
da  es  la  guerra  de  guerrillas,  de  profun
da  raigambre  ibérica.

Agresión  indirecta

La  agresión indirecta se  produce sin  una
previa  declaración  de  guerra  o  ruptura  de
hostilidades.  La  diferencia  fundamental  con
la  agresión directa  es  su  carácter  permanente
y  clandestino.  Las  armas,  los  sistemas  y  los
procedimientos  difieren  en  parte  de  los  em
pleados  en  la  agresión  directa,  pero  no  por
ello  son menos eficaces y destructivos.

La  agresión indirecta  puede  adoptar  las  si
guientes  modalidades:

—  Adquisición de  información de todo tipo
que  pueda  ser  útil  para  el  agresor.  La
actividad  informativa  reviste  muy  va
riadas  formas,  la  más  conocida  e  im
portante  de  las  cuales  es  el  espionaje.

—  Operaciones sicológicas  de  amplio  ob
jetivo  y  más  o  menos  veladas, tenden
tes  a  disminuir  la  voluntad  de  vencer
del  agredido  y  erosionar  su  sistema de
convivencia  y su  ideología. El  más claro
ejemplo  de  este  tipo  de  agresión  indi
recta  es  la  subversión  o  acción  subver
siva,  que  afecta al país atacado  en todos
sus  sectores  y  actividades.

—  Empleo  de  la  violencia  por  parte  del
agresor,  con  la  finalidad de  favorecer el
estado  de  inquietud  e  inseguridad,  de
bilitar  el  ejercicio del poder  y  conseguir
un  auténtico  colapso de  la actividad na
cional  que  favorezca los  planes  de infil
tración  y  control.  Esta  agresión adopta
una  gama  muy  amplia  de  acciones  que
van,  desde  el  terrorismo  en  sus  varia
das  formas, hasta  la  acción  de  partidas
armadas  o  bandas.

Estas  formas  de  agresión  indirecta  no  son
excluyentes  sino concurrentes conforme avan
za  la escalada del ataque.

El  último  estadio  de  la  agresión  indirecta,
la  violencia sistematizada y  dentro  de  ella  la
aparición  de  bandas  armadas,  marca  la  difí
cilmente  definible  frontera  entre  la  paz  y  la
guerra.

Aclaración  necesaria

Pensamos  que  en  la  tipología  expuesta  pue
den  incluirse  toda  clase  de  guerras  y  agre
siones.

De  todas  formas como  el  léxico militar  ha
sido  empleado  con  profusión  en  otros  sec
tores  y  actividades,  buscando  una  similitud
muchas  veces  absurda  y  además  han  sido
aceptadas  universalmente  unas  denomina
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ciones,  que  en  pura  semántica  son  erróneas,
creemos  justificado  el  hacer  mención  de  al
gunos  casos  concretos.

En  los  últimos  años  han  proliferado  una
serie  de  modalidades de  agresión que,  al  ha
ber  adquirido  una  personalidad  muy  defini
da,  nos obliga a  referirnos brevemente a  ellas.
Esto  nos  ayudará  indirectamente  a  nuestra
labor  de  intentar  esclarecer  algunos  puntos
confusos  o  erróneos.

—  Guerra  fría:  denominación  por  oposi
ción  a  guerra  “caliente”.  Término  em
pleado  con  profusión  al  final  de  la  Se
gunda  Guerra  Mundial.  Es  una  forma
de  agresión  indirecta  que  se  caracteriza
por  el  empleo de  medidas  de todo  tipo:
políticas,  económicas,  diplomáticas,  si
cológicas  y  militares  (maniobras,  desfi
les,  movimientos  de  fuerzas,  etc.),  ten
dentes  a buscar la reacción por coacción.
Puede  llegar  a  producir  situaciones  de
tensión  extrema  e  incluso  dar  origen a
un  conflicto  armado.  La  tensión  am
biental  sufre  variaciones  en  función  de
las  reacciones  de  los  oponentes  a  las
medidas  adoptadas por el contrario. Pue
de  considerarse  una  operación  sicoló
gica  de  amplio objetivo.

—  Guerra  subversiva:  Es  una  agresión,  en
principio  indirecta,  que  tiene  como  fi
nalidad  el  trastocar  o  destruir  el  orden
político  establecido en  un  país,  dificul
tando  e  impidiendo su normal  evolución
y  desarrollo  y provocando  un  estado de
confusión.  Se  denomina subversiva  por
que  emplea como arma  principal de ata
que  la  subversión.  Esta  modalidad  de
agresión  desempeña  un  papel  prepon
derante,  como veremos más adelante, en
la  guerra  revolucionaria. Lo  que  carac
teriza  y distingue a  la  guerra  subversiva
es  la  finalidad, es  la  intención  de susti
tuir  el  orden  establecido,  el sistema po
lítico-social,  por  otro  totalmente  dife
rente  en  la  forma y en  el  fondo.

—  Guerra  sico’ógica:  Esta  denominación
cobró  una  gran  importancia  durante  la
Segunda  Guerra  Mundial,  en  la  que  se
definieron  sus  esquemas  actuales,  aun
que  ha  sido empleada desde los  tiempos
más  remotos.  Es  una  guerra  en  la  cual
las  batallas  se  libran empleando el  arma
sicológica.  Con ella se  trata  de  alcanzar
un  objetivo  de naturaleza  bien  determi
nada:  la  opinión,  sentimientos,  actitud
y  comportamiento del ser  humano,  con
siderado  individual  o  colectivamente,

con  la  finalidad  de  favorecer  determi
nados  intereses.  Cuando  el  arma  sico
lógica  se  emplea  en  tiempo  de  paz,  los
actos  realizados  se  denominan  opera
ciones  o  acciones  sicológicas. Su  utili
zación  es  permanente.  El  empleo  siste
matizado  y  con  una  intención  determi
nada  del arma  sicológica, da  lugar  a  la
propaganda.

Existen  otras  denominaciones  de  uso  co
rriente,  como  guerra  ideológica, guerra  insu
rreccional,  guerra  pequeña,  etc.,  que  son  li
geras  variantes  de  las  formas  de  agresión ya
señaladas  y  no  nos  referiremos  a  ellas  más
ampliamente  por  considerar  que  son  acepcio
nes  escasamente  generalizadas.

CONCLUSIONES

Ya  hemos  dicho al principio de este trabajo
que  la  guerra  es  tan  antigua como el hombre.
El  concepto de guerra definido por Clausewitz
puede  considerarse  totalmente  vigente,  aun
que  la  materialización de  ese concepto ha  su
frido  profundas  variaciones.

De  la  guerra  protagonizada por  ejércitos re
gulares  hemos  pasado,  en  el  corto  plazo  de
algunos  decenios, a  la  guerra  total,  en  la  que
participan,  de una  forma más  o  menos  direc
ta,  todos  los  ciudadanos  de un  país. Las gue
rras  pueden  ya  no  dilucidarse  en  el  campo
de  batalla.  Antes  de llegar  el  momento  de  la
ruptura  de hostilidades  o  declaración  del  es
tado  de guerra, se  han  podido desarrollar  una
muy  variada  gamá  de  agresiones  indirectas
capaces  de precipitar  la  victoria  o la  derrota.

El  tema  del  debilitamiento  previo  del  ad
versario  y  la  preocupación por  el  mismo ha
sido  y  es  permanente.  Hagamos  solamente
referencia  a  algunos  destacados  testimonios:

—  Sun-Tzu-Wu,  tratadista  bélico  chino,
decía  500 años  antes  de  Jesucristo:  “Lo
mejor  por  excelencia es  vencer la  resis
tencia  del  enemigo  sin  combatir,  por
ello  se  debe  contrariar  y  estorbar  sus
planes  y  evitar  la unión  de  sus  fuerzas.”

—  La  experiencia  bélica  del  Coronel  in
glés  T.  E. Lawrence en la  revuelta  anti
otomana  de  1916  en  la  campaña  de
Hedjaz.  Lawrence consiguió, con la  sim
ple  difusión  de  unas  cuantas  ideas, que
una  gran  parte  de  los  territorios  bajo
dominio  otomano  s e  alzaran  contra
Turquía.

—  Dideil  Hart,  tratadista  militar  inglés de
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la  actualidad,  quien  afirma:  ‘Para  ven
cer  a  un  enemigo  es  necesario  romper
su  equilibrio  introduciendo  en  el  cam
po  de  operaciones  un  factor  sicológico
o  económico que  lo  coloque  en  situa
ción  de  inferioridad,  antes  de  que  un
ataque  pueda  ser  lanzado  contra  él  con
probabilidad  de  éxito  definitivo.”

Se  trata  pues de  romper  la  estabilidad  del
adversario,  no  ya de imponer la  propia volun
tad  de  vencer, sino de  anular  la  voluntad  de
combatir  del  enemigo.  En  palabras  de  Clau
sewitz:  “En  la  guerra  la  actividad  nunca  se
dirige  únicamente  contra  la  materia;  se  diri
ge  siempre, al  mismo tiempo, contra  la  fuer
za  mental  y moral  que  da vida  a  esa  materia
y  es  imposible separar  una  de  la  otra.”

Entre  la  paz  y  la  guerra  tienen  lugar  una
serie  de  acciones, de  variado  matiz,  que  pue
den  inclinar  la  balanza.

Hemos  tratado  hasta  aquí,  de  forma  bas
tante  breve,  de  definir  y  concretar  el  marco
y  la  modalidad de  la  guerra  actual.  Si  a  este
contexto  unimos  la  pretensión  de  dominio
universal  del  comunismo  internacional,  ob
tendremos  una  aceptable  base  previa  para  el
estudio  de  la  guerra  revolucionaria,  tema  en
el  que  entraremos  ya  de  forma directa  en  la
segunda  parte  de este  trabajo.

II

LA  GUERRA  REVOLUCIONARIA

Generalidades

Desde  que  la  revolución  comunista  triunfó
en  Rusia  en  octubre  de  1917, el  mundo  en
tero  sufre  las  consecuencias de  una  agresión
permanente  y  más  o  menos  clandestina.

Tratemos  de  averiguar  los  orígenes  y  las
causas.

El  pasado  siglo,  Carlos  Marx  predijo  que,
en  los países más avanzados, al  crecer de una
forma  constante  las  contradicciones  inter
nas  de  la  sociedad,  hasta  un  límite  de  satu
ración,  se  produciría  espontáneamente  la  re
belión  de  las clases más  bajas,  cada vez más
pobres,  contra  las más  altas,  cada vez más ri
cas  y  poseedoras  de  los  medios  de  produc
ción.

Al  no  tener  en  cuenta  un  factor  tan  deci
sivo  como la  dinámica interna  de  esos  países
y  el  encauzamiento por  vías legales de justas
aspiraciones  con la  solución de conflictos, erró
en  la  profecía y  su  equivocación ya  es  histo
ria.  A  partir  de  entonces  la  revolución  co-

munista  pasó,  de  ser  un  axioma,  una  verdad
evidente,  a  ser  un  problema que  debía ser  re
suelto  por  los  que  tenían  el  empeño  de  que
triunfara.

Este  es  el  verdadero  origen de la  situación:
como  la  revolución no  se produce  de una  for
ma  espontánea  se  hacía  necesario  provocar-
la,  originaria  y  acelerarla,  empleando  toda
clase  de  procedimientos.

Las  causas,  muy  complejas, tal  vez habría
que  buscarlas  en  unos  planteamientos  socia
les  injustos  y  no  del  todo  justificados.

Para  los  teóricos  marxistas  la  revolución  o
proceso  revolucionario  abarca  tres  grandes
etapas  o  ciclos:

—  Uno  inicial,  al  que  se  puede  denominar
subversión,  porque  en  él,  sobre  otro
tipo  de  acciones,  predomina  la  de  ero
sión  de la  sociedad en todas  sus facetas.
Es  una  etapa  de  reblandecimiento,  de
debilitamiento  previo.  La  sociedad,  ele
gida  como blanco,  después de  un  minu
cioso  y  exhaustivo  estudio,  es  atacada
desde  todos  los  puntos,  en  todas  sus
manifestaciones  y  en todo  momento. Se
puede  afirmar,  sin  pecar  de  maximalis

•   ta,  que  casi  todos  los países del  mundo,
excepto  los  del  área  comunista,  se  en
cuentran  en  este  ciclo,  en  mayor o  me
nor  grado.

—  Uno  intermedio,  corrientemente  deno
minado  de “asalto al  poder  político”. La
sociedad,  cada  vez  minada  y  perpleja,
llega  un  momento en  el  que  se  encuen
tra  incapaz de  defenderse. Se inicia este
ciclo  con  acciones violentas  de toda  ín
dole  y  culmina con  la  ocupación, cruen
ta  o incruenta,  de los  órganos de  poder.

—  Un  ciclo final, durante  el  que se  realiza
la  transformación  de  la  sociedad  con
arreglo  al  nuevo  orden  preconizado por
la  revolución.  Afirmados  en  el  poder,
los  revolucionarios ordenan  la  sociedad,
desmantelada  durante  los dos  ciclos an
teriores,  con  arreglo a  sus  concepciones
y  planes, procurando  hacer  la  situación
irreversible.

Aunque  el  proceso  se  ha  descrito  de  una
forma  bastante  sintética,  nos  es  suficiente
para  enmarcar en él las ideas que se  expongan
a  continuación.

Esta  ordenación  en etapas  pierde  gran par
te  de su  validez si no  va  acompañada  de una
cierta  dosis  de  flexibilidad, para  poder  adap
tarse  a  los  cambios  y  necesidades  de  cada
coyuntura.

Es  un  esquema  puramente  teórico.
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El  tiempo  y  los  plazos  tienen  poca  impor
tancia.  Sólo  cuentan  los  objetivos  y  éxitos
conseguidos.  La  tenacidad  es  imprescindible
para  comenzar e  insistir  una  y  otra  vez si no
es  adecuado  el  procedimiento  elegido  o  no
se  ha  alcanzado  el  objetivo  marcado.

La  lucha por  el  triunfo  de la  revolución co
munista  debe  concebirse  como  una  batalla
librada  sin  ejércitos  regulares  y  sin  frentes
definidos.

El  proceso revolucionario se  materializa, en
sus  dos  primeras  etapas,  a  través  de  un  pro
cedimiento  que  se  denomina,  generalmente,
“guerra  revolucionaria”.

Es  discutible,  por  considerarlo en  parte  in
consecuente,  el  empleo  del  término  guerra
para  designar  a  un  sistema  que,  como vere
mos  más  adelante,  es  en  gran  parte  de  su
desarrollo,  una  agresión  indirecta.  Se  puede
considerar  más  exacta la  denominación “agre
Sión  revolucionaria”,  aunque  es  lógico acep
tar  con  reservas  una  nomenclatura  que  se  ha
generalizado.

En  un  momento  determinado  del proceso y
si  está  previsto  en  las  Leyes o  Constitución
del  país  agredido,  a  la  vista  de  la  situación,
puede  declararse  el  estado  de  “guerra  inter
na”,  momento  a  partir  del  cual  las  reservas
en  el  empleo del  término están  injustificadas.

La  guerra  revolucionaria,  durante  los  últi
mos  decenios,  se  ha  ido  modificando  hasta
adquirir  un esquema que, en los momentos ac
tuales,  puede  considerarse  casi  rígido en  teo
ría,  salvando  las  particularidades  de  cada
ejemplo  concreto.

Su  presencia  ha proliferado  desde  la  termi
nación  de  la  Segunda Guerra  Mundial, al  so
caire  de  las  favorables circunstancias  emana
das  del  trauma  que  significó  la  guerra,  la
candidez  de  algunos países  y  la  inestabilidad
política  de  casi  todas  las  naciones,  en  parti
cular  de las  que  estrenaron  independencia.

La  guerra  revolucionaria ha  sido estudiada
y  experimentada  a  fondo. La  bibliografía so
bre  el tema  es  muy  extensa; sus  teóricos  más
importantes  han  sido,  sin  duda,  Trotsky,  Le
nin  y  Mao-Tsé-Tung.

En  la  guerra  revolucionaria  se  pueden  dis
tinguir  tres  componentes  diferenciados:

—  Una  base  ideológica.
—  Una  finalidad  estratégica.
—  Unos  sistemas  de  ataque  o  procedi

mientos.

La  base  ideológica o  ideología es  el  cuerpu
doctrinal  que  sustenta  la  acción.  Normal
mente  es  de  carácter  marxista,  más  o  menos

disimulado  con  motivaciones  independentis
tas  o  nacionalistas.

La  finalidad estratégica  es la  meta final que
se  presente  conseguir,  en  la  mayor  parte  de
los  casos  la  implantación  de  un  régimen co
munista,  en  su  estadio  final, con  unas etapas
intermedias,  independencia, nacionalizaciones,
etcétera,  para  hacer  más  digerible  el  proceso.

Dentro  de  los  sistemas  de  ataque  o  proce
dimientos,  destacan  la  subversión,  la  infil
tración,  la  lucha  de  guerrillas,  el  terrorismo,
las  operaciones sicológicas (propaganda), ma
nifestaciones,  huelgas, etc.  Cada  una  de estas
técnicas  cumple su papel  en  una  determinada
fase  a  lo  largo  de  todo  el  proceso y  su  fun
ción  puede  ser  tan  importante  y  destacada
que  le  dé  carácter  diferenciado.

Antes  de pasar  a  exponer el  esquema de la
guerra  revolucionaria conviene  insistir  en  al
gunos  puntos:

—  La  guerra  revolucionaria,  en  su  totali
dad,  queda incluida  en las dos  primeras
etapas  o  ciclos  de  la  revolución  o  pro
ceso  revolucionario.

—  Aunque  la  guerra  revolucionaria  es  un
procedimiento  sistematizado de agresión
característico  del  comunismo  interna
cional,  su  empleo  no  es  privativo  del
totalitarismo  marxista.

—  No  debe  caerse en  el error  de confundir
la  subversión  con  la  guerra  revolucio
naria,  al tomar  una parte  por el todo.

Esquema

La  descripción más  rápida y  sucinta  que  tal
vez  pueda  hacerse  de  la  guerra  revoluciona
ria  es:

“Crear,  organizar,  controlar  la  población,
controlar  el  territorio  y  derrocar  el  poder
legal.”

En  la  guerra  revolucionaria se  pueden  dis
tinguir  dos  períodos,  el  primero  subdividido
en  dos fases y el  segundo en tres.

El  primer  período  es  de  preparación,  de
ordenación,  de estudio,  de planteamiento,  con
acciones  profundas  pero  poco  definidas.

El  segundo  es  de  ejecución,  partiendo  de
las  bases  alcanzadas en  el  primero  y  con  ac
ciones  directas  y  definidas.

Primer  período  (previo)

Se  le  puede  denominar  también  preparato
rio  y  se  subdivide en las siguientes fases:
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A)  Fase  inicial  (creación)

Un  pequeño  grupo  de  agitadores  muy  es
pecializados  y  trabajando  en  la  clandestini
dad,  expanden un  movimiento de  resistencia,
apoyándose  en las  contradicciones, reivindica
ciones  y  paradojas  existentes  en  toda  socie
dad  normal,  acentuándolas  y  propagándolas
para  crear  inseguridad en  la  población,  debi
litar  la  influencia  del  gobierno  legal  y  difi
cultar  el  ejercicio del  poder.

Es  imprescindible que  el  grupo  inicial  de
los  agitadores  tenga  una  base  ideológica co
mún,  una  “causa” por  la  que  luchar, primaria
y  concreta,  que,  con  la  finalidad  de  hacerla
más  comprensible y asimilable por  las masas,
se  la  rodea  de  otras  de  menor  entidad  pero
más  enraizadas  en  la  población.

En  esta  fase  el  proselitismo  es  muy  selec
tivo,  debido  al imprescindible secreto y la  de
bilidad  inicial.  La  disciplina  es  muy  rígida  y
las  órdenes  no  se  discuten.

La  infiltración  es  muy  concienzuda  y  ac
tiva,  introduciendo  elementos  de  absoluta
confianza  en  lugares  desde los  cuales  se  pue
da  conseguir  una  divulgación  de  ideas  y  se
esté  en  contacto  directo  o  indirecto  con  las
masas:  agencias  informativas,  editoriales,  re
dacciones  de  períodicos,  sociedades y  corpo
raciones  de todo tipo,  centros culturales  y de
portivos,  ámbitos diferenciados (religioso, pro
fesional,  militar,  estudiantil,  laboral,  etc.),
cargos  políticos,  etc.

Desde  estas  “plataformas”  se  realiza  una
acción  subversiva  creciente,  gradual  y  eficaz
sobre  una  sociedad, que  aún  no  es  capaz  de
percibir  el  peligro  que  se  le  viene  encima,
tratando  de  corromperla  y  disgregarla.

Se  aprovechan  todas  las  posibilidades  le
gales.

La  acción subversiva se monta  sobre los fa
llos  del  propio  sistema  político,  aumentán
dolos  y  deformándolos,  con  prudencia  pero
sin  desmayo.

B)  Fase  de  organización  y  agitación

La  organización primaria  continúa  desarro
llándose;  el  proselitismo  es  muy  activo  y  los
nuevos  miembros  ganados para  la  “causa”  se
integran  en  el  esquema  inicial,  ampliándolo
y  potenciando su actuación;  la  acción se com
plementa  con  huelgas y  motines,  que  pueden
ser  provocados o aprovechados y  encauzados;
se  dificulta  la  labor  de  gobierno, obligándole
a  adoptar  medidas  de  urgencia  y  por  tanto

muchas  veces inoportunas,  inadecuadas o po
líticamente  ineficaces  e  impopulares.

La  organización  aflora  algo  a  la  superficie
pasando  a  ser  semiclandestina.

Se  producen  las  primeras  víctimas  en  dis
turbios,  que  son aprovechadas  al  convertirlas
en  “mártires  de  la  libertad”  y  “víctimas  de
la  opresión”.

Se  propagan  bulos  y  rumores.  La  labor  de
descrédito  del gobierno se acentúa, los  cauces
legales  se  desprentigian, las decisiones se  dis
cuten  y  se  critican,  las  posturas  se  radicali
zan.  El pueblo  se  siente  cada vez menos liga
do  al  poder  legal. El  descontento  se  genera
liza.

La  labor de descrédito y  desprestigio se  ex
tiende  a  las instituciones básicas del país (Sis
tema  Político,  Fuerzas  Armadas  y  de  Orden
Público,  Iglesia,  Sindicatos,  Universidad,  et
cétera).

Los  conflictos  sociales  aumentan.  Se  pro
ducen  acciones  armadas  (comandos,  robos,
atracos)  y  proliferan  los  actos  de  terrorismo
(asesinatos,  secuestros,  amenazas,  sabotajes,
etcétera).

Comentarios  al  primer  período

En  las dos fáses que  integran  el primer  pe
ríodo  predomina  la  acción  subversiva, la  ac
ción  de erosión de  la  sociedad, la  subversión.

Los  revolucionarios,  de  una  forma  siste
mática  y  fría,  van  atacando  al  cuerpo  social.

Se  trata  de  conseguir, con  esta  agresión ge
neralizada,  que  la  sociedad  se  debilite,  se
degrade  de  una  forma  lenta pero  constante  y
progresiva,  pierda  la fe  en su  sistema de con
vivencia.

Se  pretende  pasar  de  una  sociedad sana  y
fuerte,  apoyada  en  un  consenso político, con
una  evolución  más  o  menos  prevista,  a  un
cuerpo  enfermo,  cansado,  sin  ánimos  para
resistir  y  que  al  menor  embite  caerá  en  pe
dazos.

Aunque  en  este  período predomina  la  fina
lidad  subversiva,  se  emplean  muy  diversos
procedimientos  de  agresión, de  los  que  ya  se
ha  hablado  anteriormente.

Segundo  período  (ejecución)

El  segundo  período es  de  ejecución propia
mente  dicha  y  se  denomina  algunas  veces
“insurreccional”.  Se  subdivide  en las  siguien
tes  fases:
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C)  Fase  de  inferioridad  (control  de  la
población)

Si  las  condiciones  ambientales  son  favora
bles  se  organizan  guerrillas  y  pequeñas  par
tidas  que  actúan  en  áreas  restringidas,  reali
zando  actos  de  terrorismo  y  sabotaje.  Por  la
noche  algunas zonas  quedan  en  poder  de  los
rebeldes  y  controladas  por  ellos.

Las  guerrillas pueden  ser rurales  y urbanas,
según  las circunstancias. Los clásicos del tema
abogan  por  la  rural,  como paso  más  eficaz y
sólido  dentro  del  proceso.

La  disponibilidad  de  “santuarios”  es  im
prescindible  para  la  supervivencia de  las par
tidas.  Son  a  modo  de  refugios  a  los  que  se
regresa  después  de  la  acción  para  reorgani
zarse,  abastecerse  y  descansar.  Suelen situar-
se  en  zonas  de  difícil  acceso, improbable  lo
calización  o  en  países  fronterizos.

La  organización  revolucionaria  aflora  más
y  más a  la  superficie.

El  armamento  que  utilizan  inicialmente es
casero,  de  circunstancias  o  sintético.  Progre
sivamente  van  consiguiendo,  por  medio  de
robos  y  golpes  de  mano,  armas  procedentes
de  las  fuerzas  legales,  de particulares,  de  co
mercios  del  ramo  o  entradas  clandestinamen
te  en el  país.

La  inferioridad  de  los  rebeldes  respecto  al
ejército  regular  es  evidente  y  se  suple  em
pleando  con  oportunidad  y  profusión  la  tác
tica  de  la  guerra  irregular.

El  objetivo fundamental  de esta  fase es  tra
tar  de  conseguir  que  la  población cambie  su
lealtad  al  gobierno  legal,  por. el  apoyo  cre
ciente  a la  organización revolucionaria,  es de
cir  ganar  grandes sectores de la  masa  para  la
“causa”.

Además  de  los  sistemas  de  la  guerra  irre
gular  se  emplean también  el  arma  sicológica,
para  sobrevalorar las acciones  de los  rebeldes
y  minorizar  las  del  poder  legal;  el  terroris
mo  en  todas  sus  formas  para  paralizar  a  la
población  y lograr  su  connivencia y  la  acción
subversiva  como  colaboradora  de  las  ante
riores,  tratando  de  impedir  o  dificultar  cual
quier  reacción  de  carácter  positivo.

Afloran  organizaciones paralelas a  las lega
les  que  van  encuadrando  a  las  masas  y  ac
tuando  de  forma cada  vez más  abierta.

D)  Fase  de  equilibrio  (control  del
territorio)

El  proselitismo ha  aumentado  en forma  es
pectacular.  Al  proliferar tanto  las  partidas  se
ha  hecho  necesario estructurarlas  y  han  dado
lugar  a  un  ejército  irregular  que  generalmen

te  se  denomina  “del  pueblo”  o  “de  libera
ción”.

Las  organizaciones  exteriores y  países  que
de  una  u  otra  forma  han  apoyado a  los  re
beldes,  procuran  la  “internacionalización”
del  problema. Se  crea  un  gobierno revolucio
nario,  en  el  exterior,  que  compite  con  el  le
galmente  instituido.

Se  organizan  bases  de  operaciones  que
progresivamente  van  sustituyendo  a  los  san
tuarios.

Se  intensifican las acciones de todo tipo para
conseguir  el  total  desprestigio del  poder  legal
y  recabar  la  adhesión  del pueblo.

La  infiltración, que en las primeras fases era
encubierta,  alcanza  ahora  a  todas  las  insti
tuciones,  organismos y  ámbitos  del  país.

Cada  uno de los  bandos, legal e  insurgente,
controla  zonas  en  las  que  la  acción  del  ad
versario  resulta  ineficaz.

En  las  zonas  controladas  por  los  rebeldes
se  aplican,  de  una  forma  abierta  pero  con
cierta  dosis  de prudencia,  las medidas  y  con
signas  preconizadas  por  ellos,  sobre  todo  las
de  carácter  demagógico. Ya  no  hay  paliativos
ni  concesiones a  oportunismos  anteriormente
justificados.

E)  Fase  de  superioridad  (derrocar  el  poder
legal)

Se  fuerza  la  caída  del  gobierno  legal,  ya
prácticamente  una  sombra,  haciéndose los  re
volucionarios  cargo  del  poder.  Una  vez  en
él,  y pasados los  primeros momentos  de eufo
ria  popular, se adoptan  toda  clase de medidas,
basadas  siempre  en  el  terror:  fusilamientos,
tribunales  populares,  encarcelamientos,  con
fiscaciones,  etc.,  para  hacer  la  situación  irre
versible.

El  nuevo  gobierno  es  reconocido  interna
cionalmente,  primero por  los  países  que  apo
yaban  de  una  forma  u  otra  la  revolución  y
más  tarde  por  los no  implicados. Las  prome
sas  hechas  y  los  compromisos  adquiridos
pueden  dejar  de  cumplirse,  si  conviene  a  los
revolucionarios.

La  última  fase de la  revolución ha  conclui
do.  Ya  puede  comenzar  la  tercera  etapa  o
ciclo  de  la  revolución.

Desde  el  poder  se  inician  las  reformas  a
gran  escala y  se  dictan  las  leyes para  estruc
turar  la  sociedad,  rota  en  mil  pedazos,  con
arreglo  al  orden  revolucionario.

Comentarios  al  segundo  período

A  partir  del final  del  primer  período y du
rante  el  desarrollo  del  segundo,  puede  pro-
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ducirse  lo  que  los  revolucionarios denominan
“situación  revolucionaria”,  que  es  el  momen
to  en  el  que  puede realizarse  el  asalto  al  po
der  con  garantías  seguras  de  éxito.  Esta  si
tuación  puede  llegar  por  degeneración  rápi
da  del cuerpo  social o porque  se produzca un
suceso  determinado  y  de  suficiente  transcen
dencia  que  actúe a modo de iniciador  del pro
ceso.

Para  Trotsky  la  situación  revolucionaria se
caracteriza  porque  “la  estructura  social  exis
tente  se  muestra  incapaz  de resolver  los pro
blemas  urgentes  del desarrollo  de  la  nación”.

El  empleo de  la  táctica  de  guerrillas  es  lo
característico  de  este  período,  sobre  todo  en
sus  dos  primeras fases. Al  aflorar  más y  más
a  la  superficie la  organización revolucionaria,
la  agresión  indirecta  pasa  a  ser  directa  y  a
partir  de  ese  momento  el  estado  de  guerra
toma  realidad.

La  guerra  de  guerrillas implica la  captación
de  la  población urbana  o rural  y de no  lograr
lo,  su  connivencia. Esto  explica porqué  a  este
aspecto  se  le  da  tan  gran importancia  dentro
del  proceso de la  guerra revolucionaria de ins
piración  marxista. La  lucha  por  el  triunfo  de
la  revolución  comunista  debe  cbncebirse
como  una  batalla  conducida  y  planeada  en
forma  totalmente  diferente  a  lo  habitual.

Consideraciones  finales

El  esquema  expuesto  de  la  guerra  revolu
cionaria  es  “teórico”  y  por  tanto  resulta  di
fícil  encontrar  un  ejemplo histórico  o  actual
que  se  adapte  a  él  de  una  forma  absoluta.
Aun  así,  el devenir de los últimos lustros  pue
de  facilitar  el  establecimiento de  unos ciertos
paralelismos  y  ayudar  a  formular  un  diagnós
tico  o  una  evolución  en  algunos  casos  muy
concretos.

La  guerra  revolucionaria,  al  tener  como
“causa”,  como  idea  universal,  como  finali
dad  estratégica, la  implantación del  comunis
mo  en el mundo, ha  multiplicado la  aparición
de  estos  conflictos epidémicos, que  se  extien
den  como  los  hongos.  Estallan  en  cualquier
parte,  se  generan en  la  sombra,  de una  forma
clandestina  y  al  amparo  de  las  contradiccio
nes  internas  e  injusticias,  que  le  sirven  de
plataforma  pero  que en  ningún momento pre
tende  remediar  y  si  sólo servirse  de  ellas.

La  guerra  revolucionaria —y  en  ello reside
su  característica  principal— no  se  comprende
si  no  se  la  considera  dentro  del  cuadro  ideo
lógico  y  táctico  del  universalismo  que  sos
tiene  la  doctrina  comunista.

El  proceso de  desarrollo  de la. guerra  revo
lucionaria  es  continuo  y  con  cierta  dosis  de
rigidez  en  su  planteamiento.  No  se debe  pa
sar  a  la  fase  siguiente hasta  que la  consolida
ción  de  la  que  está  en  ejecución es  suficien
te  y  las  condiciones  ambientales  son  favo
rables.

No  se  pueden  fijar  plazos  de  tiempo  para
períodos  y  fases:  pueden  ser  semanas o dece
nios;  si se  retrocede  se  vuelve a empezar una
y  otra  vez, con un  tesón y una  constancia dig
nos  de mejor  causa.

Si  una  guerra  revolucionaria  conduce  al
triunfo  (Túnez, Argelia, Cuba), es porque  han
concurrido  una  serie  de  factores  militares,
políticos,  religiosos, ideológicos y  sociales que
lo  han  facilitado. A  lo largo de todo  el proce
so  el  empleo adecuado  de  la  acción  subver
siva  y  el  arma  sicológica, con  su  tremenda
eficacia  pero  escasa espectacularidad, facilitan
el  éxito  de  la  actividad  guerrillera,  más  es
pectacular  que  definitiva  y  base  del  ejército
revolucionario,  que  será  el  que  recogerá  los
laureles.  Lo que  ocurre  después  de  la  conso
lidación  de  las partidas, ya  es  explotación del
éxito.  Desde el  momento  en  el  que  la  guerri
lla  se  estabiliza y prolifera, puede decirse que
la  lucha  está  sancionada a  favor de  los insur
gentes.  Tal  vez haya  sido  esta  consideración
la  que  ha  llevado  a  los  revolucionarios sur
americanos  a pretender  saltarse  etapas dentro
del  proceso y  entrar  directamente  en  la  ter
cera  fase  (primera  del  segundo  período),  la
de  creación  de  guerrillas  o  partidas,  sin  un
reblandecimiento  previo  del  cuerpo  social, al
pensar  que  las  circunstancias  ambientales
eran  favorables  y  aconsejaban  esta  urgencia.
Los  acontecimientos  han  puesto  de  manifies
to  su  equivocación, sin  posible argumentación
a  favor de  su  tesis  apoyada  en  el  caso  cuba
no,  y ha dado  la razón  a los  teóricos clásicos,
nada  partidarios  de  quemar  etapas  y  contra
rios  a  impaciencias e  inprovisaciones.

La  situación revolucionaria no  nace por  ge
neración  espontánea.  Es  un  proceso  lento,
complejo  y  científicamente  preparado  y  diri
gido.

La  presencia en  los  orígenes de la  agresión
revolucionaria  es difícilmente detectable. Con
forme  avanza y  va  tomando  cuerpo,  va  sien
do  más fácil, pero es  normal  que no  se  le  de-
fina  en  su  auténtica  dimensión y  estado,  más
grave  siempre  que  el aparente.  El  diagnóstico
se  enmascara por  el  propio mecanismo de de
fensa  de  la  organización  revolucionaria  que,
a  través  de  su  cada vez  más poderoso apara
to  de  propaganda,  dificulta la  difusión  de  in
formación  fidedigna.
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CONCLUSION

Conviene  indicar  que,  como  la  revolución
entraña  una  ruptura  del  orden  establecido,
por  el  empleo  de  la  violencia sistematizada,
y  su  sustitución  por  otro  nuevo,  en  este  con
texto  puede  hablarse  de  tantas  revoluciones
como  ideologías o  “causas”  de  suficiente  en
tidad  las  animen,  sustenten  y  alienten.

Si  el  equilibrio de  su poder  nuclear y espa
cial  ha  llevado  a  los  Estados  Unidos  y  a  la

URSS  a  convertir  la  guerra  total  en algo  im
probable,  no• por  ello  los  soviéticos  han  re
nunciado  a  sus  objetivos  fundamentales  y
persiguen  su  consecución por  medio de agre
siones  revolucionarias.

Sin  esta  voluntad  rusa  de  dominio  univer
sal,  apenas  se  hablaría  de  guerras  revolucio
narias.

El  tema  requiere  meditación, toma  de  con
ciencia  y  preocupación.

Los  carros de  combate
¿arma  actual y  futura?

Capitán  de  Infantería
EDUARDO  PEREIRA  ALVAREZ

Situación  actual

La  enorme  proliferación de  las  armas  con
tracarro  y su  continuo perfeccionamiento pue
den  hacer  creer  a  primera vista  que la  impor
tancia  del Carro  de Combate como arma ofen

siva  de  primer  orden  ha  descendido.  Creo
que  no. En la  cotización actual  de todo  el ar
mamento  que  se  fabrica  en  el  mundo,  el Ca
rro  sigue manteniendo  una  posición  privile
giada,  y  todas  las  naciones bien  sean  de  uno
u  otro  bloque o  las que se  catalogan como no

7
1/

68



alineadas,  intentan  mantener  perfectamente
equipadas  y entrenadas  a  sus  unidades  acora
zadas.

Recientemente,  en  el  enfrentamiento  entre
árabes  y judíos se  ha podido comprobar cómo
los  Carros  de  Combate  han  jugado  un  papel
importantísimo  en la lucha, hasta  el punto que
ellos  junto  a  la  aviación  han  sido  los  prin
cipales  artífices  de  la  recuperación  israelí  y
pieza  fundamental  en  la  ocupación y  defensa
de  territorios.

En  la  actualidad,  la  tendencia  que  existe
por  parte  de  los  países  constructores  de  ve
hículos  acorazados  es  dotar  a  los  Carros  de
Combate  y  vehículos de  acompañamiento  de
todos  los  perfeccionamientos  técnicos  posi
bles  y  ello  es  debido  a  que  se  sigue conside
rando  al  Carro  de  Combate  como  arma  fun
damental  en  una  posible  guerra,  no  vislum
brándose  por  el  momento  un  cambio  apre
ciable  en  la  situación.

Ciertamente  las  modernas  armas  contraca
rro  son  magníficas,  de  un  manejo  relativa
mente  sencillo y  con  una  precisión  casi  ab
soluta;  entonces  ¿cómo  es  posible que  frente

a  ellas  el  Carro  pueda  mantener  su  enorme
importancia  dentro  de todos los Ejércitos?  En
primer  lugar hay  que tener  en cuenta  que a la
par  que  las armas  contracarro  han  tenido  un
desarrollo  impresionante, los  Carros de  Com
bate  han recibido  sobre la base de los ya exis
tentes,  unos  perfeccionamientos  importantes
que  han mejorado los proyectiles, los sistemas
de  control  y dirección  del fuego, la movilidad,
la  autonomía,  el  peligro  de  contaminación,
etcétera.  En segundo lugar, el Carro  de Com
bate  sigue siendo  el  arma  que  mejor  ofrece
una  combinación  equilibrada  de  protección,
movilidad  en  todo  terreno  y  potencia  de fue
go,  tanto  en  una  guerra  convencional  como
en  la  A.B.Q.; en este  último tipo  de guerra  es
el  vehículo  mejor  preparado  para  poder  so
brevivir  en el campo de batalla por  su protec
ción  contra  los  efectos  mecánicos  y  las  ra
diaciones  en  una  explosión nuclear,  y por  su
estanqueidad  a  los  agentes  biológicos y  quí
micos  mediante  filtros  de  aire,  sobrepresión
en  el  interior,  juntas  inchables,  etc.;  al  mis
mo  tiempo  su  movilidad  le  permite  disper
siones  rápidas  en  un  ataque  enemigo y  posi

CUADRO  N.°  1

Denomi

nación

a
=

e
o

Eu—
e
ee-

0
E
a,
e

-l

o
e
E-e
e

o

1950

1952

.d
E

M47  USA

M-48/48A1 USA

-ea

e  aa
-u

NO

NO

44    8,68

45    8,60

a.    =-o
—     a

3h33  99150

324  90/50

id.    id.

3,26  105/51

2,96  1105/51

M-48A2

M-60A1

1953  id.    id.USA

USA 1961

a

20—
25

20  -

25

25—
30

25—
30

20 —

25

46

Este-
reo

id.    51

NO        51,5

si   Coin  48cid

SI    NO  34,5

a
•‘  d  .2

  ‘

25   Barra  5  81(Tors.

120    d.    4    810

255    id.    4    810

500    id.    4    650

185  IBogies   4    650CENTURION .  B.  1948   5()

9,44

9,82

VICKERS

-10

T  54/55

G.  B.

URSS

URSS

1963

1957

36    9,79

50   10,28

36  902

287

2,30

2,40

105/51

122/43

100/56

Sl

—

Sl

NO    53

NO    45

50

480

220

4_650

id.    4    700

id     455o

69



bilidad  de nuevas concentraciones y uso de su
potencia  de fuego. Y  en tercer  lugar, el Carro
de  Combate  no  puede  estar  protegido  total
mente  de  las  armas  contracarro,  ¿es  que  hay
alguien  totalmente  protegido  en  una  guerra?
Los  mismos  sistemas  contracarro  están  más
protegidos  montados  sobre  un  vehículo  blin
dado  o por  lo  menos que tenga  cierta protec
ción,  lo  que  nos  lleva  a  considerar  que  las
mejores  armas  contracarro  son  las  montadas
sobre  un  carro.

Evolución

Para  el  estudio  de  la  evolución de  los  Ca
rros  de  Combate, comparemos las  caracterís
ticas  de los que figuran en los  dos cuadros. En

el  primero  figuran  algunos de  los  que  esta
ban  en  servicio  hasta  1964. En  el  segundo,
los  más  importantes  que  han  surgido  nuevos
desde  esa  fecha,  que  son  la  base  de  los  que
están  actualmente  en  servicio  en  lOS  princi
pales  ejércitos  del mundo, aunque  lógicanien
te  hoy día  están  muy  mejorados con  relación
a  las primeras  unidades.

De  la  comparación  de  los  cuadros  vemos
que  como norma general el peso se  ha situado
por  debajo de  las 40  Tm.;  concretamente  en
tre  37  y  39  Tm.  están  todos  los  Carros  de
Combate  excepto  ¡como no!  el  inglés,  mien
tras  que  antes  generalmente las sobrepasaban.

Las  longitudes  son  muy  similares en  cuan
to  a  la  barcaza  del  vehículo  pero  los  caño
nes  son  más largos por  lo  que la  longitud  to
tal  en  posición  de  combate  suele  ser  mayor.
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Lo  que  ha  sufrido  una  mejora considerable
es  la  altura,  excepto los  Carros  de  Combate
rusos  que  ya  eran  bajos.  Actualmente  sólo
el  M-60 sobrepasa  los  3  metros.  Esta  dismi
nución  de  altura  ha  venido  acompañada  de
un  mejor diseño del vehículo en general, pero
sobre  todo  de  la  torre,  con  formas  más  re
dondeadas  y  planas.

En  cuanto  al  armamento  principal,  impera
actualmente  el  cañón  de  105 mm.  pero  este
es  un  punto  con  tendencias diversas  y  discu
tibles  donde  probablemente  se  producirán
cambios  en los próximos años.

Donde  verdaderamente  se  ha  dado  el  paso
más  importante  ha  sido en  el proceso  de ob
tención  de  datos  para  el  tiro  y  ejecución del
mismo.  Todos  los  Carros  de  Combate  actua
les  tienen  estabilización  en  el  cañón  por  lo
que  es  factible  efectuar  fuego marchando;  la
única  excepción es  el  “S” sueco  porque el  ca
ñón  va fijo al  Carro, siendo por  tanto  de  una
concepción  completamente  diferente  al  blin
daje  clásico. Además  de  cañón  estabilizable,
la  mayoría  están  dotados  de  telémetro  por
Láser  o  van  a  ser  dotados  de él  en  un  futuro
inmediato  con  lo que  la  rapidez en  el  cálculo
de  distancias  y  la  precisión  en  la  medida  de
éstas  ha  aumentado  de modo considerable. A
esto  hay  que  añadir  que  algunos están  dota
dos  de  Calculadoras  Balísticas  Electrónicas;
estas  Calculadoras  introducen  automática
mente  las  correcciones  balísticas  precisas  en.
función  de  los  datos  que  “a priori”  se  le  ha
yan  suministrado:  humedad,  velocidad  del
viento,  temperatura  de  la  pólvora,  etc.  que
dando  únicamente por  precisar  el tipo de mu
nición  a  emplear  y  la  distancia  al  objetivo;
una  vez  que hemos  determinado  la  munición
sólo  queda  visar  el  objetivo  y  hacer  que  la
distancia  medida  por  el  telémetro  se  intro
duzca  como dato  en  la  Calculadora pues ella
nos  ajusta  automáticamente  el  cañón.  La  ra
pidez  en  efectuar  el  disparo  es  mayor  y  el
porcentaje  de  impactos al  primer  disparo con
el  Carro  marchando  varía  entre  3 y  10  veces
más  (a  partir  de  1.000 m.)  a  medida  que  la
distancia  va  siendo  mayor  con  relación  a  los
sistemas  clásicos aun  a  Carro  parado.

Por  último,  hay  que  hacer  resaltar  la  apa
rición  de  Carros  de  Combate  con  suspensión
Hidroneumática;  este  tipo  de  suspensión per
mite  regular  la  altura  del Carro  por  lo  que se
supone  que  las  futuras  generaciones de  Ca
rros  adoptarán  este  tipo  de  suspensión.

Como  se ve,  hay  bastante  diferencia  entre
los  blindados de uno  y  otro  cuadro  y dado  el
avance  tecnológico actual  y  las  pruebas  que
actualmente  se  están  realizando  sobre  proto

tipos  ya construidos, no  es difícil suponer que
la  nueva  generación  de  Carros  de  Combate
que  se  prepara  va  a  superar  netamente  a  los
aquí  expuestos.

Futuro

Veamos  en  un  rápido  bosquejo  por  tanto
hacia  dónde  van esas mejoras, que unidas a  la
experiencia  que  se  tiene  actualmente  nos  po
drán  orientar  sobre  el  futuro  desarrollo  de
este  armamento.  Indiscutiblemente  el  equili
brio  entre  protección, movilidad y potencia de
fuego  debe  persistir,  por  tanto  el  Carro  de
Combate  futuro  debe  tender  a  mejorar  estos
tres  conceptos.

Para  mejorar  la  protección  hay  que  mejo
rar  los  medios  de  detección  sobre  todo  noc
turnos,  mejorar  los  blindajes  haciendo  que
éstos  no  sean  una  masa  de  acero  rígida, me
jorando  los  diseños,  reduciendo  dimensiones
incluso  a  costa de suprimir un  tripulante,  me
jorando  sus  sistemas  de  ocultación,  mejorar
salidas  de emergencia, etc.

Para  mejorar  la  movilidad  hay  que  dotar
al  vehículo de una  buena suspensión para  evi
tar  fatiga  y  mareos  a  los  tripulantes  y  para
que  pueda  moverse  realmente  por  “todo  te
rreno”  al  mismo tiempo que  debe disponer de
un  motor  potente  y  de  fácil entretenimiento
con  un  tamaño reducido.  En los  motores  que
mueven  los  prototipos  en  estudio  actualmen
te,  se  consigue  relaciones  Potencia/peso  del
orden  de  30 HP/Tm.  con  un  rendimiento vo
lumétrico  por  HP.  de  potencia del  orden  del
40  por  100 menor  que  en  los  motores de  los
Carros  actuales.  En  este  aspecto  es  probable
una  sustancial  mejora dado  que  el  motor  ro
tativo  Wankel  está  siendo  desarrollado  para
vehículos  blindados.

Por  último,  la  potencia  de  fuego se  puede
mejorar  mediante  granadas  a  las  que  se  les
pueda  dar  una  mayor  velocidad inicial —qui
zá  a  base  de  aletas  estabilizadoras— con  un
mayor  poder  destructivo,  más  polivalentes  y
con  unos  sistema de  cálculo  y  ejecución del
tiro  más  rápidos y  precisos.

De  lo expuesto anteriormente  se deduce que
el  Carro  va siendo una  máquina cada vez más
compleja,  que  requiere  un  entretenimiento  y
una  constancia  plena  para  poderlo  mantener
en  servicio, así  como  unas  tripulaciones  que
tengan  un  gran  espíritu  de equipo,  gran sere
nidad,  gran  conocimiento  del  material,  total
confianza  en  sus  mandos  y  una  gran  tenaci
dad.  Para lo primero se requieren especialistas,
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herramientas,  repuestos,  libricantes  y  medios
auxiliares.  Para  lo segundo se requiere tener las
tripulaciones  al  completo, a  ser posible de vo
luntarios,  por  lo  menos  los  conductores,  que
estén  un  mínimo de dos años,  jefes de  Carro
profesionales,  buenos  campos  de  tiro  donde
se  pueda  ofrecer  variedad  de blancos y  situa
ciones  y  sobre  todo  una  completa dedicación
por  parte  de  los  mandos,  para  conseguir  la

compenetración  necesaria  de  la  tripulación
con  su  vehículo.

Con  lo  expuesto anteriormente  Creo que  es
suficiente  para  que  nos  hagamos una  idea  de
la  importancia  actual  del  Carro  de  Combate
y  de  su  prometedor  futuro,  dejando para  oca
siones  posteriores  un  análisis  más  detenido
de  los  puntos  más  importantes  que  aquí  úni-
camente  se  han  esbozado.

COMPAÑIA  BIBLIOGRÁFICA  ESPAÑOLA,  S.  A.
Sánchez  Pacheco,  52 -  Apartado  277  -  Madrid-2

Departamento  «LIBRERIA  MILITAR»  (Fundado  en  1932)
Arenal,  23  -  Madrid-13

La  más  amplia  selección  de  obras  nacionales  y  extranjeras  sobre  TEMAS  PROFESIONA
LES  MILITARES  Y  BELICOS  EN  GENERAL.  (De  interés  para  los  TRES  EJERCITOS  Y  FUER
ZAS  DE  ORDEN  PUBLICO.)

Don
Dirección
Ciudad

Deseo  me  remitan  su  CATALOGO  DE  B1BLIOGRAFIA  MILITAR  con  más  de  500 títulos
«LA  GUERRA,  LOS  EJERCITOS  Y  LAS  ARMAS»  de  1975/1  y  anexos.  Especiales  condicio
nes  de  venta.

Acaba  de  aparecer:
CARROS  DE  COMBATE -  EVOLUCION Y  TACTICA

Obra  declarada  de  utilidad  para  el  Ejército  y  la  Marina.
Autor:  Angel  Centeno  Estévez,  Capitán  de  Infantería  del  S.  de

en  Carros  de  Combate  y  Automovilismo.

El  lector  encontrará,  a lo  largo de sus 400  páginas, 40  fotografías
los  modelos  de  Carros  de  Combate  desde  la  II  Guerra  Mundial

y  próximo futuro.

E.  ‘vi.,  especialista

y  esquemas,  todos
hasta  la  actualidad

Antecedentes  y  citas  bélicas,  de la  más  candente  actualidad,  aparecen  en  esta  obra
claramente  expuestos,  junto  con  las  aportaciones de la  técnica para  hacer del Carro

de  Combate  uno  de los  ingenios terrestres  más  eficaces y  peligrosos.

Precio  de  Venta al Público: 400 pesetas,  a  los militares se  les hace un descuento del
10  por  100.  Pedidos a  EDICIONES EJERCITO. Alcalá, 18.  MADRID  -  14.
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Génesis y problemática de las
Fuerzas. de Orden Público

Capitán  de  Caballería
JULIAN  DELGADO AGUADO

ANTECEDENTES

Alfonso  X  el  Sabio (1), dice  en las Partidas
que  la  tercera  de  las  razones  que  jusifican
la  existencia del Emperador  o del poder, es  la
de  proteger  a  los  súbditos  honrados  y  débi
les  de las acechanzas de los  malos “para  que
brantar  los  soberbios  e  los  torticeros  e  los
malhechores,  que  por  su  maldad,  o  por  su
poderío,  se  atreven  a  fecer  mal  o  tuerto  a
los  menores”.

Las  Fuerzas  del  Orden,  no  son  pues  una
aparición  primaria  sino  una  consecuencia. A
partir  de  la  aparición  de  las normas  morales,
surgirían  las  leyes y  las  instituciones  encar
gadas  de  protegerlas. Como  esta  violación es
tan  vieja  como  la  misma  humanidad,  pode
mos  suponer  que  las  instituciones  de  Orden
Público,  nacen  con  ella.

La  palabra Policía, de las que  las Fuerzas  a
que  nos  referimos son  una  parte,  es  de  ori
gen  griego, adoptada  por  los  romanos  que  a
su  vez  la  transmitieron  a  los  pueblos  moder
nos.  Platón  decía  que  era  “la  vida,  el  orden
y  la  ley por  excelencia que  sostiene una  ciu
dad”.  El  escritor  francés  Ferchier  (2) la  defi
ne  como la  base más  sólida de la  civilización
que  vela  sobre  las  costumbres,  la  tranquili
dad  y  la  comunidad de los  pueblos. Javier de
Burgos  en  1834 la  titula  magistratura  de  be
neficencia  y  de seguridad  pública.

Policía,  en  sentido  estricto,  son  las Fuerzas
de  mantenimiento  del  Orden  Público,  pero
considerando  la  palabra  en  un  sentido  am
plio,  es  la  actividad  de la  Administración pú
blica  para  conseguir el Orden Publico, el  cual
no  representa  en  la  actualidad  solamente  el
que  no  existan  alborotos  callejeros  sino  que
se  ha  ampliado  a  todos  los  campos de  la  or
ganización  social,  así  será  Policía  la  que
inspeccionará  la  adulteración de  productos,  la
que  asegura  el  correcto  funcionamiento  de
los  medios  de  transporte  público,  la  que  vi
gua  los  espacios forestales,  etc;

(1)  Partida II,  título  1, Ley  1.a
(2)  Historia  de  la  Administración  de  París.

La  Policía la  podemos  clasificar, pues,  pri
meramente  en  Policía  uniformada,  y  no  uni
formada.

La  primera  es  ostentosa,  se  pretende  que
los  demás ciudadanos,  reconozcan, al  Policía
por  un  lado  para  con  su  presencia  evitar  la
comisión  de  delitos y por  otro  para  que  pue
dan  recurrir  a él  en caso  de necesidad. La  se
gunda  debe  pasar  desapercibida,  su  funda
mental  misión  es  la  investigación y para  rea
lizarla  es  preciso  no  distinguirse.

Según  acepción,  la  Policía  puede  dividirse
en  tantas  ramas  como  se  haya  organizado el
Estado;  así  puede haber  policía militar,  civil,
eclesiástica,  judicial,  fiscal,  sanitaria,  etc.

Si  nos atenemos a la seguridad pública, pue
de  ser  urbana,  rural,  municipal, de  vigulancia
política,  judicial  y  secreta.

PRIMERA  ETAPA

En  el  primer  estadio  de  la  sociedad huma
na,  el  hombre  recoge lo  que  la  naturaleza  le
ofrece,  para  la  subsistencia, es  una  economía
recolectora,  el  hombre  no  produce.  Vive  en
grupos  familiares,  pero  no  en  el  sentido  ac
tual  que  tiene  la  palabra  familia. Practican  la
copropiedad  extensible  hasta  a  las  mujeres.
No  conocen el  fuego ni  las armas  y  su  orga
nización  social  por  tanto,  es  homogénea. Es
presumible  que  los  más  fueres  fueran  los  Je
fes  y éstos,  por  tanto,  ejercieran su  autoridad
en  esta  primaria  composición colectiva.

Hoy  en  día,  aún  quedan  algunas  tribus  in
dígenas  en el  desierto  de Australia y  en Nue
va  Guinea  que  permanecen en  esta  etapa.

Más  adelante  aparece  la  economía produc
tora,  con  la  ganadería. Con  ella  aparece tam
bién  la  propiedad  individual  y,  por  tanto,
la  exigencia  de  una  organización  social.
En  esta etapa todo  individuo, es un  agente del
Orden;  todo adulto. empuña las armas para  la
defensea  propia  y  de  su  comunidad.  Consi
deremos  que  estos  grupos  sociales se  enfren
taban  a  los  peligros externos  que  representa
ba  una  inhóspita naturaleza de  clima riguroso
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al  acecho de las fieras y a los ataques  que por
la  lucha  por  la  supervivencia,  recibían  de
otros  grupos, por  tanto  se  convertían en  guar
dianes  de sí mismos.

El  descubrimiento de la  agricultura, hace al
hombre  menos  guerrero,  más  atado  a  su  tie
rra;  y  es  entonces  cuando  surge  en  la  orga
nización  social, el  especialista, el  que  se  libe
ra  del  trabajo  del  campo,  para  dedicarse  a
cumplir  ‘os  servicios  imprescindibles. Pudie
ron  entonces  surgir  los  primeros  agentes  de
Orden  Público  dedicados  específicamente  a
este  menester.

A  partir  del  reconocimiento  de  la  propie
dad  privada,  el  hombre  inicia  una  lucha  por
el  apropiamiento  de  bienes  que  da  lugar  con
el  despertar  de  sus  ambiciones,  avaricias  y
egoísmos  como  elementos  negativos,  junto
también  con  el  desarrollo  de  su  talento,  ima
ginación  y  espíritu  creador,  a  la  realización
de  todo tipo de delitos para  la consecución de
su  objetivo. Esto  nos  da idea  de la  necesidad
que  aquellas  primarias  organizaciones  socia
les  sintieron  de un  servicio que  hiciera  cum
plir  las  incipientes  Leyes.

Las  guerras  y  no  otras  razones, fueron  las
causantes  de  la  aparición  de  las  clases socia
¶es.  Un  grupo, un  país vencía  sobre otro,  y el
vencedor  ocupaba al  vencido, pasando unos  a
ser  las  clases  privilegiadas y  los  otros  a  ser
los  desposeídos.  Es  la  consecuencia  de  la
unión  de  grupos originariamente  separados y
unidos  por  una  victoria  militar.  Este  distan
ciamiento  entre  las  clases producirá  una  ten
sión  que ha estallado repetidamente en la His
toria,  en  forma  de  revolución. Los  desposeí-

dos  han  arrebatado  los  bienes  a  los  ricos  de
la  única  forma posible, no  respetando  las Le
yes.  Frank  Arnau  (3)  dice que  la  revolución
a  nivel  individual  es  el  atentado  contra  la
propiedad.

LAS  FUERZAS  DEL  ORDEN PUBLICO
EN  LA  EDAD  MEDIA

En  la  Edad  Media  la  Sociedad se estructu
ra  de  forma  distinta;  el  siervo  sustituye  al
esclavo  y  el  noble  le  protege  a  cambio  de su
familia  y  su  hacienda.  Esta  protección  impli
ca  la  defensa  contra  ladrones, malhechores y
ataques  de  otros  señores  feudales.  Estos  son
‘os  que  se  responsabilizan, entre  otras  funcio
nes,  de  las  de  Orden  Público  que  ejercen  en
el  territorio  de  su  influencia;  son  sus  tropas
en  forma  de  mesnadas  feudales las  que  unas
veces  guerrearán  contra  otros  ejércitos  y
otras,  serán  empleadas para  cumplir  aquellas
misiones.  Por  encima  de  todos  está  el  Rey,
pero  con  poder  teórico,  no  es  más  que  otro
señor  feudal, pero  con  predominio escaso. La
Iglesia,  que  ejerce  una  enorme  influencia  en
todos  los  aspectos  de  la  vida  social,  durante
toda  la  época, hace  que  las  Leyes se  consi
deren  como  un  descubrimiento  fraggientario
y  progresivo de  la  Ley eterna  que  fundamen
ta  el poder  político. Dios es la fuente  de todo
poder  que  lo  ejercen  en  la  tierra  los  gober
nantes  por  delegación  divina.  Siguiendo este
proceso,  las fuerzas  del Orden, bajo el  mando
del  Príncipe, no  hacen  sino ejecutar  la volun
tad  divina en  la  tierra;  otro  tanto  ocurre  con
el  conjunto  de  las Fuerzas  Armadas.

La  transición  del modo de  producción  feu
dal  al  Capitalista  es  un  largo. proceso  de  va
rios  siglos.  La  nobleza  pierde  fuerza  en  fa
vor  de  la  burguesía y  se  produce  un  desequi
librio  económico y  político  que  confluye  en
un  cambio de mentalidad. Antes  era la  volun
tad  de Dios que regía el poder, ahora es la Ley
Natural,  reflejo  de  la  Ley Divina.

EL  ESTADO MODERNO

El  Estado  al  estilo  moderno,  aparece en  el
siglo  XVI  y  su  clara dominante,  es  el  absolu
tismo.  Al  haber  dos  clases  influyentes,  no
bles  y  burgueses,  el Rey  puede ir  apoyándose
en  una  u  otra  para  gobernar, perdiendo ya  la
nobleza,  el  monopolio  de  la  protección  del
siervo  que  pasa  a  la  tutela  del  nuevo  Estado
que  para  ello,  arma  ejércitos y organiza  cuer
pos  dedicados  específicamente  al  manteni

(3)  Historia  de  la  Policía.  Frank  Arnau.
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miento  del  Orden.  Las  instituciones  que  el
Estado  crea  para  cumplir  sus  fines  son  la
burocracia  y  el  Ejércitó;  la  primera  con  la
aparición  de los  primeros  gobernadores en las
provincias  para  hacer  cumplir  las  Leyes  del
Estado  e  imprimir  un  sello de  unidad.  La se
gunda  como  hemos  visto,  es  la  transforma
ción  del  Ejército  feudal  en  nacional.  Lo  más
importante  en  este  momento,  es  que  el  Es
tado  se  encargue  de  mantener  el  orden  para
favorecer  el  desarrollo.

Se  produce una  centralización de poder  que
recibe  el  apoyo  jurídico,  de  la  teoría  de  So
beranía,  la  facultad  que  posee una  institución
política  de  su  superior  a  las  demás. Esta  ins
titución,  es  el  Estado.  Maquiavelo determina
la  Fuerza  como uno  de  los  elementos del Es
tado  y  dice, vale más  ser tímido  que ser  ama
do;  quien tiene  fuerza  gobierna. Lo  que  está
al  servicio del Estado  es  bueno,  si se  emplea
en  contra  es  malo. Jean  Bodín, afirma que  la
Soberanía  es  el  poder  absoluto  de  hacer  la
Ley  sin  el  consentimiento  de  los  súbditos  y
sólo  puede ser detentada por  un  órgano. Hob
bes,  también  considera  la  fuerza  como  indis
pensable.  Es  lógico, pues,  que  bajo  estas  teo
rías  Dolíticas,  se  institucionalizaran  en  los
países  bajo las órdenes de los Príncipes, Fuer
zas  Armadas, encargadas  de  imponer  su  Ley
tanto  ante  los  enemigos exteriores  como  los
que,  no  con  escasa frecuencia, se  le  presenta
ban  a  aquél  dentro  de  su  mismo país.

INFLUENCIA  DE  LA  REVOLUCION
INDUSTRIAL

La  Révolución  Industrial,  iniciada  a  finales
del  siglo XVIII,  continuada  durante  todo  el
XIX  y  proseguida  aún  hoy, produce  grandes
cambios  en  las  estructuras  sociales.  Esta  re
volución  que no  es un  acto sino un  largo pro
ceso,  coincide en  el  tiempo  con  un  aumento
demográfico  y  como  a  la  vez,  la  gente  aban
dona  el  sector  rural  para  cóncentrarse  en  los
núcleos  urbanos,  donde  se  localizan  las  in
dustrias,  hace que  los burgos  de la  Edad  Me
dia,  se  convirtieran  en grandes capitales  don
de  van  a  convivir  cientos  de  miles  de  indi
viduos.  Esto  repercutirá  profundamente  en
las  instituciones  de  Orden  Público  que  por
primera  vez, van a  enfrentarse a  esta situación
mucho  más complicada y  difícil de  controlar.

El  comienzo  de  la  Revolución  Industrial,
posibilita  la  revolución  burguesa  que  es  la
toma  del poder  por  parte  de  la  clase burgue
sa  y  la  adecuación  de las  nuevas  normas  po
líticas  al  nuevo  modo  de  producción.  Ideoló
gicamente,  representa  el  liberismo y  con  él  la
estructuración  constitucional  del  Estado.  El
poder  ejecutivo aplica las  Leyes, no  las  hace.
Las  Leyes son  dictadas  por  el  poder  legislati
vo  que  es  una  representación  popular.  Las
Fuerzas  del  Orden,  pasan  a  estar  en  manos
no  ya  del  Príncipe  sino  del  pueblo  soberano
en  lo  que  se refiere  al campo de su  actuación
pues  son  las  Leyes  las  que  determinan  este
campo.  Los  tres  poderes están  divididos para
evitar  el  despotismo.  El  liberalismo  entre
otras  cosas,  trajo  consigo  el  reconocimiento
de  la  persona  humana  y  esta  circunstancia,
referente  profundamente  en  el  modo  de  em
pleo  por  el poder  ejecutivo de las Fuerzas del
Orden  Público. El  utilitaismo  que  responde a
una  ideología  tan  simple como  la  que  devie
ne  del  principio  de  la  mayor  felicidad  para
el  mayor  número  de  personas,  tendrá  en  el
campo  del derecho  su  aplicación, examinando
cada  Ley desde  el  punto  de  vista  del  mayor
beneficio.  Este  principio,  procurará  una  Po
licía,  que  mantenga  sobre  todas  las  cosas  el
orden  en  el  país,  garantice  la  libertad  perso
nal  y  al  propio  tiempo  respete  los  derechos
individuales.

A  mediados del  siglo XIX, aparece  el  mo
vimiento  obrero,  aunque  sus  orígenes  sean
del  siglo  anterior,  como  consecuencia  de  la
centralización  que  se  realiza por  exigencia de
la  Revolución Industrial,  en  cuanto  a  medios
y.  en cuanto a  hombrés. Se encuentran en una
misma  ciudad,  reunidos  un  gran  número  de
obreros,  con• reivindicaciones  casi  iguales  na
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cidas  de un bajísimo nivel de vida. Estos obre
ros  venían  del  sector  rural  sin  ningún  tipo
de  medio, vivían de un salario muy reducido y
estaban  sometidos a  un  régimen de trabajo  de
catorce,  dieciséis y hasta  dieciocho horas  dia
rias,  las  condiciones de  trabajo  eran  infrahu
manas  y  así  como la  vivienda y  la  alimenta
ción.  Estos  obreros  no  tieneñ  representación
en  el poder, están prohibidas todo tipo de aso
ciaciones  obreras y las Fuerzas del Orden  son
utilizadas  para  reprimir  los  primeros  movi
mientos  que  se  suceden  aproximadamente  a

la  mitad  del  siglo XIX  aunque  Gran  r
taña  y  Francia  surgieron  con  anteiioridad.

ORIENTACION  SOCIALISTA  Y  CAPI
TALISTA

La  aparición  de  las  teórías  socialistas,  in
fluirá  también  sobre  el  concepto  y  utilidad
de  las Fuerzas  de Orden Público. Marx  y En
gels  en  la  teoría  del  socialismo científico, di
cen  que  el  paso  de  la  sociedad  capitalista  a
lá  socialista en  que  los medios de  producción
no  son propiedad privada, se  hace a  través  de
la  dictadura  del  proletariado,  en  la  cual,  se
rán  necesarias unas  Fuerzas  de Orden  Públi
co  coactivas  poderosas,  para  oponerse  a  la
burguesía  que  no  quiera  integrarse.  Cuando
se  haya  llegado  a  la  sociedad  comunista,  no
serán  necesarias esas  medidas  coactivas.  Los
socialistas  utópicos,  Furier,  Proudhon,  Owen,
Bakunin,  etc.,  dicen  que  después  de  la: revo
lución,  habrá  un  Estádo  socialista  en  el  que

haya  total  libertad,  no  admiten  la  dictadura
del  proletariado  ni  por  tanto  las  Fuerzas  de
Orden  Público. Esta  teoría  anarquista  por  su
misma  utopía  no  ha  sido  hasta  ahora  puesta
en  práctica  en  ningún  país.

El  Estado  Capitalista,  que  en  principios
utilizados  sus  medios  de  coacción  Ejércitos,
Tribunales  y  Fuerzas  de  Policía  mantenía  el
Orden  como  premisa  indispensable  para  el
desarrollo  de la  producción, se  da cuenta  que
resulta  más  rentable  emplear  la  organización
del  consentimiento. Lo  que  interesa  no  es  la
coacción  sino  la  integración  y  la  busca  atra
yendo  el  consenso  de  la  Sociedad,  haciendo
concesiones  al  mundo  obrero  y  elevando  su
nivel  de  vida.

Todo  este  proceso,  repercute  en  la  actua
ción  de las Fuerzas  del Orden que  según pre
valezca  una  u  otra  ideología, se  emplearán si
guiendo  unos  u  otros  principios.  El  empleo
de  la Policía,  trae  como consecuencia necesa
ria,  una  limitación  de  los  derechos  de  los in
dividuos,  al  tiempo  que  se  le  atribuyen  una
serie  de  facultades  a  ios  Cuerpos encargados
de  esta  función. El  grado de estas limitaciones
y  atribuciones,  se  sucede  del régimen político
de  cada  país.  En  los  Estados  totalitarios  los
derechos  individuales,  están  supeditados  al
Estado  por  lo  tanto,  se  conceden  mayores
atribuciones  a  las  Fuerzas  policiales.  Por  el
contrario,  en  los  Estados  democráticos-libe
rales  son  las  libertades  individuales,  las  que
ofrecen  mayor  respeto  y  por  tanto,  la  Po
licía,  está  dotada  de  menores  atribuciones.

LAS  FUERZAS  DEL  ORDEN PUBLICO
HOY

En  todos  los  Estados  del orbe  se  ha  senti
do  la  necesidad  de  contar  con  unas  Fuerzas
capaces  de  garantizar  el orden  institucional a
través  de  una  serie de  funciones  en  caso  ne
cesario.

Estas  funciones  han  ido  cada  día  aumen
tando  en número  a  la  vez que  ha  aumentado
también  la  complejidad y  el  desarrollo  socio-
económico.  No  pueden  ser  las  Fuerzas  del
Orden,  ni  meramente  preventivas,  ni  única
mente  represivas. Las  funciones se  ensanchan
porque  la  sociedad  se  ensancha  también  y
se  enriquece en  todos  los planos. Las  institu
ciones  sociales, tienen  que  seguir  con  ella  el
ritmo  de  progreso  y  la  Policía  adquiere  hoy
en  día  una  dimensión  que  desbordá  ámplia
mente  los  anacrónicos conceptos  que  de  ella
se  han  mantenido  hasta  bien  recientemente.
El  nacimiento del ‘Estado intervencionista, en
gendrador.  de  las  actuales  democracias,  ha
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abierto  el  campo a  la  institución  policial para
que  ponga en  marcha  otro  tipo  de  funciones
como  son  la  social, de  moralidad,  educativa,
etcétera.  Las  Fuerzas  del  Orden  no  pueden
limitarse  a  ejercer una  actividad de simple vi
gilancia,  tal  como la  concebía  el Estado  Gen
darme,  ya superado  por  la  misma razón  de la
necesidad  del  intervencionismo  del  Estado.
Tampoco  pueden  reducir  sus  funciones  a  la
rama  represiva aun  siendo ésta  función de vi
tal  importancia, la cual el Estado  delega en las
Fuerzas  del  Orden  como  órgano  del  Poder
ejecutivo,  junto,  también,  con  el  legislativo
y  el  judicial. Estas  Fuerzas,  ejercen la  repre
Sión  en  la  captura  de  los delincuentes y  en el
restablecimiento  del  Orden  Público  cuando
se  ha  alterado  en oposición  al  Gobierno legí
timamente  constituido.

Hoy  en  día,  son  estas  intervenciones  las
que  obligan, en  la  mayoría  de  los  países  del
Mundo,  a  robustecer  estas  instituciones  para
enfrentarse  ante  las  manifestaciones  de  des
contento  de unas  sociedades que  el momento
histórico  ha  hecho  muy  sensibilizadas.  Los
Gobiernos  se  ven  en  la  necesidad de  enfren
tar  la  violencia con  la  violencia, como  única
forma,  llegada  una  situación  crítica,  de resol
verla.

Actualmente  la  violencia,  es  cosa  odiada
por  el  hombre  que  dama  el  pacifismo y  se
subleva  ante  la  opresión,  la  coacción y  toda
muestra  de  equélla.  Sin  embargo  esto  no  le
impide  el  reclamarlo  en  las calles, empleando
para  ello los  métodos  que  ellos  mismos  de
testan.  Las  Fuerzas  de  Orden,  se  les enfren
taban  en  calidad  de  intermediarios  entre  los
Gobiernos  y  sus  súbditos  y  en  este  difícil
e  q u i Ii b r i o  se  encuentran  comprometidas,
siendo  por  ello difícilmente comprendidas por
un  bando  que  ve  en  las mismas  la  represión
de  sus  deseos manifestados y  objeto frustante
de  sus  inquietudes  y  por  el  otro  que  en  oca
siones  las  responsabilizan de  inoportunas  ac
ciones  que  ponen  en  evidencia  su  gentión  y
su  misma  estabilidad. Así  no  extraña  que  en
mayo  de  1968, se  hiciera  popular  en París  la
desafortunada  frase  “si  ves  un  C.R.S. caído,
remátalo”  y  que  en  los  muros  de  la  misma
ciudad  puedan verse más  leyendas en las  que
rezan  “Ice est  tombé”,  y  sigue el  nombre  de
un  Policía.

Como  puede  observarse, la  función policial
en  las  sociedades modernas,  es  de  una  trans
cendental  importancia,  Gregorio  Marañón  ha
dicho  que la  eficacia global de un  país, se  po
dría  medir  hoy  por  la  eficacia de  su  Policía,

llega  aún  más  lejos al afirmar  que es  más im
portante  que  otras  instituciones  como las or
ganizaciones  legislativas y económicas ya  que,
sigue  diciendo,  ellas  pueden  suspenderse  du
rante  un  cierto  tiempo  sin  que  el  país  sufra
gravemente  y  la  equipara  al  Ejército  quizá
pensando  en  que  una  y  otro  tienen  un  im
portante  solape en  sus  misiones.

HORIZONTE  DEL  SIGLO XXI

Jean  Susini, autor  de un  importante  estudio
sobre  este  tema,  dice que  el  control  social, es
la  forma de  la  nueva  Policía. Ya  no  es  tiem
po  de  que  la  represión  sea  la  única  forma
de  reparar  el  daño  que  ha  ofendido a  la  So
ciedad,  continúa  diciendo,  sino  la  puesta  en
práctica  de  una  sociología apta  para  el  estu
dio  de  los  delitos  y  de  los  estallidos  de  la
violencia.

La  sociedad  cada  vez  más,  va  a  presentar
artificialmente  peligros que  llevará  a  la  Poli
cía  a  desmitificarse,  proveyendo  soluciones
espectaculares.  Para  ello,  necesitará  recursos
que  le  ha  de aportar  la  Ciencia para  situarse
al  menos  a  la  altura  del  delincuente,  pero,
por  otro  lado,  le  resultará  fundamental  la
comprensión  y  aún  la  identificación  de  los
ciudadanos  con  su  misión. Lo que es  impren
cindible  es  cambiar la tenaz  costumbre  de los
pueblos  de  atacar  sus  instituciones.

Esto  nos lleva a pensar  en la  utopía  de una
sociedad  sin  delito,  por  haber  alcanzado  el
preciso  perfeccionamiento que  haga  tal  órga
no  inútil.

Sin  llegar  a  este  punto,  resulta  ejemplar la
ductilidad  del  sistema  de  la  Policía  inglesa.
El  pueblo  británico  considera  a  sus  “bobys”
como  algo  suyo,  merecedores  de  pro
fundo  respeto.  Estos  corresponden,  mante
niendo  el  orden desde  muy antiguo sin  el uso
de  armas y con el mismo respeto  hacia el ciu
dadano  que no  es más un  entendimiento entre
Policía  y  pueblo.

Susini  en  su  estudio  ve  la  conveniencia de
que  las  organizaciones  internacionales  pre
paren  un  programa  de  estudio  sobre  la  Po
licía  ideal,  bajo  los  puntos  de  vista  de  los
conceptos,  de  los  deberes  y  sobre  todo  de la
formación.

Lo  que  sí han  de ser  las Fuerzas  del Orden,
en  un  futuro  bien  próximo,  es  unas  institu
ciones  ampliamente dotadas,  con  una  elevada
técnica  y  polfticamente  asépticas.
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El  fusil francés de asalto MAS de 5,56 mm.

“Armies  and  Weapons”
Traducción  de  la  Redacción

La  Infantería  francesa ha  tenido  siempre la
tendencia  a  utilizar  armas  originales  de  ca
racterísticas  ligeramente diferentes de las  em
pleadas  por  otros  ejércitos.  Ello  se  aprecia,
incluso  actualmente,  si  se  examina  su  actual
fusil  de  dotación,  el  MAS  49/56, y  se  com
para  el mismo con las armas análogas emplea
das  por  los  demás  países.

El  fusil de asalto  MAS, 5,56, conocido tam
bién  con  el  nombre  de  MAS  A-3,  probable
sucesor  del  actual  MAS  49/56,  cuyas  carac
terísticas  han  sido  dadas  a  conocer,  no  deja
de  ser  tan  original como lo han  sido sus  pre
decesores.

En  realidad,  dentro  de  la  gama  de  las  ar
mas  actuales  de  5,56 mm.,  el  nuevo  fusil  de
asalto  MAS  ocupa un  lugar  especial,  ya  que
es  el  único en  utilizar  el sistema francamente
poco  corriente  de situar  la  recámara y  el  me
canismo  de  disparo en  la  posición más retra
sada  posible con  miras a  poder  reducir  al mf
nimo  la  longitud  total  del arma,  pero siguien
do  utilizando  un  tubo  de  una  longitud  poco
más  o menos  como la  que  es normal  en  estas
armas.

Ello  apenas  si  constituye  una  novedad  en
cuanto  al  diseño ya que  el inglés Harry  Gam
well  proyectó  un  fusil  a  comienzos  de  este
siglo  basándose  en  el  mismo principio, mien
tras  que  al final de la década de los  años cua
renta  el  arsenal  de  Enfield hizo  uso  también
del  mismo  (en  sus  EM-1 y  EM-2  en  calibre
280/30,  proyectados  por  un  equipo  dirigido

por  Noei Kent-Lemon), al  igual  que  la  firma
FN  belga para  su  versión del  último  FAL en
calibre  7,92  mm.  y  280/30  (proyectado  por
Dieudonné  Saive). Sin  embargo, y a  pesar  de
todo  ello,  hay  que  reconocer  que  el  fusil  de
asalto  MAS  5,56 es  un  arma  poco  comin.

Las  razones  que  llevaron  a  los  técnicos  de
la  Fábrica  de Armas  de  Saint Etienne  (MAS)
a  optar  por  este  tipo  de solución técnica  hay
que  buscarlas, aparte  de en el  hecho evidente
de  la  mayor  sencillez  de  manejo  del  arma
como  consecuencia de ser  ésta  más  corta,  en
los  resultados  obtenidos  en  un  estudio  lleva
do  a  cabo  por  la  empresa  sobre  las necesida
des  actuales  de  la  Infantería  en  función  con
las  tácticas  en  uso.

El  estudio  en  cuestión  demostró  que  la
mayor  parte  del  tiempo que el  combatiente se
halla  en  acción  se  invierte  en  el  transporte
de  aquél  en  una  amplia  gama  de  vehículos.
Tanto  si  el  medio  de  transporte  es  un  ca
mi6n,  un  avión,  un  transporte  acorazado  de
personal,  un  vehículo  de  combate  o  un  heli
cóptero,  el  soldado  solamente  cuenta  en  él
con  un  espacio limitado  que  se  espera  pueda
ocupar  o  desalojar en  el  mínimo tiempo posi
ble.  Ese  combatiente  necesita  por  tanto  un
arma  que  sea  de poco peso,  que ocupe  el mí
nimo  espacio  y  que  pueda  ser  manejada,  e
incluso  apuntada,  con  una  sola mano.  Es  asi
mismo  deseable  que  si  el  vehículo  utilizado
por  el soldado es  atacado  por  el enemigo (es
pecialmente  si  se  trata  de  un  vehículo  acora
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zado  de  transporte  o  de  uno  de  combate)  el
combatiente  pueda  tomar  parte  activa  en  la
defensa  del  mismo haciendo  uso para  ello  de
las  troneras  o  mirillas con  que  cuente  el  ve
hículo.  El  arma  en cuestión  debe  ser por  tan
to  lo  más  compacta posible.

Sin  embargo, y  aunque  un  diseño de  arma
como  el  que  nos  ocupa  haga  posible  que  el
fusil  de  asalto  pueda satisfacer todas  esas ne
cesidades,  ello  lleva  consigo asimismo  unas
ciertas  desventajas como la  del hecho  que su
pone  el  que  la  recámara,  y consecuentemente
la  abertura  para  la  expulsión de  la  vaina  va
cía,  se  encuentre  tan  próxima  al  rostro  del
tirador  y  el que resulte  realmente complejo el
alojamiento  del mecanismo de  disparo. Es  evi
dente  lo enormemente difícil de hacer una  va
loración  real  de  todas  estas  cuestiones en  re
lación  a  un  arma  determinada sin  haberla ex
perimentado  previamente por  lo  que,  dejando
a  un  lado  todos  estos  extremos,  pasaremos a
examinar  detalladamente  algunas  de  las  ca
racterísticas  más  interesantes  del  arma.

El  fusil  de asalto MAS  5,56 (en  fase de de
sarrollo),  que  ha  sido  diseñado  con  miras  a
utilizar  la  munición  de  5,56 x  45  (o cartucho
de  0,223) adoptada  oficialmente  por  el  Ejér
cito  francés  en  1970 para  todas  sus  unidades
de  Infantería  futuras,  es  un  arma  individual
extremadamente  corta.  Su longitud  de 75 cm.
es  menor  que  la  de los  del M-16 norteameri
cano  de  la  casa  Colt,  aunque  el  cañón  en  sí
tiene  el  mismo  tipo  de  características  balís
ticas  que  otras  armas  de  las  gamas más  mo
dernas  de  los  fusiles  de  asalto.

El  tubo  en  sí tiene  una  longitud  de 48  cm.
(la  del  M-16  es  de  50  cm.  mientras  que  la
del  Beretta  70/0,223 es  de 45  cm) y  su  velo
cidad  inicial es  aproximadamente de  960 me
tros  por  segundo.  El  sistema  del  arma,  que
constituye  otra  de  sus  características  inte
resantes,  es  del tipo  de  retroceso diferido  del
cierre,  al  igual  que  en  el  Heckier  alemán  y
en  los  fusiles  de  asalto  Koch  G-3  y  HK-33
que  han  sido fabricados por  MAS bajo  licen
cia  durante  varios  años,  y  que  pueden  haber
sido  la  causa  que  haya  llevado a  la  adopción
de  este  sistema.

Hasta  la fecha, los fabricantes no  han  dado
a  conocer  más  detalles,  manifestando  única
mente  que  la  investigación  ha  sido  desarro
lIada  de  forma que  se  garantice el  buen  fun
cionamiento  del arma  bajo las  condiciones de
empleo  más  adversas  incluyendo en  estos  ex
tremos  la  carencia  de  mantenimiento,  condi
ciones  extremas  de  temperatura  y  la  existen
cia  de polvo, arena, barro,  lluvias de tipo  tro
pical,  etc.

La  alimentación  se  lleva a  cabo  a  base  de
cargadores  de  25  cartuchos  que  se  acoplan
al  arma  por  detrás del pistolete.  El  arma  dis
pone  de  un  adaptador  especial  para  que  la
expulsión  se  realice  por  la  derecha  o  por  la
izquierda,  característica  ésta  que  permite  el
manejo  del  arma  con  cualquiera  de  las  dos
manos.

Toda  la  parte  externa  del  MAS  5,56  está
hecha  a  base  de  plástico  reforzado,  incluyen
do  en ello su  asa  de transporte  (cuyo tamaño
poco  común  da  al  arma  un  aspecto  típico)
que,  además de proteger cieros elementos más
frágiles  como son  los  de  puntería,  proporcio
na  un  perfecto  aislamiento  contra  el  calor
procedente  del  cañón  y  la  recámara.

La  línea de  mira  del  arma,  extremadamen
te  elevada debido  al  angular  de  unión negati
vo,  queda en el  interior  del  asa  de transporte
(que  proteje  también la  manilla  retractora  del
cerrojo,  al igual que en el AR-lO), y puede ser
ajustada  tanto  en  altura  como  en  dirección.
El  diámetro  del aro  del  alza puede asimismo
ser  ajustado  en  función  de  cuáles  sean  las
condiciones  de  visibilidad.  El  arma  dispone
además  de  un  punto  de mira  abatible  dotado
de  una  pieza luminosa  que  puede sustituir  al
normal  para  los  casos de  empleo del arma  en
la  noche.

El  MAS  5,56 puede  disparar tiro a  tiro,  por
ráfagas  cortas o largas, y ello en función de la
posición  en  que  se  halle  colocada la  palanca
selectora  que  va  situada  delante  de  la  cola
del  disparador.

Puede.  lanzar  asimismo dos  tipos  de grana
das  de  500  gramos:  la  GRAFAC  (granada
contracarro,  con  un  alcance  de  hasta  80 m.)
para  la  que  se  emplea  una  abrazadera  y  un
visor  que  se  desprende  y  viene  con  ella,  y
una  granada  contra  personal  (apoyando  la
culata  sobre  el  suelo,  dando  al  arma  una  in
clinación  de 45 grados y  realizando  la  punte
ría  por  medio de un  sistema especial con  que
va  dotado  el  cajón  de  los  mecanismos).

Contrariamente  a  lo  que  sucede  con  otros
fusiles  de  asalto  de  5,56 en los  que  se  puede
producir  la  rotura  de  la  culata  al  apoyar ésta
en  el  suelo  para  realizar  el  lanzamiento  de
granadas,  este  problema  no  existe  en  el  caso
del  MAS ya  que el  cajón  de mecanismos y  la
culata  van  dotados  de  un  sistema amortigua
dor  especial.

A  diferencia  de  otros  fusiles  de  asalto  de
este  tipo,  no  se  ha  tomado  ninguna  medida
especial  encaminada  a  la  producción  de  ver
siones  especiales para  determinados  tipos  de
unidades,  ya  que  se  estima  que  el  modelo
estándar  puede  satisfacer  todas  las  necesida
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des  requeridas  de  la  misma.  Existe  sin  em
bargo,  o  por  lo menos  se  ha adoptado  alguna
medida  en  relación  a  ello,  una  versión  espe
cial  ligera  del  arma  (de  3,13 kg.  de peso,  sin
cargador,  frente  a  los  3,58 kg.  de  la  versión
estándar)  que  se  emplea  solamente  para  el
lanzamiento  de  las  granadas  MECAR de  200
gramos,  y  otra  versión como  arma  de  super
vivencia  de  una  longitud  de  sólo  64,5  cm.
con  cañón de  37 cm. de largo.

Al  igual que  lo que  ocurre  con  muchas  de
las  armas  modernas,  su  despiece  de  campa
ña  no  requiere  la  utilización de  herramientas
especiales,  excepción  hecha  del  empleo  de
una  vaina  vacía para  cambiar la  dirección del
dispositivo  de  expulsión de los  cartuchos des
pués  del  disparo.

Los  accesorios  del  arma  incluyen  un  por
tafusil  del tipo  de  los  del Heckier  y  el Koch,
un  bípode fijo o desmontable, un  pistolete do
tado  con  un  compartimento  donde  poder
guardar  los  útiles  de limpieza y  determinados
repuestos  (tal  como por  ejemplo un  percutor
o  extractor),  la  bayoneta  y  un  elemento  es
pecial  para  el disparo de cartuchos  de fogueo.

CONCLUSIONES

Este  arma  es  la  primera  de la  nueva  gama
de  fusiles  de  asalto  de  un  tamaño  aproxima
do  al  de  un  subfusil  y,  solamente  por  esta
razón,  el MAS  pudiera llegar a  demostrar  que
es  el  arma  ideal  para  satisfacer las  necesida
des  actuales  y  futuras  de  la  infantería.

Evidentemente,  gran parte  de  todo  ello de
penderá  de  cómo hayan llegado a  salvar esos
problemas  que  son  consecuencia del  tipo  de
diseño  escogido a  los  que  hemos  hecho  refe
rencia  al  comienzo de  este  trabajo.  Tales  di
ficultades  fueron  las  que hicieron  que  los fu
siles  Enfield  y  F.N.  de  este  tipo  quedasen
solamente  en  sus  fases  de prototipos,  si bien
en  el  primero  de  ellos  existieron  además  ra
zones  de  tipo  político.  Actualmente,  veinte

años  más  tarde,  cuando los progresos técnicos
han  permitido  enormes  avances,  puede  su
ceder  que  tales  problemas  hayan  sido  su
perados.

Por  otra  parte,  el  MAS  5,56 se  encuentra
todavía  en  su  fase  de  desarrollo,  por  lo  que
resulta  prematuro  emitir  juicios  demasiados
concretos.

El  Ejército  de  Tierra  francés,  que  lleva ya
un  cierto  tiempo  buscando  el  arma  que  haya
de  reemplazar  a  su  MAS 49/56  que  va  que
dando  un  tanto  anticuado,  no  ha  dado seña
les  de cuál va a  ser el arma  con la  que piensa
sustituir  a  la  actual  de  dotación,  aunque
bien  pudiera  ser  que  el  MAS  5,56  sea  el
elegido.

RESUMEN

—  Fusil  de  asalto  de  5,56 mm.  (0,223).
—  Fuego:  tiro  a  tiro,  en  ráfagas  cortas  o

largas.
—  Cadencia  teórica  de  tiro:  850/950  dis

paros  por  minuto.
—  Alcance  eficaz máximo:  unos  430 m.
—  Velocidad  inicial:  960  m/segundo.
—  Longitud  total:  75,5 cm.
—  Longitud  del  cañón: 48  cm.
—  Longitud  de  la  línea  de  mira:  33  cm.
—  Peso  (con  bípode  y  sin  cargador):  3,48

kilogramos.
—  Peso  del cargador de 25 disparos (lleno):

0,45  kg.
—  Peso  de  la  versión  ligera,  sin  cargador

y  para  disparar  solamente  granadas  de
200  gramos:  3,13 kg.

—  Peso  de  la  versión  de  arma  de  super
vivencia:  3 kg.

—  Sistema  basado  en el  principio de  retro
ceso  retardado  del  cierre.

—  La  expulsión  de  la  vaina  vacía  puede
realizarse  por  el  costado  derecho  o  por
el  izquierdo, según  se  precise.
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Coronel  Honorario  de  Artillería
BALBINO JIMENEZ  QUINTAS

CREDO MILITAR

(Del  Comandante  de  Infantería  VICENTE
LAZARO  DE  MEDINA)

Yo,  militar  profesional de  España, con  des
tino  en los Ejércitos  de mi país, en pleno ejer
cicio  de  mi  libertad  personal,  con  la  mente
despierta  y  voluntad  firme  proclamo  mi  fe
sencilla:

Creo  en  los  principios  porque  creo  en  los
fines  sin  final.

Creo  en  los  ideales de  vida porque  la  sien
to  alentar  en  la  idea  sin  principio.

Creo  en  el  Espíritu  que  brilla  en  lo  Alto,
desconocido  Poder que  da sentido a  las cosas.

Creo  en  lo  abstracto  y  en  lo  concreto,  en
la  especie y  en  la  raza.

Creo  en  mi circunstancia  española que  ten
go  tan  cercana, y a  la  que debo mi pensar, mi
querer  y mi  sentir.

Creo  en los valores hermosos y  difíciles, en
las  esencias que  deben permanecer, y  en todo
cuanto  hace  a  la  vida  bella,  limpia  y  alegre.

Creo  en la  Milicia y  en  la  Religión.
Sus  difíciles paradojas  confirman  mi  fe  en

una  Inteligencia  Trascendente.
Creo  en  el  pasado que  se  hace presente  en

los  genes de  mi  raza,  de  mi  familia y  en los
míos.

Creo  en  el futuro  porque  está  al alcance  de
mi  libertad  como persona.

Creo  que  el aliento  de cuantos habitan  esta
tierra  mía, se  mezcla y  anima la herencia pre
sente.

Creo  en la  nobleza de la  gente  que  mando,
porque  tiene fuerte  el  cuerpo  y  el  alma gene
rosa.

Creo  en  el  esfuerzo y  en  el  trabajo.  Es  la
brega  diaria  deviniendo en  porvenir brillante.

Creo  en  la  unidad  como  espíritu,  como
fuerza  y  como derecho.

Creo  en  el  hombre  como  objetivo  de  divi
nas  preocupaciones y  como  resultado  de  hu
manas  previsiones.

Creo  en  el  bien  y  en  el  mal,  objetivos  de
decisión  personal.

Respuesta  adecuada y  necesaria a  otras  de
cisiones  ajenas libres  como la  mía.

Creo  en  la  vida  y  en  su  defensa  hasta  el
momento  en  que  lo  mejor  sea  perderla  ale
gremente.

Creo  en  lo  colectivo porque  creo  primero
en  lo  unitario.

Creo  en  la  absoluta  igualdad  personal por
que  creo  en  la  absoluta  individualidad  voca
cional.

Creo  en la  Jerarquía de lo  Unitario, y en la
unitariedad  jerárquica,  caras  de• una  misma
moneda.

Tengo  fe  en mí  mismo y en  el  poder  varo
nil  que  se  me  ha  confiado.

Creo  que  soy nada  menos  que  un  hombre.

MODESTIA

Cuando  el  viajero  se  acerca  a  Cáceres  y
cuenta  una  a  una  tantas  torres  y  almenas;
cuando  se  repasa  la  Historia  y  queda  de ma
nifiesto  la  contribución de  los cacereños en el
devenir  de  los tiempos  desde los  iberos hasta
el  Puesto  de  Mando del  Capitán  de  Occiden
te,  Generalísimo Franco,  que  allí  estaba  ins
talado  (en  el  Palacio de  los Golfines de Arri
ba)  cuando  fue  proclamado  Jefe del Estado  y
Generalísimo  de  los  Ejércitos  de  Tierra,  Mar
y  Aire,  no  se  explica el  estudioso  que  hasta
el  9 de febrero de  1882, reinando Alfonso )(1I,
no  se  hubiera  otorgado  a  Cáceres  el  título
de  ciudad.

Eso  es  darlo  todo,  sin  pedir  nada.
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ATiLA

(De  “Arengas  y  Frases  Militares”,  selec
cionadas  por  Eduardo  Robles).

En  la  batalla  de  Chalons,  viendo  Atila
titubear  a.’sus soldados, dicese que los arengó.
violentamente  (año  451).

¿Qué  podéis  temer  de  esa  multitud  indis
ciplinada  de  enemigos,  de  lengua  y  cóstum
bres  diferentes y  reunidos  sólo por  el  temor?
Caed  sobre  los  alanos  y  los  visigodos;  rotos
los  huesos,  el  cuerpo  no  se  mueve. Emplead
vuestro  acostumbrado  valor. El  que  esté  des
tinado  a  vencer  no  será  herido  por  ninguna
flécha  y  el  que  debe  morir  caería aunque  es
tuviera  durmiendo  en  su  casa.  Esa  miedosa
multitud  no  ristirá  siquiera  vuestra  mira
da;  yo  lanzaré  el  primero  mis  flechas contra
el  enemigo y mandaré  matar  al  que  se  atreva
a  tener  las manos quietas  cuando yo combatí.

DESCANSO

Cuando  Aníbal  triunfó  en  Cannas  (—.216),.
tuvo  a  Roma “en el  bote”;  pero no  se  atrevió
y  prefirió  el  descanso  en  Capua  a  los  conse
jos  de  su  lugarteniente  Maherbel,  que  urgía
de  su general la conquista de la Capital. Cuan
do  Roma se percató  de  que  Aníbal  no  se  de
cidía  y  .que  Cartago  no  le  mandabá  refuer-.
zos,  pudo  distraer  fuerzas  suficientes  para
cortar  la  ruta  dé  los  Alpes  atacando  a  los
cartagineses  en  España.  Y  dicho  y  hecho:
Aníbal  sin  suministros,  sin  refuerzos,,  sin
Servicios,  se  fijé  “al  tacho”,  porque,  aunque
Asdrúbal,  su  hermano,  logró pasar  los  Alpes
al  frente  de  un  ejérçito a base  de  españoles y
galos  cogidos  “a  lazo”,  cayó  en  Metauro
(—207), y ya fue  tardío  el ataque  a  Roma por
sorpresa  que .organizó  Aníbal  y. que  fue  re-

No,  no  es,el  sauce, sino los  álamos que  tu
vieron  representación  en  las  hermanas  de
Feonte,  a  las que  alude Virgilio en la  Eneida,

‘que  despúés de  haber  llorado  durante  cuatro
meses  junto  a  las agnas  del río  Eridano,  fue
ron  transformadas por Júpiter en álamos.

COSTUMBRE

Siempre  nos  hemos  ocupado  los  unos  de
las  cosas  de  los  otros.  Son  muy  interesantes
las  cosas  que  dice  Abugiafar  Abderrahmen
ben  Mohamed  el  Azdi,  Aben  al  Kazir,  en  su
libro  “Historia  natural  y  literaria  de  Grana
da”,  muy  particularmente  en  el  capítulo
“Cualidades  de  los  contemporáneos  conoci
dos”.

Hay  que  ver ló que se les ocurría a  aquellos
hispano-árabes:

—  Aben  Alfaradi  escribió  “Historia  de  los
sabios  españoles”  e  “Historia  ‘de  los
poetas  españoles”.

—  Mohamed  ben  AH Jaddar  el  Malaid  el
Gassani,  historiador  y  filósofo, dejó  es
critas  “C u a r en  t a  tradiciones”,  ¡que
quién  las  pillara!

—  Mohamed  ben  Roxaid  ben  Farach,  ára
be  nacidó  en  Ceuta,  escribió  “Serie  de
audición  y  utilidad  del  consejero”,  que
completó  con  sus  obras  “El  misterio
más  claro y  “El  camino más  fácil”.

—  Abú  Aif  el  Kaif,  árabe  de  Bagdad, que
vivió  en España, escribió “Tratado sobre
el  hombre y  sus  caracteres  extrínsecos”.

—  Abú  Amir  ben  Maslama, árabe  español,
sevillano,  es  autor  de “Jardín  de reposo”
y  “Descripción de la  verdadera  alegría”.

¡016!

EL  PITO  -.-.......     chazado por  el. cónsul  Publio  Sulpicio .Má
ximo  Galba.  Asimismo,  el  citado  año  —207,

Con  frecutncia  se  oye decir  ‘“ha sonado el  es  el  de  la  batalla “de lupa  (Alcalá  del  Río),
pito”,  “al  toque  de  pito  acuden  todos”.’  “  ;‘ que ‘confirmó a  los romanos  en España, a  ex-

No,  no  se  rían  lOS maliciosos.             cepción de  Cádiz,  por  acuerdo  especial  de
Está  mejor  decir  “ha  spnado el  silbato”  y  poca  duración  Igualmente,  —207 tuvo  lugar

otras  expresiones por  el  estilé.  y  está ‘néjór,”  ‘la’ batalla’ de Carmo ‘(Carmona), en que’fueron
por  la  sencilla  razón  de  que  .“pitp:’ es  por  derrotados  los  cartagineses  por  Publio  Çor-
dondé  sale  álgó, ni  es  él  sónidó ni’ és  el ‘ins  nelió ‘Escipión, año én4ué  ésté  fundó la’ cm
trumento,  ya que  la palabra viene ‘de una  grie-  dad  de  Itálicá,  eiá:  de  Sevilla,  y  dividió  la
ga,  que  significa tinaja,  y  se, saca  el  vino de  Península  en ,Citerior  y  Ulterior,  si  bien  el
ella  espitando,  expitando,  porque  la  canilla,  “saltus  castulonensis”  o  línea  divisoria  legal
cañilla,  no  es  el  pito,  que  esto  es  lá  tinaja,  y  que  partía  del sur  deCartagena,  y  seguía Sie
por  una  figura  gramatical o  retórica  se  toma  rra  Morena,  data  del —197,  siendo  cónsules
el  canuto  por  el: depósito,  el  rábano’ por  las’  C.  Setupronio  Tuditano,  de  la  Citéri6r,  y
cosas  M  Helvio, de  la  Ulterior

LLORONAS
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FILATELIA MILITAR
Coronel  Auditor  LUIS  MARIA  LORENTE

El  centenario  del  nacimiento  de  Sir  Wins
ton  Churchill,  está  produciendo  un  número
bien  amplio de  emisiones en países  y  territo
rios  de  la  Comunidad  Británica.  Hoy  pode
mos  dar  referencia  de  todas  éstas:

El  Gambia, dispone  de  tres  valores  de:  4,
37  y  50  bututs,  en  donde  figuran  tres  moti
vos  distintos  y  uno  de  ellos, es  precisamente
la  fachada  principal  de  la  casa  en  donde  na
ció,  y  en  el  último,  con  el  uniforme  de  Hú
sares.

La  isla de  Man,  tiene  otros  cuatro  de pre
cios:  3 1/2,  4  1/2, 8  y  20 peniques,  más  una
hoja  bloque  en  donde  van  agrupados  todos
ellos.  En  el  primero  figura  cuando  esta  per
sonalidad  estuvo  en  el  Africa  del. Sur.

Otra  isla,  la  de Santa Lucía, en pareja  de
5  centavos  y un  dólar de  la  zona  del  Cáribe,
le  muestran,  en  el  primer  nominal  junto  con
el  Mariscal  Montgomery,  y  en  el  segundo
cónversando  con  el  Presidente  Truman.

La  Administración postal  de San Cristóbal,
tiene  asimismo una  serie  de:  4,  25,  40  y  60
centavos,  como  una  hoja  bloque  con  todos
los  sellos  mencionados  y  en  el  primero  de
ellos,  figura Churchill  con  el uniforme del  21
Regimiento  de Lanceros.

El  archipiélago de las  Seychelles, a  su  vez,
ha  puesto  en  servicio  una  pareja  de  95  cén
timos  y  1,50 rupias, como  también  otra  hoja
bloque  con  ambos.

La  isla  de  Dominica, hace  en  cambio una
serie  amplia, pues es de:  1/2,  1, 2,  20, 40 cen
tavos  y  2  dólares  de  la  zona  del  Caribe,  fi
gurando  en  el  1  centavo  junto  al  General
Eisenhower  y  en  el  20  centavos,  con  el  uni
forme  de Primer  Lord del  Almirantazgo, pero
en  segundo plano hay  varios  soldados saltan
do  de  una trinchera.

Varias  veces hemos  hablado  de  cuánto  sig
nifican  sus  Fuerzas  Armádas, a  través  de los

Y  por  último,  Grenada ha  hecho  dos valo
res  de  35 centavos y  2 dólares de la  zona  del
Caribe,  así  como  una  hoja  bloque  con  un
efecto  de 75  centavos y  otro  de  1 dólar.
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más  un  pájaro  como  simbolizando  la  liber
tad  amparada  por  la  Organización.  Al  mis
mo  tiempo, figura el  año  de creación de  esta
alianza  política  y  militar.

Estos  sellos  son  en  huecograbado a  varios
colores  y  el  referente  a  la  NATO  tiene  una
tirada  de  12.500.000 ejemplares.

*  a  *

sellos,  para  los  países  de  la  Europa  Oriental.
Y  así,  si hace poco tiempo hacíamos mención
a  un  sello húngaro,  ahora  hay  que  hablar  de
una  serie formada por tres,  de:  1, 2 y 3 forint,
cuyos  dibujos  muestran  respectivamente:  el
avance  de  unos.  soldados  apoyados  por  un
blindado  y  un  soldado con  una  granada  anti
carro;  una  estación  de  radar  y  un  cohete;  un
paracaidista,  más  un  helicóptero  y  un  avión
supersónico.

Como  siempre  ocurre  con  el sello  húngaro,
hay  ejemplares- dentados  y  sin  dentar.

Por  su  parte,  Holanda  en  serie  también de
tres  efectos,  que  son  de:  30, 40  y  45  centí
mos,  se  hace mención  a tres  aniversarios  que
son:  el  XXX aniversario  de la  creación de  la
unión  económica-aduanera  denominada  Be-

nelux,  XXV  aniversario  del  Consejo  de  Eu
ropa,  y  XXV  aniversario  de  la  creación  de
la  Organización  del  Tratado  del  Atlántico
Norte.

En  el  dibujo  de  ésta,  figura  su  emblema,

Otro  aniversario  que  se  récuerda  a  través
de  sellos,  es  el  vigésimo del  comienzo  de  la
revolución  argelina  y  se  hace  con  un  grupo
de:  0,40, 0,70, 0,95 y  1 dirham, llevando cada
uno  de  ellos, dibujo  distinto  en  relación  con
las  actividades  de  cuantos  actuaron  contra
las  tropas  francesas,  para  conseguir  la  inde
pendeñcia.

as.

Y  como  de  costumbre,  cerramos  esta  cró
nica  mensual, haciendo  mensión a  varios ma
tasellos  que  ha  empleado  la  Administración
de  Correos  del  Reino  Unido  y  que  son:  1.°)
75th  anniversary,  45 Field  support  Squadron
RE  1899-1974; 2.°) Corps of  Royal Engineers
l5Oth  anniversary  of  the  formation,  13 Field
survey  Equadron;  3.°) Centenary of  the  birth
of  Sir  Winston  Churchill,  First  Lord  of  the
Almiralty,  British  Forces  1465,  Postal  Ser
vice;  4.°)  First  piotless  drone  sortie,  Llan
bedr  2ist  anniversary,  Inglus  Barracks;. 5.°)
3Oth  :anniversary  Operation  Varsity,  British
Forces  1491, Postal  Service.
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JESUS  SALAS  LARRAZABAL:  Interven
ción  extranjera  en  la  guerra  de  España.
Editora  Nacional,  Madrid,  1974, 654 pági
nas,  fotos.

A  ios  pocos días de  desencadenarse la gue
rra  española  se  proyectó  sobre  ella  la  som
bra  de la  intervención  exterior. Pronto  se  ha
blaría  de  aviones  llegados de  fuera,  y  luego
de  otros  armas  y  de  hombres.  Y  aparte  de
los  envíos, de  la  actitud  de  las potencias  se
ñeras  de  entonces.

Esta  dimensión internacional del drama  es
pañol  es  una  de  las  más  apasionantes  pero,
por  las  razones  que  sean, casi  no  está  desve
lada.  Si  algún  libro  ha  tratado  de  descorrer
las  cortinas,  apenas  si lo ha  logrado.

Jesús  Salas  Larrazábal,  ingeniero  aviador,
no  tomó parte  en la  guerra española por razo
nes  de  edad,  pero  desde  hace  mucho  sintió
hacia  ella  y  sus  secretos  una  especial  devo
ción,  que  le  empujó, como  a  su  hermano,  a
tratar  por  todos  los medios, de introducirse  en
sus  entresijos.  Fruto  de  tales  preocupaciones
es  este  libro,  el  segundo suyo.

Su  base  aparente es  el  estudio  comparativo
de  los  documentos  diplomáticos  alemanes  y
franceses  en  relación  con  la  intervención  ex
tranjera  en  1936  y  1937. Y  decimos  “base
aparente”  ‘porque,  en  rigor,  más  allá  de  la
transcripción  de los mismos —muy interesan
te  desde  luego— están  las  investigaciones
marginales  del  autor.

El  mismo  confiesa  que  el  estudio  de  los
documentos  “no  resultaba  suficiente,  pues
aunque  contrastan  pareceres  muchas  veces
antagónicos  y  siempre  separados,  deja al  lec
tor  un  ancho  margen  de  incertidumbre”.  Y
para  convertir  tal  incertidumbre  en  realida
des  incontrastables  e  indiscutibles,  empren
de  una  serie  de pesquisas  en  fondos  múy  di
versos,  que  le llevan  a  conclusiones que  esti
mamos  definitivas, aparte  de  tal  o  cual  posi
ble  rectificación  de  detalle.

El  capítulo clave del  libro  es  el  XI:  “Valo
ración  de  las  aportaciones  extranjeras”.  Su
título  ya anticipa  su  excepcional contenido,  y
con  él  las  dificultades  que  ofrece  el  estudio
en  cuestión.

.En  realidad  la  dificultad principal,  por  no

decir  única, se  refiere a  las fuentes  documen
tales:  es  el  gran  bache  o  la  gran  trinchera
que  encuentra  aquí  siempre  el  investigador
de  nuestra  guerra.  Porque  con  buenas  fuen
tes,  abundantes,  extensas  y  verosímilmente
ciertas,  los  cálculos  estadísticos,  aun  los  más
dificultosos,  son  relativamente  f á c i 1 e s  de
hacer.

Jesús  Salas  se  plantea  este  problema  nada
más  iniciar el  capítulo y al  tantear  la cuestión
de  los aviones recibidos por uno y otro bando.
Y  las  pistas  conducen todas  a  un  mismo re
sultado:  los aviones que se  enviaron a  la zona
“republicana”  no  sólo no  fueron menores que
los  comprados  en  la  zona  ñacional,  sino  que
que  excedieron en  número a éstos.

Al  contemplar  tales  resultados,  y  meditar
sobre  ellos, Salas se  asombra  del poder  de  la
propaganda,  que  hizo  creer,  tanto  a  unos
como  a otros,  que la superioridad nacional ha
bía  sido aquí  completa y  que  ella  justificaba
los  triunfos  del  Ejército  del  Aire  “franquis
ta”.  Las  grandes  e  inteligentes  consignas  a
este  respecto  —que  pueden  condensarse  en
una,  la  de la  superioridad material  de los  “ge
nerales”  frente a  la penuria  de  medios y  gran
riqueza  moral del  “pueblo”— lo explican todo
y  “contribuyeron,  sin  duda,  al  entusiasmo
progubernamental  de  muchos  países ócciden
tales,  que  hubieran  tenido  otra  muy  divérsa
opinión  de  haber  conocido las realidades  que
escondían  tras  esa  notable  palabrería”.

Si  interesantes  son los cálculos de Jesús Sa
las  en  lo  que  respecta  a  aviones, no  lo  son
menos  los  que  les siguen y  que  se  refieren a
las  aportaciones  del  personal.  Algunos  mitos
propagandísticos  caen aquí  fulminados,  como
el  muy  conocido  de  los  20.000 voluntarios
portugueses,  o  como  la  escasa  participación
rusa,  es  decir de aviadores, tanquistas  y espe
cialistas  diversos de aquella nacionalidad, que
en  rigor no  fue menor  de los  12.000 hombres.

El  tercer  estudio  importante  se  refiere a  la
“Valoración  económica de la  ayuda exterior”.
Aquí  está  el oro,  en primer lugar —510 tone
ladas  que  se  enviaron  a  Rusia—  y  su  true
que  en  material  de  guerra.  El  de  su  conver
sión  en  moneda no  es  fácil y da  un  resultado
de  517 millones de  dólares.

Luego  viene  el  cálculo por  partidas:  mate-
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rial  aéreo, armamento,  municiones, productos
petrolíferos,  gastos  de  personal  y  gastos  di
versos.  Y  el  total  arroja  un  volumen de  380
millones  de  dólares,  lo  que  ofrece  un  saldo
favorable,  no  exactamente  a  favor  de  la  Re
pública  española,  ni  del  actual  régimen,  sino
de  España,  pura  y  simple:  saldo que  se  cifra
en  137 millones  de  dólares.

Pero  no  todo  termina aquí. Jesús Salas hace
valoraciones  semejantes  respecto  a  las  apor
taciones  alemanas, italianas y de  otros  países,
y  llega  a  resultados  como  el  siguiente:  “En
cualquier  caso, parece  claro  que,  contra  todo
lo  argüido  hasta  ahora,  la  ayuda al  Gobierno
de  Madrid  superó a  la  que alemanes  e  italia
nos  otorgaron  al  Gobierno  de  Burgos.”

¿Qué  pensar  de  nuestra  fortuna  nacional,
aventada  durante  la  guerra?  Por  ahí  anda,  y
no  sólo  en  Rusia.  Y  esta  certidumbre  le  lle
va  a  Salas  a  explicar  ciertas  anomalías  en
nuestras  relaciones  internacionales.  “Tanto
Italia  como  Alemania  y  Francia  (convenio
Jordana-Berard)  firmaron  acuerdos  con  Es
paña  al  finalizar  la  contienda  para  regulari
zar,  las  cuestiones  ,económicas  pendientes.
Sólo  Rusia  y  Méjico han  reunido hasta  la  fe
día  la  confrontación  directa  de  datos  que
permita  llegar  a  acuerdos  similares.”

Una  serie  de  anexos  importantísimos  enri
quecen  esta  obra,  indispensable  ya  para  la
Historia  de  la  guerra  española.

CARLOS  MARTINEZ-VALVERDE: La  Ma
rina  en  la guerra  de  la  Indépendencia. Edi
tora  Nacional,  Madrid,  1974, 266  páginas,
fotós  y  croquis.

En  la  dedicatoria  de  este  libro  figuran, en
tre  otros  destinatarios,  los  británicos,  “para
que  se  den  cuenta  de que  la  Royal Navy  no
estuvo  sola,  sino  calurosamente  asistida”,  y
los  franceses  “que  habían  de  considerar  cuán
poco  adecuada es  la  designación de L’Escadre
Anglais,  empleada por  los  mariscales y  gene
rales  de Napoleón para  nombrar  a  las fuerzas
navales  aliadas,  que  desde  el  mar  les  comba
tían”.

Esta  es  la  obra  de  un  marino  español, de
voto  de  su  Arma y  de  su  historia,  que  trata
de  reivindicar  para  aquélla  un  puesto  en  las
luchas  de  la  rndependencia, frente  a  olvidos,
intencionados  o  no.  Su  trabajo  abarca,  fun
damentalmente,  la  institución y los  hechos de
armas,  y  de aquí ‘que sus capítulos se  alíen en
dos  órdenes:  “Lá  Marina  española”  y  “Ac
ción  Marítima  y  Operaciones  anfibias”,  ade
más  de  un  apartado  dedicado  a  “Considera
ciones  y  enseñanzas”.

En  la  Guerra  de  la  Independencia y  desde
el  primer  momento, la  oficialidad de  la  Ma
rina  se vierte  con entusiasmo en la lucha con
tra  el  invasor.  Muchos oficiales, ante  la  esca
sez  de  barcos  y ausencia momentánea  de  ob
jetivos  navales  o  costeros,  pasan  a  servir  en
el  Ejercito. Y junto  a las fuerzas orgánicas de
la  Armada,  los  regimientos  o  batallones  de
Marina  y  las  Brigadas  de  Artillería.

Mayor  interés  tiene  todavía  el  estudio  de
las  acciones  navales,  estudiadas  por  años,  y
dentro  de  cada  uno,  por  zonas  marítimas  de
operaciones:  Cantábrico,  Sur  y  Levante.

“Los  primeros  combates  entre  fuerzas  re
gulares,  de  nuestra  guerra  de  la  Independen
cia,  victoriosos  para  nuestras  armas  —señala
Martínez-Valverde,  con legítimo orgullo— son
precisamente  navales”  y  se  refieren a  los  que
condujeron  a  la  rendición de la  escuadra fran
cesa  en  Cádiz,  en  junio  de  1808.

El  mando  británico  llevaría,  lógicamente,
aquí  la  iniciativa y  la acción marítima  de con
junto,  pero  los  españoles  atenderían,  en  la
medida  de sus  posibilidades, a  los transportes
y  los  enlaces.  “También,  con  gran  entrega,
riesgo  y  eficacia, a  las  misiones  de  apoyo  y
de  ataque”,  teniendo  incluso  la  iniciativa  en
determinados  sectores  de  costa.  La  flota  bri
tánica  ejercía  la  cobertura  estratégica  con  el
bloqueo  y  con  algunas  acciones  navales,  im
pidiendo  que  las  fuerzas  francesas  actuaran
en  los  mares  ibéricos,  pero  muchas  veces
eran  las  fuerzas  navales  aIjadas —inglesas y
españolas—  las  que  cortaban  las  comunica
ciones  marítimas  del enemigo.

El  ‘estudio del señor Martínez-Valverde está
proyectado  sobre  el  fondo  ideológico  de  la
lucha  de  la  Independencia  y  también  sobre
las  operaciones de tierra,  con precisiones muy
acertadas  acerca  del exacto  papel  de las  gue
rrillas,  tan  desorbitado  luego.

Una  preocupación  honrada  y  a  la  vez  de
rigurosa  reconstrucción  histórica,  preside  to
dos  los  desvelos del autor  de  este  libro,  inte
resantísimo  por  sus  múltiples  vertientes,  mi
litares  y políticas.

VICENT  JONES:  Operación Torch.  Invasión
anglo-americana  de  Africa  del  Norte.  San
Martín,  Madrid,  1974, 159 páginas, fotos  y
croquis.

Lá  operación iniciáda  el 7  de noviembre de
1942,  conocida  por  el  nombre  de  “Operación
Torch”  ha pasado a  la  historia  bajo muy dife



rentes  juicios,  encomiásticos,  adversos  e  in
diferentes.

El  año  1942 se  abrió  para  la  causa  aijada
bajo  los  más  negros  presagios.  En  sus  co
mienzos  caía el  Sudeste asiático y Oceanía en
Manos  del  Japón, tras  Pearl  Harbour,  mieñ
tras  Alemania seguía  a  las  puertas  de Moscú
y  se  acercaba  al  Canal  de  Suez.  Es  verdad
que  no  había  conseguido  sus  propósitos  de
triunfo  definitivo  pero  aún  no  había  sufrido
ninguna  derrota  y  sus  enemigos  no  podían
apuntarse  un  solo  éxito.  Y  Stalin  lo  exigía,
porque  lo  necesitaba.

El  desembarco  en  Africa  del  Norte  repre
sentó  un  fuerte  golpe al  régimen de  Vichy y
la  apertura  de  una  esperanza: al  Reich  se  le
podía  atacar  con  éxito.  Con  todo,  no  dejaba
de  ser  una  operación diversiva,  realizada  en

una  zona periférica, pero,  ¿quién  entonces se
hubiese  enfrentado  con  la  Muralla  del Atlán
tico?  “La  máquina  americana  —dice Sydney
L.  Mayer  en  el  prólogo de  esté  libro—  esta
ba  en movimiento, pero  an  no  era  el  colóso
que  luego llegó a  ser”. Y el ensayo sobre Diep
pe  había  constituido  un  fracaso.

La  política  se  mezció  aquí,  como  tantas
veces  ocurre,  en  la  guerra.  ¿ C 6 m o  res
ponderían  los  franceses  de  Marruecos  y  Ar
gelia?  Era  necesaria  su  cooperación,  pero
cuando  a  principios de  noviembre  de  1942 se
puso  en  marcha  el  desembarco,  Marshall,
Churchill,  De  Gaulle  y  Roosevelt  recelaban
profundamente  de  los  resultados  de  aquella
operación  que,  pese  a  su  apariencia  secun
daria,  tendría  una  enorme  importancia  para
el  futuro  de  la  guerra.

Acaba  de aparecer la NOVENA EDICION de

“TRACTORES”

por  ARIAS PAZ

De  400 páginas, al precio de 250 ptas.

Con  el  20 por  100 de  descuento



RESUMEN DE LAS DISPOSICIONES OFICIALES PUBLICADAS EN EL DIARIO OFICIAL
DEL  MINISTERIO DEL EJERCITO EN  EL MES DE  MARZO  DE  1975

D.  O.
Ndn.       Fca                         ASUNTO

50      1-3-75   Publicaciones.—Aprobado  el  «R-O-4-24. Reglamento  de  Armas  Co
lectivas.  Morteros.  Instrucción».

50      1-3-75   Publicaciones.—Aprobando  el  «R-O-4-27. Reglamento.  Armas  Co
lectivas.  Morteros.  Tiro».

51      2-3-75    Concurso completo  de  equitación.—Autorjzd0  a  los  Jefes  y
Oficiales  a  tomar  parte  en  el  organizado  por  la  Unidad  de
Equitación  y  Remonta.

54      6-3-75    Concursos de  salto  de  obstáculos-_Autorjzando  a  los  Jefes  y
Oficiales  a tomar  parte  en  el  1 Jumping  Internacional  de  Gui
púzcoa.

55      7-3-75   Cursos.—Convocando  el  XI  Básico  para  mandos  superiores  y  el
XIV  de  Logística.

58      11-3-75   Cursos.—Convocando  el  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra  en
Francia,  para  Comandante  o  Capitán.

58      11-3-75    Obras de  UtilidacL—Declarando  la  titulada:  «Aviones  blanco-
radio  dirigidos  ligeros».

59      12-3-75    Uniformjdad.—Dictando  las  normas  por  las  que  se  regirá  la  uni
formidad  en  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil.

60      13-3-75   Voluntariado  especial  para  tropa  con  instrucción  técnica  espe
cial.—Orden  creándolo.

60      13-3-75    Cursos.—Convocando  el  de  especialización  en  Carros  de  Comba
te  para  Oficiales  de  Infantería  en  la  Academia  del  Arma.

63      16-3-75   Concurso de  saltos  de  obstáculos.—Autorjzando  a  los  Jefes  y Ofi
ciales  a  tomar  parte  en  el  Nacional  de  Alicante.

63      16-3-75   Raid Hípico.—Autorizando  a  los  Jefes  y  Oficiales  a  tomar  parte
en  el  III  Raid  Hípico  Internacional  de  Badajoz  a  Cáceres  y
Regreso.

64      18-3-75   Cría Caballar  y  Remonta.—Modificando  el  apartado  2.7.3  del  ar
tículo  7.° de la  O. C. de 28 de febrero  de  1974 (dY. O.» núm.  60).

64      18-3-75    Escala Básica  de  Suboficiales  y  Especial  de  Jefes  y  Of iciales.—
Normas  para  el  Decreto  2956/74  que  desarrolla  la  Ley  de
Bases  de  organización  de  las  Escuelas.
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64      18-3-75    Concursos de  saltos  de  obstáculos.—Autorizando  a  los  Jefes  y
Oficiales  a  tomar  parte  en  los  siguientes:
—  Nacional  de  Elche.
—  Nacional  de  Hospitalet  de  Llobregat.

65      19-3-75    Defensa Nacional.—Ley  8/1975  de  Zonas  e  instalaciones  de  inte
rés  para  la  Defensa  Nacional.

65      19-3-75    Cursos.—Convocando el  de  Estado  Mayor  en  los  Estados  Unidos
de  Norteamérica  para  Comandante  o  Capitán  de  las  Armas.

65     19-3-75    Publicaciones.—A probando  el  « R-O-4-35. Reglamento.  Equitación
Militar».

65      19-3-75    Músicas Militares.—Convocando  oposiciones  para  cubrir  cinco
plazas  en  el  Cuerpo  de  Directores  Músicos  del  Ejército.

65      19-3-75    Retribuciones.—Normas  para  la  reclamación  de  las  correspon
dientes  a  los  alumnos  de  Centros  de  Enseñanza  del  Ministe
rio,  procedentes  de  otros  Ejércitos  e  Instituciones  Armadas.

67     22-3-75    Cuerpo Auxiliar  de  Ayudantes  Técnicos  de  Sanidad  Militar.—
Convocando  concurso-oposición  para  cubrir  veinte  plazas.

69     25-3-75    Retribuciones  complementarias.—Modificando  la  Orden  de  2  de
marzo  de  1973 (<D.  O.» núm.  51).

69     25-3-75    Salario mínimo  interprofesional.—Decreto  del  Ministerio  de  Tra
bajo,  fijándolo.

71      27-3-75    Casas Militares.—Ley  13/1975  sobre  utilización  de  la  dotación  de
Acción  Coyuntural.

-   71      27-3-75    Indemnizaciones  por  razones  del  servicio.—Re  guiando  las  indem
nizaciones  que  corresponden  al  personal  militar,  funciona
rios  civiles  de la  Administración  Militar  y personal  contratado

•                      dependiente del  Ministerio.

72     28-3-75    Cursos.—Convocando  el  de  Especialidades  Médicas.

72     28-3-75    Cursos.—Convocando  el  de  Especialidades  Veterinarias.
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